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Rlvadeneyra, S. A, - Pesco dc Onésitqo Redondo, ¡6. ' Madrid'

.PRELIMINAR

TOSE DE MAISTRE Y.LA IDEA DE
COMUNIDAD

Augusto Comte escribía etr L824 este juicio sobre
el Conde de Maistre: "José de Maistre üene para
mí la virtud de mostrarme la capacidad Élosófica de
las gentes por la importancia que l,e otorgann'l.

Comb absotrutamente desinteresailo, este jtiicio db

Comte pósee una profr.lnda significación que no ha

sido debidambnte sondeada. De Maistre, en efecto,
deparó al fundador del positivismo una de las cla-

ves de,su,sistema, y lo que esta clave explica ha per-
vivido ¿e tál fci¡ma y ha tenido tales resonaucias

que el desarrollo, tanto del pertsamiento político re-
volucionario, cGrno del tradicionalista hasta nüestros
mismos dlas no'puede explicarse sin tener €n ou€r,ta

r,se factor.
Para los hombres qub 'hicieri:n la Revolución
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La traducctóo ha sido hecha sobre la edición gue, en 1845,
oublicó en Lvon la Ancienne Maison Rusand, valiéndose
áe ün originai corregido por el propio Conde de Maistre

"- *t áo",il" oor él- en '1817 át 'Adm¡oisttudor de las- 
Í]ibliotecas Roales de Francia.

Es rnor¡núlp DEfJ aIrroR

Todo¡ los dercchos rcsetvados para todos los países dc habla española

por EDICIONES RIALP, S. A' - Prcciedos, 35. - Medrid. ' CoMT4, A,,, Corta a D'.Eichtal. Noviembre, .1824,



Ratael Gamb¡a'

Francesa, 1o esencial en ella era el pueblo esco-
giendo libremente sus leyes, creando un nuevo crden
racional; es decir, la Constituyente. El espíritu de

los revolucionarios era el de los Ilustrados y de los
Enciclopedistas viendo aproximarse por sus pasos

mntados la eclosión de un mundo luminoso y racio-
nal del que ellos eran profetas e iniciados en una
época regida todavía por lás nieblas de la supers.
tición y de la creencia; el espíritu, también, de Rous-
seau, exigiendo una revoluci6n que restaurase la teé-
rica inocencia primitiva, mediante la anulación vio-
lenta del orden histórico en vigor.

IJnos años más tarde, la imagen de la Revolución
que domina en el ambiente no es ya la Asamblea
Constituyente, sino,más bien la Convención; y no
Ia de Robespierre, que se ernpleó en .utópicas res-
tauraciones religiosopaganas, sino la de. Danton, que

se erige en poder dictatorial, consciente de su pro-
visionalidad, pero consciente también de la necesidad
de su labor para destruir los restos de un.pasado
caduco y dar paso a un orden nuevo., Esta".es y'a,la
imagen de Comte, que pasa por el rirejor sistemati-
zador a posteriori de la Revolución Francesa. I¿
idea del carácter infantil que tuvieron los primeros
ensayos constituyentes, la consciencia de lo anárqui*
co, pasajero y destructor de la Revoluciórt y de la
superficialidad del movimiento intelectual que la en-
gendró, la noción del carácter meramente negativo
de las filosofías criticistas que arrancan.de Hobbes,

Esttdto Ptellmlhar

on cornunes a todo el .pensamiento-revolucionario
y tradicional-de la época de Comte. Unos y otros

han percibido un sentido mucho más profundo en los

herchos que cambiaron la faz de Europa al derrocar

un orden milenario; ante todos ha aparecido la exis-

tencia de una subyacente estructura social con leyes

propias, una evolución inmanente del pensamiento y

,de la historia, que está muy por encima de las dec!

siones y de 1as resistencias de los hombres indivi<lua-

les y de las asambleas deliberativas.

Esta idea se encuentra en la Dinámico de Comte,

que es la parte más conocida de su sistema. En la
ley de los tres estadios porque ha de atravesar el

hombre en su progreso, el estadio metaflsico o cú-

tico tiene solo un valor transitorio, como crisis del

Jrensamiento teológico-plenamente orgátrico y esta-

bie--/ preparación del positivo o ci'mtifi'co que setá

el deñnitivo de la Hurnanidad. Y de ese período

transitorio y negativo son símbqlo histórico la Re-

volución y el movimiento espiritual que la hizo po-

sible. &ro aún más claramente puede apreciar¡e esta

,dirección en el rconjunto de su obra. La Diná'rnica

comteana se halla subordinada-en el plano de la
¡ealidad*a la Estdtica; los tres estadios*teología,

metafísica y ciencia positiva-son modos de arlqui-

rir el hombre consciencia de la estructura real de

su sociedad, que e3 una y eterna, permanente e inva-

riable corno su naturaleza. E¡r uno o en otro estadio

l,a de darse en la sociedad propiedad, familia, reli-

1t10
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Rafael Gamba

gión, dualidad de poderos termporal y espiritual, et§.

De este orden-diríamos mostrenco e interpretable*
nacerán los estadios culturales y su progreso. 'Et,m-
den precede y engendra el progreso. '

Pero si la caída del estadio teológico, en el que

el orden era el dictado de los dioses, determinó 'la

fase inestable y crítica de la met¿física y las co¡rs-

tituciones revolucionarias, ,el período definitivo :y

real de la ciencia positiva debe ser preparado y fa-
cilitado, según Conite, por'un poder fuerte y enér-
gico que imponga férreamente en la sociedad tra'dis-

ciplina perdida y haga posible el'paso decisivo de ;tra

Flumanidad al orden 'nuevo. 'foda la 'rReligión <te la
Humanidad" y su proyectada "moral" como superior

a'la obra de la razón, tienen en Comte este sentido
preparatorio

Y esta es, cabahnente, la idea que Comte etrcut&l-

tra en De Maistre y debe al autor de las Consídew-
ciones sobre Francia, i.dea que el positivismo trans-
mitió después a los sistemas posteriores, tanto revo-
lucionarios corno contrarrevolucionarios. Sqún De-
Maistre, la filosofía que trajo la Revolució,n fué su- i

perficial e insignificante, ull mero corrosivo nega-'l
tivista y crítico del pensamiento; y los hombres rque

actuaron efl sus filas y fueron sus prota§onistas,

hombres vulgares, faltos de grandeza y aún'de cons-

ciencia del papel que representaban. Los aco¡rteci-

mientos, sin embargo, les obedecieron mansam€ntc";

todo se d'oblegó ante ellos corno si fueran los duefos

Esludlo' ptelíminat

Cel destino. Según una imagen de tas Consideracio-
nes sobr,e Francin¡ tocarom tan bien como el flautista
de V¿trcanson;,y esto porque, como, é1, no erani ellos,
quienes, en realidad, hacían sonar el instrumento. El
sonido, se arrnpnizaba a las mil maravillas co,n, sus
movirnienüoe rnientrps éstos"se adaptaban a una co-
¡riente impetuosa que no, estaba en su mano dirigir;
pero; indefectiblernente, perecieron baio sus olas
cuando" intentaron, hacede frente o contenerla.

Es necio imaginar la Revolución como la decisión
libre y racional de un pueblo que quiere dietarge sus
propias leyes y destinos. En el estallido trágico de.
la Revolución obraron f,uerzas Que,el hombre indi-
vidual no podía dominar ni aún conocer plenamente.
Ni la dinármica h,istéíica de los pueblos¡" ni su goher-
nación; en el sentido profundo de sus principios es-
tán al alcance dé"la libre coavención de los hombros,
sino que poseen, raíces e, impulsos que el honabre
puede sólo acatar o, a 1o surno; encauzar.

De Maistre evoluciorró en su ,cod¡cepto sobre la
significacion. histtínica, de la Revolucióru En su, Iow-
nol fued.i.t nos reffiere cérnir hufuo db quemar su"ma-
nuscriüc¡ fdttres dlitn ioylísts'Safuiw, pofque pre-
sentaba en, é'l a -L R.eveúl¡aióil com,o un hecho cir-
cunstaneialr y eflmero.. Todlavía. en, las Consid,erwio-
nes sabr€ F¡¡otncia nos la presenta corno la expia-
cióre saugrienta de' un inanenso crimen, colectivo y
de una grart rebelión Litdectual¡ p6ro Uegando at
instante'enr qrre su. propio desa¡rrollo itrterno anur¡eia,

1
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Ratael Gambca

ya el feliz desenlace de la restauración del orden rei
ligioso y monárquico. Más tarde conrprenderá que h
Revolución, aunque ajena a la voluntad de sus p-ro-;

tagonistas, mercafá fatalmente una'nueva era en la

historia de los hombres, y se lamentará 'en su Di'r-

cours a la Marqui.se de Costa:'JDesdichadas las ge'

neraciones que asisten a dos épocas del mundo ltl

Pero cualQliera que sea el relieve y trascagdencia

que otorgue"a la Revolución, De rMaistre se dffiE¡lgn-

ta en seguida-y el primero-de las ftterzas o§Ul'

tas y misteriosas que obraban en los mismos hecho§

que el sensismo racionalista de los enciclopedistas

creía obra de la decisión constituyente de los fran-

ce§es. r '

L,as repercusiones de esta idea fundamental del

pensamiento maistreano serán inmensas, principal-

mente a través de la difusión del positivismo, y ello'

tanto en etr campo revolucionario como en el'tradi:
cional. En el campo revolucionario y en el del de-

terminismo cientiñcista encontrámos todo el inmenso

desarrollo de la Sociología hasta'nüestros dlas que

arr¿nca de la Está,tica de Comtg la cual a §ú lvez

se alimenta, segrln propia confe§ión, de aquella'idea

de De Maistre. El ideal cognoscitivo común a todas

las sociologlas es captar iientíñcarrente la éstructu-

ra permanente de la sociedad y las leyes necesaria§

que guian su desenvolvimiento; y bu ideal prácticci

á'ter'ápéutico estriba en arnóldar la mentalidad de lo§

hombres y la organizaci&n de sus relaciones a e§e

I

Estud¡o pcelimlnas

acontecer necesario. Est¿ interna contradicción entro
una estructura general determinista de la sociedad
y una acción libre del'hombre que sale a.su paso
para amoldarse a ella y utilizarla en su propio pro-
vecho, es común a los sistemas sociológicos y a los
movimientos revolucionarios de cien años a esta
parte. Esta mentalidad adopta dos modalidades bien
difere$es en su espíritu, pero. coincidejtes en su
fondo¿-p el místico 

"ntrsirsrio 
por la ,á6ol.r" qu"'ñ.ll

inspiia a los románticos el impulso panteista de iden-
tificarse con ella, suponiéndola animada de nuestro,
mismo espíritu'2, o el objetivismo físico matemático
de los científicos, que no dudan en someter el .espí-
ritu a la realidad mensurable.

Es la misma ambigüedad que reside en la concep-
ción general del marxismo, en el que la acción revo-
lucionaria se emplea en anticipar y hacer,consciente
la irrupción de una nueva fase económica que en la,
dialéctica histórica debe vmir necesariamente. El
marxismo admite el individualismo y la época capi-.
talista en cuanto respondieron A unas determinadas
condiciones econórnicas. y fueron fase preparadora
del socialismo. En'la acfual interpretación del mar-
xismo se encuentra claramente el concepto de la Re-
volución como una operación, quirrirgica realizada so.
bre la humanidad para adaptarla al estadio definitivo
y real de su progreso. En este sentido, Alessandro

'VreTTE, Les sotuces octdtes itr* Rotnantis.me, Pa'
rís, 1828.
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&evi y R. Momdsl,fo's han presentado a la revolu-
ción swi&ica como l'a auténtica expresión del hu-
rnanismo. El manrismo, estrictamente racionalista y
revoluciona¡io'en el sentido de liberar a[ hombre de
los ídolos de pasadas épocas, y sincronizarlo con Ia
dialéctica cientlñca de l¿s cosas, es Ia prolongación
real del espíritu de Iá Revolución Francesa a tra-
ws de la §iynvención y del positivismo conrteano.
Pero la ide* de una estructura social subyacerrtq de
muy diverso modo interpretable;'.6co inasequible para
lá rnera ideación de los hombrrs, ptocede, como herr¡os
visto, dc: De Maistre, a quieu se la sugirió el espec-
táculo de Ia Revolución Francesa---tJavía preserite
cuando escribía las Considudcio*es stbre Froncia:-
incapaz de crear nada estabfe, y constanteme[te su-
pera$ por fuerzas que guizá ella misma había des-
atadb, pero gue dé ningtma marrera podía dominaf
ni; atin coriocer. Recientemente, Al$rcrt Camus ha tra-
,ado un extenso paralelo entre h filosofía de h his-
torla de De Maistre y ta ae Mlrx,'con analqgías
a las que califica de fro,ppantes, pbralelo sobre ef:
qge volveremos más adblante.

I¿ iufluerrcia de esta idea de I¿ obra maístreana
sobre el pensamiento contr¿rre\rolueionario y tradi-
cional ha sido, como pruede srpóI*rse, nrtrjio más
directa, y exenta, eu general, de interpretaciomes des-

' LÉvt, A., lJna interpretagione d.cl Moteria.li,rmo Slo-
r!9o. "Fjv. dí Fll.n", II de 1931. Mo¡tuo,r,ro, R' S*lls orme
di Morr. Bolonia, l9Z).

¡!r. a
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EgfiÁio prgliminpc

r-irtuadoras, aunque, por extraña paradoja,, se haya
cjcrcido, a veces, a través del positivismo de Augus-
tc¡ Cornte. Aunque el influjo de estos primqros ;sis_
tematizadores del tradicionalismo-De , Maist¡e y
Bonald especialmente-sobre el pensamiento cont¡a_
revolucionario no haya sido siempre el mejor, resul-
tó, sin duda, decisivo en orde4 a la amplitud de sus
horizontes y a la profundización de sus puntos de
vista. Entre el primitivo legitimismo de salón, ,que
no ve en la revolución más que un motín cont¡a el
poder legítimo, y el posterior tradicionalismo que
se incorpora toda la génesis histórica del Anüguo
Régimen y ve en la revoluci6n la conculcacióo de
rrn orden natural tradicionalmente evolucionado, ,rne-
clia un abismo en cuya trasposición se debe mucho
a aquella visión maistreaf¡a de los hecJ.ros, todavía
calientes, de la Revolución Francesa. Este punto,,de
vista no anula en estas concepciones,el restauracio-
nismo legitimista, de las primeras, pero esa restaura-
ción legítima adquiere unr 5s¡fido: político social mu-
cho más hondo. Yá no será la Revolución solo un
inmenso motín histórico,'una leái6n ,radical contra el
¡rrincipio de autoridad, cuyas funestas consecuenciar
solo evitará la restauración de esos derechos sobera".
nos,,sino que constituirái además, la ruptura eon irn
orden tradicional y consuetudinario, obra histórica
muy superior a las posibilidades hurnanas, de orga-
nización, cuya sustitución por un tosco artificio cons_
f itucional significará un inmenso retroceso en [a yida

ii
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polltica de los püeblos. Y la répo§iaién legitimista

Lrritrá el 'sentido ;ile'un poder dl*ve partarla;res?áu-

raóién de todo'un mundo lrrstltuciorral que cre¿ron

los tieriipos y las 'generaciorres ion la holgura,:6116i-

go ,y sé;tlilothumanb deilo qtre es'ébra de Ia tna-

ilralern'tegida por,la Providencia. De tal modo 1tregó

De Maistre a penetrarse de"esta'idea artte el pano-

rdnfa de la Europa revólucion¡-trie, destructora de

rrlilerlatias formas de vida, qüe en algún'momdnto

11e$ a presentir.la imposibilidad'de'restaurar aquel

ottlen por haberse roto su continuidad, y lo inevita-

ble de formas nrlevas de coexistencia después de las

catastréfi cas e;xperiencias a' que'conducirá'fatalmente

la Revolución.- l'Todos nuestros prbyectos-escribía

en'1,807 al Conde de Blacas*nos escapan como mó-

nos, todos los héroes se'desvanecen. He coflseryado,

rhientras pude, la esperbnza de que los leales se'tán

.ltramados,a reaonstruir el edificio, pero me parece,qtre

-üuevos obreros se adelantan en la,profunda 'obscufi-
dad del porvenir.y que la,,Prorr¡id,ertcia dice:. ('boce

uozn ,f aci.o'ontnia*." t. .,

,. ,El ,punto de,má:iirna infft¡enci'a"ile esta idea enrel

tpcnsamiento corltrarrevoluc'i,orlafio corre§poride'e'la

obra de Ghar{es ilVtraurras 'y al orovimi.¡¡e 'dg'&a'^c-
,ción ,F'nancesa, qúe tanto debeb ruL Sistevqta de'Pttliti'
.cc",tb ;-Au$*t;,'Oorrrt.. Para,Maurras, dórno ás'.,sa-

bido; la, génesis' de la' soaiedad''se' ¡éalizó' cn''dos tism-

f ,Dr M,¡rsrnn, J.', oeuv,res Com,itretes. Lyon, iE&$' t' X,
'pájiria db5.

Esludio.'ptelim'lnat

pos, o mejor, en r¡los ,prócesos in6ependlientes que
responden a diferentes causalidades :'la ,formación de
la sociedad desde laifamilia'hasta la nación es par{i
ó1 un fenómeno'natural cua§biolígico, que se reali-
za de acuerdo con ,leyes cientlficas ; sobre,esta mate-
ria obligada-4atum de la realiilad-, el espíritu, re-
gido por la libertad y la morálidad, actúa después
para elevar la vida colectiva a un nivel más alto de

espiritualidad y cultura: es el dorninio de la civili-
zación. Lo logrará si, respetando las leyes y la
naturaleza de aquella materia pree:iistente, llas prolon-
ga y perfecciona. Fnacasará si, ciego a esas ¡eáli[a-
dcs naturales, intenta construir un sistema pufamen-
tc racional que las contradiga. El pensamiertto clá-
sico y ortodoxo del tradicionalismo ha hechazado,
cn general, esta contraposición entre socied,ad y civi-
limción o naturateza y espíritu. La tradición aristo-
tólicotomista, que le ha servido de .rr¡as ,frecuente y
común asidero, reconoce en la sociedad un producto
de la naturaleza eutera,,es,decir, rune':conjuncién ar-
r¡ónica y'tradicionalrnente ,forjada 'de tendencia cie-
ga, instinto e,irtteligencia, que córhstitnyen los,planos
o estrátos de la naturáleza humuta. rEs decir, que
hasta ,en :lá.,rnás pequeña'y primltiva célula social
puede reconocerse el sello del espír'lttr y, con él,,de
la mor¿lided, ddl obr¿r libre y:finalista rpropiarnerse
humano.:Sin enibargo, en todas las ooncepciones pos-
teriores del tradicionalismo ha pervivido, corno .un

clemento medular, la idea de que la vida social y
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política del hombre no se halla abandonada a la ar-
bitrariedad de sus convenciones personales o cglec-

tivas, sino que posee, como su qer"individual, unas

determinaciones naturales y un, r4odo histórico y tra-
dicional de evolucionar, formas generales y hábitos
que, cuando se paralizan o se sustituyen por artifi-
ciosidadqs convencionales, producen un estado vio-
lento y anómalo en la sociedad, cuya perduración.es

causa de atrofias e hipertrofias que afectan a .la
vida y al'carácter de los individuos miembros. De
esta gesis participa,,por ejemplo, uno de los mejores

entre los pocos libros de teoría política publicados

en España en los últirnos años: Cr'istiamdú, Tradi'
ción, Realeza, de Luis Hernando de I¿rramendi 6.

*¡l.t

José;de Moistre, el hombre.

,-súb.dito,*d,et-*nr

4p'Sahof . Aquel reino, que cqrnprendía el Piar
rnonte, la Satoya y Cerdeña, er¿ entonces, ejemplo
típico del pequeño país entre vectnos poderosos¡ víc-
tima en su interior de una supremacía militar sélo

coqpatible con'ün ambiente de incultura y apre'tado

provincianismo. El espíritu de De Maistre, cultivqlq r

y sintétjco, había adquirido allí esa ironía ffiñ,

Estudto ptellmlnat

te, desdeñosa y ligeramente aniarga, que es corüún

a los grandes hombres que han de crecer entre me-
diocridades. C_oqi l-
ms¿trejnce¡¡adns.-eJ-.sí-:nismos, Ds-ilhis't+e&a$sá
dS-b¡ce¡se-s¿se¡u*ieo, de ideas-{'"eeises+-a^bsolu*as

@, con ese dogmatiimo clarivi-
denie de quienes no se ven de contínuo interferidos
por otras mentalidades y otros puntos de vista. Su
rostro, de grandes y enérgicas facciones, se conser-

va en un busto de1 castillo de Bissy, cincelado en

piedra como en su mejor elemento. -Su faqrilia tg
lí1"n tqr"p,+-SlJ¿* e}"§spslgjsrárggigsy
@a. Sin embargo, por
debajo de la rígida disciplina de su mente y de su

conducta, frutos de su educación y de su ambiente,

el espíritu de'De Maistre se ionservó siempre sensi-

ble, lleno de comprensión hümana y de ternura. Su
epistolario ", el testimonio de su hija Constanza, la
preocupación, revelada hasta en sus últimas obras,
por un desdichado al que no pudo, siendo fiscal ante

un tribunal militar de Saboya, salvar de la horca,

nos revelan este fondo de su carácter, tan en oposi-
éión con el De Maistre que nos pintan la mayor par-
te de sus biógrafos. El apologista de la guerra, el

defensor de la pena de muerte y 'de la represión
religiosa, el maquiavélico de la raz6n de estado, "ca-

o lernDrr,r,D, Lettres inéd,ites de loseph ile Moistte.
"Itevue Bleue", mayó 1912. lo., Les derniers iaurs de
J. de Maktre. "la Quinzaine", 1ó julio 1905.

q rMadrid, 195?.
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tólico porqlrcr' monáfiquica"I, y tantss y ta,ntos to.
picos con eü€ so ha, trazado la imagen de un De

Maistre fanático ¡r cruel, desaparecen con. la sola

comprensión de su obra y de sus rnotivos. interiores,
y no queda d.e esa imagÉn más que un; cierto agrrio-

risrno histérico que es ,fruto, niesisa¡xsag%*de-"s¡L

A9*HSPs¡m¡ra' : ,

Así, por ejemplo¡ De Maistre ha profetizado el ad'
venirnienfo del bolchevisrno en razón del envileci-
mienüo del clero ruso, ocupado solo de la liturgia,
y de la petrifrcación de aquel medio religioso sepa-

rado del tronco, vivo de la lglesia: cuando, un. pup:
blo semibárbaro decae en su principio civilizador y
se aplica sobre él La fuerza ciega de la ciencia y de
la, técnica ,modernas, se. ve necesariamente aboc¿do
a la gigantesca barbarie, que es. hoy el socialisrno so¡
viético., Ifa profetizado tarnbién,que, cuando en un
pars se otorga al ejército el derecho a la subleva.
ción contra el poder,. ?ünque en. un1 caso sea jgsta,
en tal país ya no gobernarán nunca más que los
rnilitares., Para estas. y otras muchas clarivider¡tes
pro.fecías, De Ma,istre se ha valido, de rma feliz con¡
junción entire su' raz6n natural v los, principios' d9

su fe, sagazmenúe interpretados. En, cambio, ha erra.

Eslrdto geliminac

rk¡ al asegqfarí, co¡ pl miq4p,énÍaeip, qFe,\Méshi48l

lon ne sería ngncq, lp capitaltdc lqq Esjadpq U:¡idos,

l)orque la cqnvención.de los, hor4bres np.pqp{p, cqcar,

lo que solo la tnad,ición y la Providenciar dispog&r1

a lo-largo de, la, vida de los pueblos; 4qqí, qrla, viyen:
ci¿r absoluta. de sur fe y de sgs principioq, 1o hq§sh

incurrir en.aprierisrrro histótico, al. pasq.r, por alto
(lue, aunque un, principio sea cie{to, puedq np, sef

rle aplicatión en una simación concretai PgrQPe' el

cntrecruzarnianto en,ellar ds factores diversos no.nos
permite juzgarla exactanlente.

t La,fq,-comoiemos rlic@isr
!JS-. #¡e' seg@; 9§--§in-d¡¡[tuJl4g¡'fle-k§
pocos..*aensarlo'"". JIe,r -:61e',-1,4,"

;)¡ en SU

rlJ-iüiizontes que el agnosticisrno ltar¡tiano pr.'imetg¡

? RocnE¡¡,¿vo, l, de Mai,stre. Llhotwne, I'oetnre. "Revue
Bleue'1, noviem ro-d.iciembre 1B9E Rqvox, M., Joseph dv
Moistre, "Nouvelle Revue", diciembre, 1892.

¡. el positivismo deqpués, han imprbso en, el pe+ñar

miento modbrno, incluso, catelico. Actifild" ésta sps rre-

lega el papel de la fe.a compr,qbacipnes pc¡rtetiorcs

o a ligeras conciliaciones apologéüaas, m6si fofaarlas
qr. ,iru, y reales.s, p¿ta, De.rlVIaistr.,q, la [e,del c¡if-" I
ti*np e§..toda-¡¡p.*tffi "V

lSrit .y,..d@s"dÉJ*.rar§Í., en

torm. .-

' REnusrT,, Ct1,, Le trailitionalisrtt,e: $o4old et úu Mais-
/r¿. "Revue des Debx Mondes", junio, 1857.

edad qanlemporá¡sa, Para é1, la fe eq"q,Pa; f,11§Et9-de

conocimiento y de progreso que utiliza paralelAmfÉ"!§

.x) w

tu de. esa
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ouerte ileg¡i J [fn0r,*¡i^-^ rn"u,rúrA;Ldeg#l*U¡gbe-

&§u¡EietJ¡eileesCI. El hombre religiofr"'fñ'-Iartrbio,
cuando piensa e investiga dent'ro de la vivencia im-
tima de su fe, puede utilizar sin temor todas las otras
fuentesr dd posibles conocimientos, no solo la daz6n
abstractiva (cuyo campo es para De ,Maistre la cien-
cia físico-matemática), sino incluso las ciencias ocul-
tas del iluminismo y la mística, en las que se hallan
a méhudé restos más o menos desviados dá 1a tradi-
ción y sabiduría prirnítivas. Es curioso que De Maii-
tre tuviera fama de. liberal y progresivo entre sus

contemporáneog, al menos en nxrchos sectores:.su
ascefi§ión en uño de los primeros aerostatos acom-
pañado de su hermano Javier y sus relaciones ,con

. los grupos iluminados y masónicos de Lyon fueron
el motivo; pero uno y otro aspecto.de su cornporta-
miento se explican fácilmente por ese activismo íriti-
mo,de',su fe y la consiguiente aceptación de cual-
quier füente de experiencia cognoscitiva o,

iP¿r.o la fe no era para De Maistre solo un medio
de rluminoso y revelador conocimiento, sino, por su

. misma vivencia ,total, un hito,inmóvil y un puerto
següro'qúe prestaría'a su pensamiento la continuirlad
y :rectitud,más perfectas. I¿ segunda característica
de ,De'Maistre es l'a lealtad y disciplina interior, y
ello tento ,en rsu actuación polltica como en su obra
intelectual. En la azarosa existencia de su pequeño

'e DÉscostEs, l. de Maistre qaaftt lo Révolution parfs,
1919.

Estud¡o Ptellmínat

país durante los años d! su vida pol{tica,rDe Maistre

fué con§ciente de su desorganizaciótr e incultura, y

asimismo escogió el' exilio voluntario en la época de

la ocupación revolucionaria, y conoció en los años

c1e San Petersburgo, como bmbajador del rey Sardo,

el abandono y el olvido por parte de su gobierno;

sin embargo, lo sufrió todo en silencio, permanecien-

clo siempre fiel a la'legitimidad de su soberano y

negándose en todo mornento al desaliento y a la inhi-

bición política'o.
En la aventura intelectual que es la obra de De

Maistre se señala la misma fidelidad y consecuencia

interior a ultranza: sin ella, el primer gran sistema-

tizádor del pensamiento antirrevolucionario no hu-

biera podido llegar al término coherente y trabado

que es su obra. Se ha hablado reiterada¡n'ente de

una especie . de conversión en la vida De Maistre,

conversión, á1 menos, a una'actitud más ortodoxa y
de estricta observancia. El De Maistre de las Ve-

lad,as,de San Petersbu,rgo-se ha dicho-no es el de

Chambery; ávido de arcanos iluministas e i4teresado

en escuelas ocultistas y francmasónicas 11. Sin em-

bargo, Guyau primero 12 y Dermenghem más tar-

cle 18 han demostrado; exhumando la documentación

"o MrNoouL, L., t,. de Maistre et la politique ile Ia Moiso'n
de Soaoie. París. 1900.

" VEnueLE, Nátes sur !. de Maistre inconnw.-Patls, 1902'

'1 Guvru, G., La Pe*sée religieuse de l. d'e lvloistre' Pa'
rís, 1921.

's DERMENcEEw, I. de Maistre mystique, Parls, 1923'
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familiar del Condq crítrrq,tali oarlüersiÉrlj np existp.r
sino que epa evidpnfe difereqcia nasp sálo.d0,la .48¡
cesaria sínfesis finali de su obra¡ síntEsis. prev¿6r+ ppr
el principio religioso que, desdg, etr conri+npc la.pre,
sidió, Se ha supuesto que en las,l|cld,qs¡ e! Qpnde,

. 
€n; su; postu¡a de catolicisrno qst"riptg, I ofitodoxo,. re:
pr,eseniai al De Maistrc de la 'última époc4,, al, p4§g ,

que el. S,e,nad.or, místico rnart,inista,, era, la irnagen de!
De Maistre juvenil de otro tieurpo; Bero la.,verdad
es que la situación real del autor se encue$trar enir.e
ambas posiciones o, más exactamente¡ ¡ealizandir la
síntesis:de una y otra, Fara De Maistfe, la, prqfesión.
y la vjuencia íntima, de la fe oatóllca es: un¡ talismán
seguro para poder lanzarse a, buscar por todas, par.
tes los,aspectos de verdad o los r,.ayos de, luz quo
puedan hallanse¡ nunca el, córnodo re.ftrgio e6¡ .qn pq:
ñado,de dogmas.y en una auto¡idad;irrfulible,qroe nos
aho¡ne la curiosidad y. el empeñoron,ql desoub.rftadcr*.
to de,lb verdad. Pero, al cabo; ne tsmhiért el. reduc"
to definiüivo all que ha de volveree con el, betífr, de
iluminocione§, a der deeepciones, $[e el rrundo. cítí;un¡
dante nos haya deperedo. Y e;sF,.e§,. precifiq4renk,
la situación, del De Maistre dp.la.últirna, époc¿,:, el
cumg[irniento leal y consecuente d,e su, métodp, ile in-
vestigación.

Plldría pensarse que esta visióp. db las cosas desde
una íntima mentalidad religiosa y esta- constanie
lealtad, deterr,ninarían. en, De Ma.istre un dog"matis.
rno'de sisterna ce¡rado en ,la es(era políticbipciirl:

' Estudio prclimknt

Nada, sin ernbatgp, ¡¡{s; lejos de su, espíritu.: la ter-
cera característica. de su pensamiento es un, experi"

rnentalisrno: histórico, e, incluso, un oierto prag,fnal-

tismo, aplicados sobre todo al terr,eno práctico de

las realidades polítigosociales'. "No hayr--escribe en

1802-más que una ¡nlítica,buena, corno'no.hay nrás

(1ue una buena física:rla política expefimental." Iua

Providenc,ia, ha da o, al hornbre una, forma,&Qrn:al

cle obrar en coloctividrd,, comor 1e ha, dado, tlna 16'

gica a su pensamiento; pero ni um estrucftr¡¿t ni

otra predeterminan, la' libre concreción que el hom-

brc clará a'su sociedad o a 6u, pensamientcr. "Irox, po'

lítica-añade en otro lugar-está infinitamente' por

cncima de eso' que, hemos conv.enidb en ltamar cien"

cia." La accién de la Providbnaia, se maniñestar de

rrrorlo especial en los orígenes de las sociedhdes l¡i§'

t<lricas, allá donde la historia se confunde con el

mito, y también en, los peníodos críticos y tempe§-

tuosos de su evolución, sea procurando' su expiación;

sea potenciando la acción salvadora'digna de esa ayu-

<1a. En aquellos oscuros, orígerres ella facilitó el es-

tablecimiento de una legitirnidad, la aparicién del

lenguaj,e, de las instituciones polltiaas y sociales bá-

sicas, etc. En cada sociedad histórica la existencia

r1e una legitimid'ad, de un lenguajp, de unas institu-

ciones connaturales a su vida, es un hecho: puerle

clisputarse sobr"e,su origen,, su antigüedad, sus títulos

o su modo db aparición, pero no puede negarse su

cxistencia. Sin embargo, la, concreción y la posterior

N 27



---- - I
Ratael Gan¡bca '

evolución de cada sociedad depenclen de ios hom.bres, de los acorltecimientos f,i.t,iri.os, l. Ia adap-tación, siempre nueva y original, a los lugares y alos -tiempos. Ningún terreno más ajeno que este acualquier género de dogmatismo. Es característico eldesp:ecio que De lMaistre ..nti, por-iJ, .rru.*ro,
"dogmas nacionales,, ra, por el ¡acionalismo ..que 

to_ma a la Nación como fin de ,i *ir*, y-f" iinde cultoidolátrico", por las Constitucionx ioitiir* conrrac_
tuales y racionalistas

.Es curioso 
.que quien, pór su tradicionalismo aultranza, más habrá recibido la acusaciórf O" argm*_tismo e inflexibilidad de sistema, es precisamehteel defensor de la flexiblg consuátu¿irrri" y 1ibre

creación histórica de las constituciones naturales delos pueblos rE. En 1812, a raíz d.e fr- p1i.*r" Corrr.titución revolucionaria en Españr, ,"'.jiii ur ,.Ca.
tecidmo Político,, ru pal-a_.*pii."o al pueblo en pre-guntas y respuestas didácticas el . 

síistema soüo !definitivo del Gobierno Constituciorirl. 1I .; fo, f"ilses totalitarios se explica en las escuelas, co*o unaasrgnatura fundamental, la esencia de la patria o JálEstadq sus atributos, Y süs procesiones místicas.

Estudio.,preliminat

¡Qué desprecio hubiera experimentado por todo este

rudísimo formulismo, el pensador de la continuí.d,ad
cn Sociología, precursor, en cierto modo, de l3erg-
son, que había de defender la misma idea en l\{eta-
tísica !

Para De Maistre la génesis de los pueblos y de
sus verdaderas constituciones políticas es un proce-
so flúido y complejísimo que hunde sus raíces en 1a

secreta sabiduría de los tiempos, que se nutre «fe las
aportaciones, aún inconscientes de todos, y que se

ordena bajo la acción de la Providencia que, sin me-
noscabar la libertad de los agentes y del proceso
mismo, le depara un sentido trascendente paia la
finalidad y aun comprensión de los hombres. La so-
ciedad no és una convención racional de los indi-
viduos, como pretendía Rousseau: éstos no puerlen

crear nada en el orden social si no es identifi,cán-
<lose con el espíritu y la tradición de. su pueblo e

interpretándolos. Tampoco es un producto de Ia
fuerza, como supuso Hobbes: nuqca la ,fuerza sola
creará el dereefror ni eI: req)eflroso acatasriestcl I,a
consecuencia de esta concepcióq plenamente Ehflert¿
y plenamente histórica €s urr pragrnatisnro reducido a

sus límites naturales, pragmatismo bien diferente del
escóptico y absoluto que con William James sc aso-
ciaría después a la psicología de la continuidad si¡r

" DE MersrRE, o. r.. t. XIV, pág. 3ó1.

,,7,?,il,x;:.'T;;,:\;{r;;;',í,";:;""'i;;sénérateurdes
! Catecistt4o iollhco arreglado a la Constituci,ón de laMonarquía estañola. p*a iiustroió;h;";*bí"' e instruc-ción d.9 ta lauentuit. r¿"¿.iJ,-iáil'a" iirííZiir8t2. zara-goza, Imp. Miedes, 1g20.

substancia.
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su Providerlci¡ :e"ciqlS nartDe .iy,Iaistre, 
sino,corno

acabamos de ,Íer, un impulso generador del que:es
parte y efeCto'la formación de los pueblos, qtre está
por encinm de eso que llannmos cidncia (es decir,
el dominio de los conceptos estáticos, de las leyes fí-
sico"matemáticas)r/Este proceso .. .;;.." por sus

lbras,f por su impulso creador y arlaptaclor;.o po,
la estrecha necesidad de sus principios. ,,I¿ verija_
dera civilización-dice-., l" qr. *, fr"..;r.;;;;,
y más dichosos.', La religión misma ha de ser iam_
bién fuente de impulso y vida rinterior: de aquí su
proclividad hacia los movimientos místicos y unirrri._
tas, siempre sobre el cimiento de la ortoáoxia qa_

tólica que cotlsidera el tronco v-ivo y vivificante cle
todo el gran árbol del Cristianisrno; de aquí tarnbién
su profecíá de la revolución bolchevique ,y,del ,si_
nieotro poder soviético sobre el suelo de Rusia, pre-
'cisamertte,por haber abandonado isu,fglesia él ;¿¡s¿co
vivo,del catolicismo y haberse petrlftcado en el fui-
malisrno inefte de ,la liturgia y de los ritos.

Pero la comprensión de estos témas excede a ,un

análisis de Ia actitud y el carácter de De Maistre 1.
reqúiere una penetración en ilos principios mismos
que inspiraron su obra.

Estwdio Ptalintnat

La 'te*la del ,aonocitniento tmaastre'ota"

La eonce'pción de De Maistre se sustenta ,s(rtlre

rlos teoda§, e$tredramente relacionadas'entre sí, que

son su téofía'ifel conocimiehto y la idea de un comu-
nitarismo raáical, que se aplica tanto a la génesis de

1a cultura hum¿tna corno de la'sociedad. Arr,rbas teo-
rías, epistemológica una y social la otra, se"basan a

su yez r€h urla'metafísica implfcita que concitia un
activo sobrenatur"álismo de la fe con las consectlen-

cias rflás 'realistas y'empíricas enrla'vid¿r y Ia obra
rlc losjhontbres.

La primera de estas teoríal maistreanás-la del

conocimfento-ée,opone diréctamente a la idea fun-
darnental de la culttrra moderna*-el ra'cionalismo--
que, áurique'incluye toda'una'rnetaflsica,' se éxpresa

también;'en una teoría'grioseol6gica.'No hay que ol-
vidar'quella dbra'deiDe Meistre se inicia como una

crítica de 'la 
rRevolución Francese, 'de 'la' Que lfué es-

pectadoi ; 'Irero pá'fa é1, sus 'orí§erres rto est'abán 'en

Voltaire'y lds eneiclopedi§tas';desdeñábles como

epígonds-.:sirto'eniBacon y lnocke, los primeros sis-

tematizaddfes't¿xciónalistas. El racionalisrrlo, que

aclopta' mll ' fofmas.a i{o largo , ile , la 'filosof ía 
' 
rnoderna,

afirYdaila rurridad dello real'y §u lntinta'e§tructura, ía-
ciortál,: I el' tse ct ¿fn ¡ d¿, b'notqrde¿a se halla,' e sc ñb m
sigr;as"#Wu*tatdcós, t'¿3, üéclr, racior*dles. IEI' rdlsionar

lismo,€s,:üdítt{ii6r, i sl r pr,dhciplo r Uaetédb de ila :ciér'rch

1
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moderna: la existencialidad fáctica de los datos de
la realidad es sólo un modo imperfecto, nuestro, de
ver 1o que en sí mismo es esencial y deductible, por_
que la realidad es un desarrollo necesario de la.ra_
cionalidad. Tampoco tienen realidad para esta con_
cepción la pluralidad de esferas de lo real o, más
exactamente, los órdenes suprarracionales que supo_
nen para la iuteligencia un nisterio. Si, ciertamen_
te, no se puede adquirir la ornnisciencia, no es por_
que existan barreras radicales o superposición de
planos de lo real, sino por la limitación inherente a
nuestra individualidad; es decir, no se trata de una
irnposibilidad teórica, sino práctica. pero la marcha
clel pensamiento debe ser un constante aproximarse
a esa omnisciencia teóricamente posible; y en eso
consiste el ideal del progreso y sus consecuencias:
la negación del misterio y la reducción a una proble_
mática concreta, positiva, que constituyen la actitud
intelectual del cientificismo. para una inteligencia
absoluta-sobrehumana, pero de la misma natura_
leza que la nuestra---la realidad entera aparecería con
la claridad y evidencia interna de un teorema ma_
temático. La existencia se reduciría a esencia, el pa_
sado sería deductible y el futuro previsible.

De Maistre, ad:elantiíndose casi un siglo en mu_
chos aspectos a lo que ha sido. la crisis del raciona_
lismo, sostiene la incognoscibilidad por vla racional,
no sólo de los datos existenciales de la.¡ealide&{ísic¿,
sino de los hechos últimos como la 

"hstisid¡&,ele

Estt/río p¡elíñnat

gravitaciónr7 que la ciencia registra-pero no puede
explicar. Para é1, "cada ser activo ejerce su acción
en el círculo que le ha sido señalado y del que nunca
podrá salir". El animal tiene su dominio, reducido
a Ia sensibilidad; y su conocimiento, por perfecto;
múltiple y aguzado que sea en este orden, rrunqr po-,
drá llegar al concepto intelectual, es decir, al propia-
mente: humano. I¿ sensibilidad y el instinto son,
cbmo Ia asíntota de la razón: pueden aproxlmarse
indefinidamente a ella sin llegar nunca a coincidirr
¿ No puede concebirse, , a, ,nJr, nuestra razón como
la asíntota de un conocimiento y de un espíritu su-
periores que representen con respecto a ella lo que'
la raz6n representa respecto al conocimiento animll ?

Habrí¿ así superposición de estratos de conocimien-
to dentro. de una unidad y continuidad de lo real::
para los seres de un' estráto inferior las catégorías
y reaiidades del orden superior resultan, no sólo
inasequibles, en su ,uso y comprensión, sino incl.usei
inimaginables. Pero, 

" ., ,"r, in este ,rrund, pr"á.'
hallarse la clave de lo que para aquellos seres es un
misterio. El hombre no,pueáe explicarse, por ejem:
píq h participaiión d" üdo, losio*br.s'"r, 

"lt 
p..

cado cómetido por uno solo, Adán. Ia justicia di-:
vina Se diferencia radicalmtinte de la huestra i, eoh,
elh,ila'¡irévidencia que Dios ejerce se opone I a.-
nudo a lo que dictaría la prudente previsién del,IiL6m.;

'" DE Mersrn4, Velailas ile,san petersfurgo, ll.1 conv.
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bro. I¿ justicia humana qe bopa s¡ la' reSpoq§sbili'

dad individupl, al paro gue la divinq. lo hace En le

reverribilidad de los crímenqs del Pecador sobre el

inocqnte, E¡¡ f¿ gente de loo hombres de tod«¡s'lop

¡nrebloo y égocas 5q tt¿lla, o§curarner¡te, 1+ idea dp la

expiacióm colectiva y de los sacrifrsiqs propiciat'orios

y expietarios er que víctiman f¡¡qcentes se inmolan

en r.pa-rpciót de ofpnsap gue no cometieron' El sa=

crificlq d.e Cristo, ao el que el §iupreme Justo de-

rrama su sangrg por el pecado de toda la Humani-

dad, es el ejemplo $uPremq de le justicia divina''El
e¡píritu frumano nunca hubiera forjado esa ide+ del

poder de qxpi¡ción de la sensr§. "El qalY¿¡ip, sin

ernherga, responde a esa creencia ancestral de la Hu-

rnenidad; I¿s'efusione§ anteriorc§ no son sino,prg-

ñguraciones suyao. Todo fué consumado clta$do la

cruu se qlevó par¿ atraerlq tqdo hacia sí, El velo del

tcmplq se lasgó, y el gron §cctetQ del qanfi¡ano,

rssf,edp, trizo co¡¡rprender, al fln, porqué el hombre

habia buscado piernpre §u rpgrnpracióq en la sen*

gre'frs e nu puriñcación en el terror. la Pena de

muerte, sxpllcita 9 vacilantemcnte pdmitida Por ta-

d*n la,s ppqiedgdos, aún por lr cri¡tiana, ¡olo puEde

t€ner §pqlo fundarnento eqa obncqra psfo univsr§al

idoo de la *xBiasión par la Eangrq, grre dpbe irlcli'

nar al mipms criminel a solicitar la exPiaci6{t §Qn su

. prmio ¡tcriffciol'.

Estudlo Weltqtna¡

Esta le.I.de reversibitidad explica lps castigps hl-
blicos scb're Bueblos entqros, I también las matan-
zas nrederna§, cemo la Revotución FranqEs¿ ¡ l4s
por vqnir,(para De Maistre), en las g$e tantas víc-
timas inoqentes pagarJ por crímenes gue no san su-
yos. Ira g,gnStancia de las guqrras y la i4anidad de
los esfreraos de la prudencia humana por suprimir-
las respondpn, I¿mbién, sin duda, a esa justicia sq-
perior. Ia. razón humana sóls puede irltuir vasamen-
te, guiada por la fe, la idea dE una comunidad origi_
naria ants cuya nol'daridad radical pierde su sentiáo
absqluto la jupticia individr¡alista de los hombres,
Pero esta idea comunitaria es, como hemcs dichq,
el otro de los principios de l¿ soncepción maistrea.
na, y dg él nos ecqparemqs más adelente.

I-,a afrrmacióq de la qnided y pontinuidad dq lq
real, sfig¡ estratiücado en planos de qonocimiqnter sp-
para radisglmente a De Maistre de todos lor fideís=
tas y tradicionalistas. que confieren a la fe ciega y
a la aqtoridad la clave del verdade.ro y prpfq¡dp co-
nocimiento. Para De Mni¡tre, 4sí comg no puedq ne-
garse autenticidad dentrq de qu orden al csqacrrnis¡l-
to seneible y al instinto de los 4nirnale§, tambien le
razón penetra el conocimiento 4§ lo real en un'cstra-
tq de mayor profundidad y apra,¡qrrraqióu" Más arin i
la razón es asirni¡mo un inqtrumeob para alcanaar
un cierto conocimiento del orden superior y resol¡r-
tivo, don tal qtrc orté guiada de ls fe y SGa coñs-
ciente de su propia incapaeidad para un plenO y ade-

¡ Dt Me¡stnÉ, o. c.,9.' conv.
o D0 Mllofrl, o. c., 3.¡ conv,
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cuado conocimiento. A este efecto, De Maistre tra-
zi toda una teorla del conocimiento anal6gico para

evanzar en este terreno 20. A este mismo éfecto, uo

desdeña, siempre desde el reducto de Ia fe, de estu-

diar las fuentes del ocultismo y del misticismo eso-

térico, con la esperanza de encontrar en sri seno las

"iltrminaciones repentinas", los véstigios de la reve-

Iación primitiva y de la tradición que pueda¡ abrir-
le cauces para ese penetrar analógico en un orden
superior, ante cuyo couocimiento el de los sentidos

y el de la razón aparecen como meras aproximacio-
nes relativas a nosotros mismos. "El mundo es un

ensamblaje de apariencias en el que el menor fe-
nómeno (material) responde a una realidad'(éspiri-
tual)... I,os objetos materiales no son lo que vero..',

p€ro lo que veo es real en relación a mí mismo, y
es bastante para mí el ser así conducido hasta los

confines de un mundo en que yo creo ñrmemente

sin vüo" o.

En toda esta construcción, De Maistre acentúa,

sid 'duda, 'frente al racionalismo imperante, las li-
mitaciones de la razón y los aspectos diferenciales
<te los estratos ónticos y gnoseológicos; pero los

priircipios de esta metafísica sobrenaturalista son co-

munes a toda la filosofía cristiána y'pueden hallarse

implícitos aún en el tomismo, el .más inteleciualista

¡ DE. Me¡srn!, a. c.,4.' cónv. P,tuLx,ru, J.. ila'Makae
ct¡sa bWlosofhie, Parls, L893, i ' ' :

o DE Me¡srnÉ, o, c.,5.' conv.

Esttdlo Pcellmhurr

de los sistemas escolásticos. Santo Tomás, en efecto,

admite un conocimiento por connaiurolidd con las

cosas, que'suple a.menudo a nuestra inteligencia, su-

giriéndonos un horizonte y un mundo más amplios

que los que dibujó nuestra raz6n, Por otra parter' la

luz de, gloria determinará en nosotros un medio'-el
de la visión beatíñca*tan superior al nuestro como,

según é1, lo es el que determina el entendimiento

agente sobre el mundo del animal. En.fin, conocido

es el éxtasis místico del s4nto de Aquino, tras el

que hubo de declarar su imposibilidad de proseguir

su obra filosófica porque cuanto había escrito era

paja ante sus ojos: estas palabras no suponian, cier-

tamente, una rectificación de su pensamiento, pero sí

sugerían la reducción del inismo a 1o que De Mais-

tre llamaría asíntota de un conocimiento superior y

resolutivo.
I¿ ciencia moderna es para De Maistre la reali-

zaciín histórica del racionalismo. "¡ Ah, qué caras

le han costado al hombre las ciencias físiconatura-

les!"-exclama en las Velulos. No 1e costaron me-

I1os que la negación.del orden sobrenatural y d9 11

vida religiosa, que es la inserción del hornbre en el

plano real y superior de las cosas. l¿ Ciencia uo es

p"ru De Maistre el orden riguroso del moderno sa-

ber físicomatemático, con su concreción empírica- y

su autolimitación metódica de hori)ontes. Esta acti-

tud sanamente científica--o positi.ua, en el lenguaje

cle Comte-hatlaría buena fundamentación en su teo-

s6
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ría de los planos del conocimiento, que asigna a la
tazón, como campo propio, el físiiomaiemáiico: sa_
bido es cómo se interesó personakhente en loÉ des_
cubrimientos cientifrcos de su época. La autolimita_
crgn de la Ciencia, en el sentido-qu. ., oU¡.to rle su
crítica, no nace 'de ese designio metódico, sino de
una subyacente metafísica, que es precisamente la
del racionalismo. I¿ ciencia móderna no se limita a
unos datos científicos y verificados'cuantitativamerlte
porque feconozca que ese es su solo dominio adecua_
do, sino porque niega todo género de conocimier¡to
superior y ve en su propio prosreso el del conoói-
miento absoluto, es decir, el progreso, con ma-
yúscula. 

r

De este modo, los cientíñcos modernos, ,,ridlcula-
mente orgullosos de unos cuantos descubrimientos
infantiles, se guardan celosamente de llegar a pre-
guntarse una yez en su vida 1o que son y cuál es
su puesto en el lJniverso... todq es importante para
ellos, oicepto Ia sola cosa importente"b. De tiais_
tre, cuyo pensamiento se asemeja en tantos puntos
al de Comte, se encuentra en la más extrema opori-
ciéir con el pósitivismo én lo qué fespecta ¿l valor
de la Ciencia Éonsiderada como cónoiimiento reso-
lutivo. EI espiritu ciehtificista cdnviérte al esplrltu
humano en "un barbecho que ñade produce, o que
se cubre de plantas espontáneas, inútilcs pará el hofn-

Es¡ultro. PÚllttttat

bre"; y esta§ plantas, "nlezclando y edtrelazdndÓ sus

raices, cndrifecen el suelo y foffhátl üflá bárfefá eh-

tre el cielo y la tieftá" m. El hontbre, erlceft'¿dó b¿it
csa barrefa, no puede flevar uft¿ vlda verdadefáfflerlte

humana ni'aleanzar el verdadero, rltil y §ighifiébti-
\¡o conocimiento del que atelsrno y esceptlci§rño §oh

los ptincipales enemigos. "I.¿s teorías materiálistas
no satisfacén et modo álgurro É la inteligétlci¡,.. ; los

movimientos del Ünivergo rlo pueden explicarse por

leyes tuaterháticás" Er. Pero el esplritu cientlfreo y su

consecue¡cia, la técñica rhaqülnist¿, qué §ori pára De

X,[aistre la realización del racionalismo, no han sido

stilo una actitud de los cientlficos, sino que han irn-

iiregnado toda la vida de los hombres, sus preocupa-

ciones, sus relaciones y la organlzación de sus Esta'
dos, cada vez más tecnocráticos, El activismo de-

anrbulatorio de la época presente, en la que los hom-
bres parecen aplicados a su agotador trabajo indus-
trial o burocrático con el solo objeto de adquirir
máquinas que aumenten o faciliten el ritmo vertigi-
noso de sus existencias, faltas de interioridad, fué

previsto por De lVIaistre en los años iniciales de la
Revolución Francesa. "En los Estados modernoq
--dice-la administración de las cosas se ha perfec-
cionado a costa de la de los hombres y la preocupa.-

ción por lo material excede, con mucho, a la de lo
rnoral. Se trata, sobre todo, de inventar máquinas

DD MArsri4 o. c., 10,' oonv,

" DE Me¡srnÉ,Itémoire d Brünsaich (inéd.).
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.para'satisfacer la industria del hombre, más lps. hom-
bres no serán sino máquinas... I¿ sociedad en Euro-
pa se halla en un estado violento,, ou. ,,Si cedemos a
,la nuev¿ idolatría del cientiñciqmo, los males. que
noe esp€raR son incalqulables; seremos embr.utecidos
por la ciencia, y este es el último grado de embru-
teciffriento" 2s, "I.a religión de la ciencia--eh fin-
es Ia rnás hipócrita de las supersticiones, y también
la más nefasta, porque no tiene iuetza para .orear .y
pierde, adentás, todcl contacto con la razón general,
con la tradición, con la realidad profunda,, a. pero
'esta referencia a"la razón generd y a la tradición,
igualándolas con la realidad profünda que trata de
alcanzar el verddero conocimiento, nos colóca, ante
la, segunda de las concepciones que son base,,de su
sistema:'el comunitarismo social y religioso., . l

' ,¡ ,f ,la

La idea de comunidad. " .;:. "

I¿ idea de la unidad y solidaridad hüman¿sltiene
én De 1\faistre raíces profundamente ,.ligirrrr; p"ro
el cárácter fundamental que qosee en su Jisteinalres-
p"on{e, por vía. de oposición, a la'primera de lás, con-
cre'ciones prácticas del racionalismo: la difusión clel

i
5 DE M,rrsrnD, La legislación primitivo, I, II, cap. 12.

' DD M,rrstnÉ, Esso,¡' sur le principe génératitti, cáp. 39.
' Dts M¡¡srnÉ, o, c., 8.. conv, i

fuiltdlo prdtminar

espíritu individualista. Para De'Maistre, el protes-
tantismo fué .unar irimera manifeitación'del racio-
nalismo en el terreno ieligioso. Con el libre examen,
con la negación del yaldr cor¡iunita¡io y definidor de
la Iglesia, así cor¡o de los sacramentos ,como lazos
reales eintre'este mundo y el sobrenaturál, el protes-
tantismo crea un individualismo religioso que termi-
na lógicamente en el deísmo y la.irreligiosidad. El
verdadero y primitivo cristianismo ha mantenido
siempre el espíritu'eclesiástico, la comunión de los
santos,'el valor comunrtario de la oración y del cul-
to. El racionalisrno es, para De M4istre, un verda-
dero protestantismo frlosófico, destructor, como tal,
de las fuentes más profundas del conocimiénto y
creador de un individualismo que mata las esencias
más reales de la sociabilidad.

No hay má! que'leer los primeros capítulos de
las Cowid,eraciones sobre Froncia para darse cuenta
clel desprecio de su autor por la voluntad de la ma-,
yoria y por la opinión pública. Cada hombré no tie-
ne una opinión fundada más que sobre el reducid!
simo sector de su'competencia. La masa, la opinión
mayoñtaria, es sólo una suma inmensa de incompe-
tencias, que sólo puede aprovechar para el mal. ,,El

pueblo es siempre urt menor, siempre loco, siempre
ausente". Su opinión momentánea es imprevisible,
cambiante y sin sentide,; sólo su fuiia, generalmente
a destiempo, ptrede'ser ün factor en Ia historia. Esto
parece en abierta contradicción eon la apelación casi

t
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cohstante de De Maistre a la raadn g¿nerat o al ¡an-
tido cotn{tn, de forma casi coincidente con el adagio
clásico t vor fofuli, aor Dei,

I¿ contradicción, sin embargd, se resuelve en el
seno de su teoría comunitaria del espíritu huntano
y de la so0iedad en su origer. Es preciso distinguir
entre la multitud y la cornunided, entre ta opitrión
nrultittrdinarla y la razón genef al. I.a multitud*que
hoy llamaríathos tn¿.so-€s una suma de individuali-
dádes, coincidentes ahora y aquí, en una adición in-
orgániea¡ gregaria. A ella se apliean las célebres le-
yes de Gustavo I.e Bon sobre la resta de inteligen_
cia y la suma de sentimiento; ¿ ella también la,,adi-
ció¡r de incompetehcias', de qu'e nos habla De iVIais-
tre. I"a mültitud es el eujeto de la opiniótr pública;
es algo inasible e irresponsable, que cambia sin ce-
sar y no con$erva memoria ¡ti conciencia colectiva.
Todos sus miembros, aún los mác fanáticoe de un
día, se ven fntimamente diferontos de ella y, lejos
de reivindicarla, se sienten ofendidos con el dicta-
do de multitrzd q simplemente de sente,

Cuando üuestra eonsideración se detiene, no sri la
multitud arorfá, sino en la coléctiüdad presidida
pof ülla jerarquía hatural, edtructufada en institu_
cione¡ creadas a lo largo de los siglos en próceso§
espo/ntáneos de adaptación y evolución, el fálor que
cabe otorger a la aos dat pwblo o al juicio común
<le la colectividad es muy otro. Et¡ dos sentidos di-
ferentes otorge De Maistre a este cohsentimiento

42
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gcnerál el tengo de un .ct'iterio de verd¿d, muy su-
perior al tle la razótr irrdlvidual, en virtud del cu¿l
ni el rn¿l ni el errór puederr alcanzar la perennidart
y la urlivers.rlid¿d de lO que ha peneftadó err las tra-
dicionés histótlcamente actuarttes: segdtn uno de
cllos, la rráturaleza hurnana no sólo tiund¿ ó desra
tle acuerdo coñ lo qüe coñoce, sitro que, eñ sU estra-
to rnás prófundo, tiehde tamblén, como cualquier'
-.or de la n¿ttltaleza, hacia sü bien et¡ virtud de su
propia foffia natufal; y estás tendefrcias ciegas y es-
pontáneas-las más cornunés y generales-no pue-
tlen errar en su fin, puesto que es el Creador quien
les ha irnpreso su proplo din¿rnisrno teleológico. En
cste serttido reze el conócldo aforisrno escolástico:
dc.¡ideriwrn nüttrtae nók ?ótést esse inane.I¿ rrniver-
salidad o perrhenencia de un juiciO ó Creencia es,
así, un criterio estltnado por la Iglesia, itrcluso para
l¿rs deñniciorres dogtnáticas: aunque trña cfeerrcia
constanté y universal pueda estar envuelta, áqul u
otrora, ert tales efdores O desviaciotlés, Si le qultarrtos
lo qüc és local o térnporal, eso común que restá es
una verdad. Es e¡r este sentido, el más radicalmente
comunitario pof basarse eñ lá cornttnidad de tOdos
cu la naturáleza hufneda, en el que la raaón gtnétd,
tle De Maistre colflcide cür' el s¿ntido conüú,n de Bal-
nres, oposiciones ambas e la teú¡ indlvidtlal del r¿-
cionalismo y de las coñveirélones févoluclofistiás rr.

E Vid. mi artlculo El pensamiento social de Ba,lnec.
Itcvista "Reconquista'. San Paulo, tol. 5, núrtr. 2.
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l,a creencia general es, así, verdadera, ante todo, por
irepresentar a la naturaleza humana, y es también en
este sentido como I¿mennais trata de combatir ,,el

sentir prhdo de los ñlósofos, de los deístas y de los
ateos, con. el sentir común de los hombres,o la auto-
riclad del género humano, como el catolicismo com-
bate el sentír priztado de los herejes con el smtir co-
ruú,n de los cristianos o con la.autoridad de la lgle-
sia". O se duda de todo, o hay que edificar sobre ese
.:ierto número de verdades qqe los hombres han creí-
do en todos los tiempos de un modo cierto e inven-
cible.

Pero en un segundo sentido es también la, raz6n
general un criterio de verdad y una pauta directiva
pa4a el pensamiento de los hombres y el gobierno de
los pueblos: la conciencia universal de la humanidad
en razón de su origen divino y de la revelación pri-
mitiva, posee una especie de memoria colectiva in-
conlciente qr" ,..r." al hombre,.a la esencia pro-
funda del Cosmos mucho más qr¡e la razón indivi-
dual cartesiana. Y, en el orden social, los mismos
hechos dan lugar a que la evolución de los aconteci-
cimientos historicos y la génesis natural de las ins-
iituciones políticas respondan a una inspiración pro-
funda y a una espontaneidad intprior, inasequibles
para esa razón pseudocientífica¿e. , :

,A pesar de tantos juicios admitidos a la ligera so-

. DE Me¡stnq, o, c., 9.. conv.

M
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Estudto Pdiminar

lrre este aspecto, no puede verse ég esta concepcióri

<le De Maistre ningún modo de ñdeismo o de tradi'
cionalismo filosóñco. I,a taz6n es para De [Maistre

un instrumento perfecto-y el único a nuestro alcan'

ce-para llegar a la verdad, pero siempre que se lé

r-naneje db acuerdo con su propia ley, que es la ley

del Universo; es decir, dentro de lo que Scheler ha

llamado la unidad de lo vital (Eiwfünlung). Si, en

carnbio, es empleada por el individuo en rebelióri, con

una subyacente concepción antropocentrista o racio'

nalista, la misma razón conducirá a las mayores abg'

r¡aciones. De Maistre no se cansa de reprochar' á

Iiacon 5r Descartes la excesiva separación entre la'fe
y la ruz6n que hade' a'aquélla inoperante y a éstá

desviada. El pensamiento maistrear¡o aparece desde

cste ángulo como una concepción positiva y comprenf

siva frente al negativisrno'lirnitador del cientiñcism6

racionalista, creadof de compartimentos'est4ncos y

de prejuicios rr¡etódicos,so. '

Trasladada esta idea al orden político social, cons-

tituye la añrmación de que la sociedad es, ante tdo,
una comunidad, y no sólo una coexistencia; dotada

rle orígenes históricodivinos y no simplemente con'

vencionales o pactistas, y con lazos no solamente vo1

luntarios y racionales, sino emocion¿les y de actitud.

J,a antropologia moderna ha confirmado ampliamen-

te este. origen y estructura comunitarioq de ta socie-

' DÉ Mrrstna, Etule sur la S,ouaeranaté, cap. XIII.

46

I

I



RC¿el Gernára

dad y del podsr..I*vy-tsruhl ha mostrado el.carác_
ter eminentement" afectivo d* Ir; ;;;lpenrrcione,
soleqtivas rlel _primitivo y l¡s .mocion.r intqnsar a

1r.,.:tá1 rnid¿s, y Malinewski t¡a d"scriá;i rf .:so qel prrnttivo como poblado e4teramente de creen_
cfus_mágicas e imperativas. EI doctor fualhn, en
fin, he q$alizado el papel afectivo de las comuRic¿-
cionq_E in¡aediatas qqe en tod¡ sociedad pubyac.en eqh releción yqluntarle del leEeuaje s la acción, )¡ lafije¡za emocional del rito o l" eo*noonia solemne enqtte propiamente se expresa y vive le sociednd. pará 

iDe Maistre la sociedad__toda socied"¿lri*r""_*" 
iBnte todo, comunión de veloros, cpnviccion.e y sen_timientoe, co¡tw,nidd; y el Estado 

"*r*'¡" coexis*
teneía nreramente jurídica y constitucionat del Es.
]ado 11deqq solo puede ,cprc..ot.r-u* qrieis dela sociedad. humana que si perdura .u [, h, ,..ur_vas comunitarias que la sociedad gr".á" todevfa er¡§u seno. Sin una comunidad histórtca de vslores
-ha dicho fleller muchos años mág tarde_no ey<isteuna comunidad polftica de valores ni una .on uoi_dad jurídica. En la disolución ¿. *r*-.r*rnid¿d denalores se encuentran las raíces *e, proiuna", a.h crisis política europea.

- !" co*rridad es esensialment e u¡a ,Íociedod ded!eys., animada por un espíritu interno, 
"f 

*"r*.rro de Ia socicdad de derechos que ha creado el indi_vidualismo moderno. y la natural.r" á"-*u cerr¡u_

nidad y de psa fe vincgladora es, siemp:e y univer-
salmente, religiosa. fu religión aparecer sin exgep-
ción, como el elemento aglutinante rlltimo y resolu-
tivo de las sociedades hlstórlcas. I*s mitologías

-'¡¡¡6g[¡e 
más verdaderas, en'frase de De Maistre,

que la historia antigua"-revelan con su carácter re-

ligioso la naturaleza comunitaria de los pueblos. Ty-
lor, en su obra Primitfue Cglture ha definido mo-
<lcrnamente e[ elemento religioso que se encuentra
err el origen de los pueblos como la creencia en seres

espirituales; y en sus múltlples formas, politeísta,

monote[st&, y aún pantelsta, pero slempre eoñcreta

e imperatlva, la encuentra en él fondo de todas las

culturas humanas. "Los pueblos-dlce De Malstre-
nunca han sido civillzados más que por la reli-
gión. Ningún otro lnstrumento hace presa sobre el

hombre selvaje" st "Envlrd a una necién nu€va eca-

démicEs anteE do haberle enviado misioneros, y ve-
réis los resultados" sq. Los pueblos nuer¡os formadEs

en el neqtralismo liberal, si llegan a constituir una

nacionalidad estlble, es porque han diviniuado a su

modo há figurae historicas o las leyes que dqminaron

en sus orlgenes, a lor que rinden un culto idolátrico.

Piénsese e4 la veneración de los nortesmericanop por

la ley. Pqr esto mismo, "¡inguna in¡titución Puede

8 DIE M.trst4É, Essoi Yr le lr*+ci|e gánltotew, c¡p' 33'

' DÉ M¡¡s{tE, o, crt 10,' eony.
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durar si no está fundada sobie ia religión;l*., y lainstitución fundamentat;i;;.;- r;,,;",Lsue ex-
presa en su concreción resolutiva Ia esencia de la
comunidad, posee claramente este mismo orig.n ;ynfao religioso. ,,I,o 

sagrado de los reyes*dice De
Maistre-procede de la misma ruí2,, uo', | ,"^1"r ,en efectq se halla siempre en la gérresis de las na-
cionalidades religiosas y en pl grigen d" t;;.;;;Ia monarquía no es sólo gobienrot uro ñ,;;;;
1I^. 

.t 
T,.r*o 

lenguaje vulgar rspqgna aplica¡l¿ ¿ ¡¡g:cnos gobrernos monolrcrsonales modernos y aún an_tiguos; Monarquía'imptica, además, ,n ,poa*o .n lrt-guna-manera santo o sagrodo, es decir, eievado sobreel orden.puramente,natural de las convenciones ode la técnica de los hombres. E[ ,..;;;;';;;;
monarquía inspira a sus ta$allos e,É,de brigen.divino
o en alguna forma santificado. El ctnólogo §i",¡. F""-,:, hl.dbmostrado ¡»steriornenté, lcis'orígenes má-gicoreligiosos de la realeza86., ,Cbnao f"rráir.no po_

li::::]",::1,'syí1 se ha dado 
"í rod;; b, merrios,rrcluso ,rlesconectados .entre sí, .Aquí ,orrnioa otrlvez la idea de Ee Maistre segrin la cual todas las re-ligipnes expresan .r, "lgura-fo;r;;* desvia_dá, la misma verdad que posee el hornbre por.la re-

;;:M#;*fi#f :;:#:;;í;;;;;,:

i,elación prirnitivas?. Pero solo la verdadera religión
--el cristianismo-la expresa íntegra y rectamente.
Ello concilia el principio nraistreano de la íntima
Iealtad al credo profesado-r'ningún hornbre hones-
1o debe variar de religión"-con la licitud y necesi-
clad de propagar el cristianismo: éste, para é1, no
contradirá las religiones primitivas, sino que les dará
'perfecto y luminoso cumplimiento 88. En esta teo-
ría se halla un germen de la idea cabalística sobre
Ia implicación mútua y unidad profunda de todas
las cosas, idea que le iondujo en su juventud a lós
núcleos ocultistas del martinismo lionés.

Pero la comunidad no sólo aclquiere un valor su-
perior en tazón de los vínculos que determina y de
su origen divino, sino que, en un aspecto piofundo
del pensamiento maistreano, posee en sí misma un
sentido trascen«lente, cuasi religioso. Elló puede re-
cordar la posterior concepción sociológica .de Dur-
kheir¡ para el que la religión surge en el hombre de
la contemplación y vivencia misáa de la sociedad,
que tiene desde su origen un yalor misterioso, res_
i:etable como santo. .Pero ta génesis de una y otra
concepcióh son contradictoriaq puesto que una re_
rluce el hecho religioso a la percepción áe lo social,

, -' Dt-_14^r!rRt, o. .., 5..1- co_nv. In., Melonges (inéd.).
Itay'o_.179. l»., Du pape, lib. IV, cap. IV.
: V¡d. como aplicapión posterior di esia teorla la obrerlel religioso chin-o Juery B¡e. Keo, La [hilosolhie sociale€t pohttqbe da Confucionisme. paris, s. f., Áux éditions

franciscaines.
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y la otra ve en lo social un hecho religioso. para
Durkheim, la sociedad es un hecho súbito que surge
de la agregación de individualidades, Io Que ensen-
dra una realidad psíquica-no psicológica-coü mo-
dos propios de pensar, sentir y áctuar. para De Mais-
tre, la sociedad procede de Dios, como el lgnguaje,
y se nos dá, en realidad, con nuestra propia natura-
leza. Peto ella misma posee el valor místico de la
unidad y la solidaridad humanas. Al igual que 14 co-
munidad religiosa que es la Iglesia otorga un valor
superior a la oración hecha en común y determina
la reversibilidad de los méritos de los justos, asl el
pensamiento rlo es sino fragrnentario mientras está
disociado en la pluralidad <le los individuos y de los
pueblos. En el conjunto se da perfecto y profundo,
pero es en Ia medida en que participa de lo absoluto.
Las Velodas d,e Sa¡t. Petersburgo nos rlescriben la
fascinación que produjeron a su autor las palabras
de Malebranche, "Dios es el lugar de los espíritus,
como el espacio es el lugar de los,cuerpos,,, tan afi-
nes, gegún é1, a aquella§ otras d"'Srrr' Pablo; ,,En
'Dios tenemos la vida, el movilriento y el ser,, B0.

{< >t< >k

Eat.dio gelimínar

Lo^s interfretuioncs.

De lVlaistre, eil fin, ha llegado a estas teorías auda-
ces, opuestas al'ambiente en que vivió, y a estas con-
clusiones de extensa fecundidad, merced a una vi*
sión profundamente religiosa de su tiempo y de.los
acontecimientos cruciales de gue fué testigo. He alu-
dido a la sírttesis originalísima cuyo mérito principal
consistió en ser lograda a lo largo de una vida pro-
fundamente consecuente y leal a sus convicciones i
De Maistre no puede ser considerado corno un teé-
sofo martinista, alejado por las ciencias ocultas .de

la ortodoxia católica, al modo como han pretendido
algunos'o, ni puedelr tampoco .negarse sus contactos
con esos grupos, ni aún su entusiasmo pOr figuras
y ambientes del ilutlinisrno místico, particularmente
por el martinismo, conto hart hecho otros, creyendo

así salvaguardar niejor lv,purez4 ortodoxa del pen-

sador d. .Según Dermeghem, estd tlltimo elemento ha

obrado en él a mariera: de un ferrrr-ento, trt el primero
(la ortódoxia romarrá) a modo de un contrapeso y de

un regulador*'. Quiz| solo él entre los pensadores

católicos ha .podido decir de sí ¡ "1&r he.permanecido

* DÉ M¡¡sbn{, o. c., 9.o conv.
'o S¡rNrE-BEuvÉ, Portroits littéra,ires, 1844. '
n' M44cEnrE, Le Comlte l. ile Maistre. Parls, 1882. lvlo-

*,iorr,'il, J.'ie'Maistri. París, 1879. I ".,
*.Dsn¡uDllc¡¡{u, l. d,e Maistre mystique, pág. ,10ó.
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en la Iglesia católica romana, pero no sin haber ad-
qufrido en el contacto con los iluminados', ftártinis-
tas y en el estudio de sus doctiinas una multitud de

ideas de las que he sacado partido".

El De Maistre de las obras de juventud es, en

efecto,len sús tesis generales y, sobre todo, efi,stt
actitud, el mismo que reflejan'sus últimos escrttós.

El mismo providencialismo, la misma síntesis de lo
visible y to invisible en und ieoría de a'rialogias,

idéntico comunitarismo polítibo' y religioso ptteden

hallarse en el Discurso sobre to virtud, (1V75), o en

el Cardcter d,el Magístrodo (1777), y en las Veladus
d,e San Petersburgo, Quizá la magnitud de los he-
chos históricos que, con la c¿ída del régim-en secu-

lar en el estallido de la Revolución Francesa, se pre-
sentaron a su intuición interpretativa explique la ex.
traordinaria ccrntinuidad y la síntesis de su pensa-

miento, esencialmente histórico, en una época ape-
nas iniciada todavía en la co,nsideración historica.
La obra de De Maistre-y muy particularminte lsus

Consid,eracícnes sobre Froncia--constituye uná, filo"
sofía de la historia,,según la cual, el secreto del acon-
tecer'histórico 1o posee la Providencia, y Sólo con
una actitud humilde y guiados por la analogía pode-
mos en algún momento entreverlo.

Mtrchqs de los comentaristas de De Maistre le
han reprocirado el historicismo básico de su concep-
ción. Así, Grasset y, recientemente, Camus enl;Hofl-
me Revolté (1951), en que,hace un curioso paralelo

Estud.ío prcliminat

entre la ,filosofía de la historia. revolucionafia de

Marx,y la tradicionalista de De Maistre. En opi-
nión dé Carnus, el Qristianismo, aliado con la tradi-
ción germánica, ha roto la armonía griega entre el
hombre y la naturaleza y ha hecho de ésta no más
que el fondo mudo e ininteresante de un drama his-
tórico que coir:enzó en el principio de los tiempoq y
discurre hacia su desenlace flnal. La noción griega
del devenir es según é1,'totalrirente ajena a nuestra
noción.creacionista de la evolución histórica, según
la cual la historia de los hombres es rigurosamente

únic¿. Ambas concepciones se distinguen entre sí

como un círculo de una línea recta. Para los spiegos,
el mundo y el devenir eran cíclicos; Aristóteles, por

ejemplo, no se consideraba posterior-es decir, en

un estadio superior, más cercano al desenlace---:-a los
guerreros de Troya. Para to<lo pensamiento histó
rico la naturaleza es considerada como un objeto, go

de contemplación, sino de transforrnación. Para el

espíritu griego, en cambio, debe obedecerse a la na-
turaleza, buscar en la serena contempllción la armo-
nía del espíritu y el mundo que es la verdadera sa-

biduría. I,a filosofía de la historia del marxismo es

para Camus la misma del mundo cristianogerrnánico
desposeída de sus fundarnentos religiosos. Ambas
vacían al mundo y a la vida de su substancia, convir-
tiéndolos en una serie de símbolos. Mundo y vida
son para la concepción cristiana sólo un algo qr.le

ha¡r que someter y disciplinar, y, para la concepción
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marxista, ,:i objeto de una organización racion¡l. El
tiempo es para ambos historimnos, un estadio pro-
visional, preparador de un mundo aternporal purf""-
to, en el que se reconciliarán el tobo y el cordero.
De lVfaistre representa, para Camus, la filosofía de
la historia más consciente y perfecta de la concep_
ción cristiana. Esta reconciliación última serí para
De Maist¡e el triunfo sobre las herejías, y la recons_
trucción del manto sin costura de una Iglesia al fin
católica, en la que ',todos los hombres, poseídos del
mismo espíritu, se penetrarán mutuamente y com_
partirán su felicidad". Para Marx será ,,el fin.de la
querella entre esencia y existencia',, el mundo so_
cialista de la organi zación racional perfecta. I¿ eter_
nidad separa a uno y otro sistsna, pero la hi¡torici_
dad los une en una misma hostilidad a la naturaleza
y a la armonía. Para Camus, en el seno de una his_
toricidad dotada de un sentido y de un desenlace
predeterminados, no pueden tener cabida ni la li_
bertad personal del cristiano ni Ia determinación re,
volucioiiaria áel marxista.

. 
. Pero €n este paralelo falla, a nuestro juicio, la

base. Es cabalmente la ñlosofía de la historia de De
Maistre aquella en que se expresa de une mañera
más, clara y convincente la perfecta compatibilidad
del ,providencialismo cristiano. cqn la tesis antideter_
minista del libre albedrío. para,Marx, las leies de
la Historia representan ,un determinismo, de fuerzas
¡xeramente económicomateriales, y, por lo mismo,

lM
:t¡5

Estur¡o prldinhnar

ciegas. De Maistre, al contrario, ve en las leyes his-
tóric¿s el reflejo de un orden superior en cuyo seno

se sintetiza el determinismo y la libertad. I.a obra

inercrutable de la P,rovidencia no es ciega I, Por
ello, puede adaptarse a la libre determinación de los

hsnbres sin variar sus propios destinos' Del mismo

modo que la acción individual, aún consciente de su

autodccisión, se reconoce impotente para variar el

curso del acontecer social e histórico, que se.forma
de la aportación y mútua influencia de múltiples ac-

tividades, discurriendo a veces por cauces de aadie

deseados, así también una acción superior inteligente
y finalista puede ordenar la marcha de esa evolución
general sin atentar contra la libre decisión en las ac-

tuaciones individuales. Esta acción superior sinteti-

za, como hemos dicho, el determinismo y la libertad.
Ia concepción de De Maistre preludia en este aspec-

to a la de Bergson, y puede calificársele como a éste

"el filósofo de la continuidd'. Conocida es la crítica
bergsoniana del determinismo como tesis cerrada, y
de la libertad como especie de creación er nihilo,
según Ia imagen vulgar como se la concibe. Sobre
¿mbos ve la libertad real en el acto mismo, en su

.continuidad y sentido propio, en un modo superior

de espontaneidad que, a su juicio, es también el del

inapTrlso ztital primero y radical, del que la materia

y sus leyes deterministas son a modo de dggenera-

ción.
De NIaistre, un siglo antes, consideraba ya a la
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accién providencial-acción divina creadora--colxo
un orden su¡rerior, irrpulso de amor y de síntesis,
en el gue la libertad forma parte de su propia subs-
tancia y clel que los órdenes superiores_la razón
humana y su libre albedrlo, la materia y la sensibi-
lidad con su detemrinismo-son planos convergen_
tes*asíntotas*que, sin poder nunca alcanear al. su_
perior, hallan en él su explicación y su sentirlo-glo-
bal. Bajo este aspecto puede De Maistre considerar
a la filosofía moderna-empirismos y cientificismos_
córno un pen.samierrto negativista, obstinado en ex_
plicar lo superior por lo,inferioi,, cuando sólo en el. origen y en el ser adquieren las cosas su senti<lo.
También bajo esta concepción, le aparece el régi_
men político nacido cle Ia Revolución con su esqile_
matismo constitucional y racionalista como incapaz,
no solo de gobernar a las naciones y de crear y man-
tenet instituciones, sino hasta de congregar al pue_
blo para una simple fiesta y de ser tomaáo en serio
por é1.

Esta fuente superior del ser, libre y original en
su dinamismo explica también desde un ángulo más
profundo los aspectos pragmatistas del pensamiento
maistreano. Así, cuando define r,el poder de la reli-
gión como aquel que cambia y exalta el corazón del
hombre" §, contra el formulismo ritual de Ia lgle_
sia rusa y contra el negativismo conformista bajo

Estudlo p¡elíminat

el que muchos otros cristianos profes¡n su religión.
Así, tanlbién, cuando afir'1n que "la sola ciencia bue-
na y verdadera, la verdadera civilización, es.la que
nos hace mejores y rnás felices" .a.

Así, eh fin, cuando en las Consideruione's ..¡obre
Francia, concluye su interpretación de la época-revo-
lucionaria con estas palabras: "si nuestras conjetu-
ras son plausibles, si la analogia esf4 a su favor, _ci

se apoyan en ideas universales, y, sobre todo, si son
consoladoras y propias para hacernos mejores, ¿quó
es 1o que les falta ? Si no son verdaderas, son, al
menos, buenas; o, más bien, puesto que son buenas,
¿no debe deducirse que son verdaderas?,,a5.

Camus, por 1o demás, opone a lo que él llama con-
cepcioncs históri,cas del Uniaerso el solo pensanrien-
to griego, con su noción cíclica de la duración, y
opina que en ésta se halla la verdadera unidad, pues-
to que no necesita, en su originalidad radical para
nuestra cultuya, de ninguna' clase de intermedia-
rios a€. Pero más bien cabría decir.que el ideal atem-
poral de la armonia griega es un punto aislado en la
cultura humana, rodeado no sólo de todas las cul-
turas anteriores, exteriores y posteriores a Grecia,
sino, incluso de la interpretación popular en la inis-
ma Grecia, de la mitología religiosa, alimentatla de
contínuo con la aportación de cultos orientales, n:o-

{ Dt MrrsrnÉ, Du pape, tib. IV, cap. IV.

co

H L

" DE Me¡stnu, Etude ¡ar laspwaeroneité,lib.Il ca,p.VII.* DE Me¡stnÉ, Consideraciones sobre Ftwc,ia, c"p. lll.a Ceuus, A., L'Homme révolté. Parls, 1951, páS,ng.

57



Refwl Gambra

notelstas e históricos. Io que llar¡¿mos cultura grie-
ga era, sin dude, une cultura de élite sostenid¡ sobre
un eJrtensísimo mundo, mucho más amplio que el
sometido a la esclavitud, que ño compartía el sober-
bio e insostenible esteticismo de aquella rninoría. El
cristianismo respetó y recogió lo que de vertladero
y humano había producido aquella cultura, pero in-
corporiindolo a ua historismo trascendente que daba
cumplimiento a todas las culturas religiosas del
mtmdo, y también, en su mejor aspecto, a la cultura
griega.

De Maistre, en fin, supo alcanzar, en los albores de
la época revolucionaria, una extraordinaria conscien-
cia de los valores culturales, pollticos y humanos que
poseía el criistianismq y de cuanto se derrurnbaba
con la calda de las antiguas monarquías para no ha-
Ilar sustitución en un largo perlodo de hipertrofiars
culturales, de desarraigo social, de luchas sangrien-
tas y de dirlgismos violerrtos. Sin duda, sus áfirma-
ciones fueron duras e insolentes en una época en que
lis nuevas ideas revolucionarias aparecían a muchos
como un ilusionado ideal y se construía la leyenda
negra sobre todo el pasado cristiano; tampoco puede
negarse que De Maistre llevó demasiado lejos su
propía interpretación de los tientpos, cayendo a ve-
ces en excesos: de aplicación de su sistema. Todas
estas fueran causas de que en su época resultara in-
.comprendido y de que la posteridad, por tanto, lo
descongciera' largo tiempo : para unos-los liberales--
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se convirtió en el ejemplo consagrado de oscurantis-
rno; para otros-los católicos posibilistas adheridos
al nuevo ambiente-fué el ejemplo típico de ultra-
montanismo e intransigencia, Como dijo Bonald, "los
hombres que por sus sentimientos pertenecen al pa-

sado y por su pensamiento al porvenir, hallan difi
cilmente hueco en el presente". Ifoy, sin embargo, a
ia altura de la gran experiencia del socialismo so-

viético y de las destrucciones atómicas, vemos ffruy
cle cerca el profundo sentido de la crítica'maist¡eana
a la ciencia moderna y al entonces incipiente racio-
nalismo político.
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" DE LAS RE\/'OLUCIO¡¡ES

Estamos todoLat¡rdos,al r"n'^ d"l'§et,.§u9r,emn
qon r.n- -"^dt'na fqvihl§.qqg*Jlos.Jg[iene sin soiqA:

^ 
alt¡gaJqg§ ' "1"

I,o más admirable gue eiiste en el orden univer-
sal de las cosas es la acción de los seres libres bajo
Ia mano de Dios. Libremente esclavos, operan a la
vez voluntaria y necesariamente: hacen realmente 1o

que quieren, pero sin poder trastornar los planes ge-

nerales. Cada uno de estos seres ocupa el centro de

una esfera de actividad, cuyo diámetro varía a vo-
luntad'del Etemo Geómetra, que sabe ampliar, res-
tringir, detener o dirigir ia volurttad, sia alterar su

nattraleza.
En las obras del hombre, todo cs tan pobre con:o

el autor. Ias concepciones son estrechas; los medios,
rígidos; los movimientoi, penosos y los resultados,
monótonos. En las:obras divinab, Iatr:riquéias del In-

63



loseph de Maisbe

finito se maniñestan hasta en los mer¡ores detalles:
su poder actúa solazánd.ose; en sus manos todo es
flexible, nada le resiste; para El, hasta los obstáculos
sirven de medios i y las irregularidades producidas
por la actuación de los agentes libres encuentran su
puesto en el orden general.

Si imaginamos un reloj cuyos resortes todos va-
ríen contínuamente de fuerza, de peso, de dimen-
sión, de forma y de posición, y que, sin embargo,
señale la hora con exactitud, nos formaremos cierta
idea de la acción de los seres libres en relación con
los planes del Creador.

En el mundo político y moral, como en el muntlo
físico, existe un orden normal, y existen excepcio-
nes a este orden. Habitual¡r^ente, observamos una se-
rie de efectos producidos por determinadas causas;
Pero erl ciertas épocas vemos acciones detenidas,
causas paralizadas y efectos nuevos.

El milagro es un efecto producido por u¡ra causa
divina o sobrehumana, que deja en suspenso o con-
tradice una causa ordinaria. Si, en el corazón del in_
vierno, un hombre ordena a un árbol que se cubra
súbitamente de hoj.as y de frutos, I el árbol obe-
dece, todo el mundo gritará: ¡ Milagro !, y se incli-
nará ante el taumaturgo. Ahora bien: la Revolu_
gigp fra¡cgsa y 

-cuanto ocurre en Eurofr!-il"-
momento es tan maravilloso,.en su-género, 

"onrró 
f,

f¡lctifcición inpta¡tánea _ds.l¡4*érkn ." áf--"uT;

Consrdcrciorrs pÉrp P¡ancia

tyr€ro! sin embergo, los hornbres, en ltlgar de admi-
rlr-lo, miáli otni lado o desvarían.
-Eñ=ár'CIad€ñ"iiíio, clonde él no entra en absoluto

como'causa, se digna el hombre admirar lo que no

comprende; pero en la esfera de su actividad, don.

de se siente causa libre, su orgullo le lleva fácilmen-
te a ver desorden donde quiera que su acción se ve
suspendida o trastornada.

Determinadas medidas que están en po{er del
hombre producen habitualmente ciertos efectos en el

cur6o norrnal de las cosas; si no logra su objeto,
él sabe por qué o cree saberlo. C,onoce los obstácu-
los, .l'os valora: nada le sorprende

Pero en los tiempos de revolución, la carlena que

atá-tFhom6-re s;;cor@} fsgfgffi *1[n6@
acción dism i nr¡ye, y sjs _Tg9fg:-gdgi¡pgd¿lr= y.-¿t*
-* 
*! ""-gt,:1t4:-r: glE:r*escgles$a-§e

irrita contra ella, y, en lugar de besar la mano que
._---*'+-TF

le oprime, la nié§a r t"jnr:lt.".-) olo--"ñ;7;iñTrendl': es'lllise ¿eí ¿ía. 
-Esta 

frase
es rs¡y sensata, si nos condr¡ce a la causa primera
qr¡e en estos mornentos ofrece a los hombres tan
grandioso espectáculo; es necia, si no expresa más
que despecho o abatirniento estériles.

"¿ Có,rno ?__se oye por todas partes-. tps hqn¡bres
nrás culpables del Universo triunfau sobre el Uni-
yerso... (fn espantoso regicidiq obÉiene todp el éxito
que ilodían esperar los que lo han cor.n9tido... I"a
lr{oharquía se ha hundido en toda &¡ropa; sus ene-

M
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1ñrigos encueRtran aliadós li^rrá *4r,trorloo..., 'A
I los rebeldes todo 'les.sale bien;:iqjscutan sin,diñcul-

I t"d tos rrrás gigantescos proyectos, mientras que'el

¿ ) partido de los leales resulta desdichado y ridículo,e¡
\,I todo cuanto emprende... I¿ ñdelidad es rechazada' 

ien toda Europa pot la opinión pública... I.os. prin'

i cipates hombres de estado se equivocan ihvariable-

\rnente, los más grandes geneiales son humilladoe..,"' Así tiene que ser, indudablemente, puesto que, la

primera condición para que la Revolución triunfg es

que todo aquello que podía prevenirla sea ntdo, que

.f "" nada acierten los que quieren impedirla. Pero,;ja'
o 0, más es más visible el orden, jamás es la Providen-
( cia más palpable, que cuandó la acción súperior xrs-

J tituye a la del hombre y obra por sí sola: eso ies lo
\ que estamos viendo en este mornento.

saberr lo que hacían: loó acontecimientos les hatr llé.
vado a ello. U¡r proyecto previo no hubiera triuit,
fado. ,(

Jamás pensaron .Robespierre, Collot o Bartére en
instaurar el Gobierno Revolucionario o el Régimen
del Terror: las circunstancias les llevaron a ello Insen_
siblemente. Nunca volverá a verse nada semejante.
Ijstos hombres, vulgares hasta la exageración, ejer_
cieron. sobre una nación culpable el más espantoso
<lespotismo de que la Historia hace mención, y ,"
guramente eran ellos, de todo el Reino, los nrás
asombrados de su propio poder.

'Pero en el mismo rnomento en que esos tiranos
<lctestables llenaron la medida de ciímenes neiesa-

i'
\

I

'I

táculo, pero nada más; esa fueri;t ciega, que marcha

rirvariableme¡¡te bacia su objeto, recbaz¿ igualmente

a Charette, a Dumouriez y.a DnOret.

§f-!l- ,¡servado- con razó¡r3ge la -Baf¡lusióL-
iranc¿sa,cpr-rdf¡qe _q a los hombres y lg e:.33qsi&*
pgr-e[€6; )¡ en cuanto tietren la pretensión de don¡i-

narla, taen vergonzbsamente. Iros; qtie han; estable'

-fii;T-isma 
rázón, los propios honores se han des-

honrado. Un periodista "Le RepLblicain,' ha dicho, con grariilsenio y ekactitud: "Con¡rrendo -rv ¡i"" qu.l; ñJ;d,espanteo*izor a Marat; pero.no corrri.errderé jamás cómo
se puede desnarotizo¡ el panteón.,, ñguien se'ha quejado
de.ver-'el'cueq)o de Turena,olvi¿a¿o?:et ¡*¿n ad *
museo, junto al esquelcto de un animáI. ¡Oué impruden_
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Muchos se han sorprendido de qlre hom$res nrás

que vulgares hayan previsto la Revolucién frances¿

mejor gue otros de preclaro talento; de que h¿ya,
creído en ella firmemente mientras consumados lro-
líticos aún no creían. Ss, guC-q§lq1gl§u§log era rroa

de las piez45 ese-n§-iales de¡ "Rsy-olqsiq!, _qql "9 r;,¡l t'-i'" f"i !g§. .se.e.rer.]riü¡:ieg-¿-AEe-
rlel espíritu revolucionario, o, si es Lícito expresarse-------r----*'" *._-------
'{l-ggl l'f§.e¡.Ja BevoluciÓn Así' hombres sin ta-

1en6 t sin conocimientos han conducido muy bien

1o que ellos llanraban el carro rettolucionatio; se han

at¡evido a todo sin temor a la contrarrevolución; han

rnarchado siemprc hacia adelante, sin volver la cara

ahás;y todo les ha salido bien, porque no eran más

que instrur.nentos de una fuerza más sabia que eflos.

No han cometido erfores en su Qtrrera, corao el

flautista de Vaucanson no dió jamás una nota falsa.

El torrente revolucionario ha tomado sucesiva-

rnerite distintas direcciones; y los bombres rn'ás no'

tables cle la Revolución, sólo siluiendo la diteccién

de la corriente han adquirido esa clase de poder y

celebridad a que podían aspirar; en cuanto han que-

rido llevarle la contraria o, simplemente, apártarse

para trabajar por su cuenta, han desaparecido de la

escena.

Pensad en aquel Mirabeau que tanto destacó en

ch! Hubi¿ra podido sügerir ta idea de árrojar al Paatcén

estos venerables restos'..

Constdecaciois súre F¡ancia

la Reirolución: en el fondo, era el, rey de las plazue-

/as. C.on los crímenes que llevó a cabo y con los li-
bros que mandó escribir, secundó el movimiento po-
pular: se ponía detrás de una masa en movirniento
y la ernpujaba en la misma dirección que ya llevaba;
su poder no se extendió nunca más allá: compartía
con otro héroe de la Revolución el poder de agitar
a la multitud, sin tener el de dominarla-que es pre-
cisamente la característica de la medianía-en los
trastornos politicos. Otros políticos menos brillantes
1. en realidad más hábiles y más poderosos que éi, se

servían de su influencia para el propio provecho. El
tronaba en la tribuna mientras los otros le engaña-
ban. Decía al morir que, 'ti é1, hubieru viaido, habría
reunido las piezas dispersas de la Monüguío"; y
cuando quiso, en el momento de su mayor influen-
cia, pretender nada más que un ministerio, sus su-
balte¡nos le rechazaron como a un niño.

En fin, cuanto más se examina a los personajes
que lxrrecen más activos de. la Revolución, más cla-
ramente se aprecia en ellos un algo de pasivo y me-
cánico. Nunca se repetirá bastante que no son los
hornbres los que dirigen la Revolución, sino la Re-
volución la que utiliza a los hombres. Se expresa una
gran verdad cuando se dice que morcha por sí sol,a.

Esta frase significa que*finiás tá _g¡iniaaAl;¡á
,"o§lgd9_Eunáñlnéii tal ihra en-rirsú";¿on- '

q@-!g&ggr Si-dmplét l§lf,nst¡um:entos más'
vile¡-S§_p,91que castiga para regenerar.

6E,
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CO,'NJETURAS SOiBRE LOS DESTGNIOS DE
L4 PROí/IDENCIA EN LA REVOLUCTQN

F\IANCESA /

./
Cada Nación, "*^ "r¿, ir a

lnisi6¡ que-eurFlirr .Frene: e. Errr¡pa
rtr vetd^.{ere-¡q¡gist€Ei^, quÉ{€¡ía i-ri+il d,iseirtir, y

{l:-q3l_hg" . ¿busarln .de *t* "ne¡"gr* má¡ -eF.cb*bls.
Sobre todo, estaba a la cabeza del orden religioso,
y no sin razót era su Rey llamado crístianísimo:Bos-
sr-.iet no ha exagerado sobre este punto. Pues bien:
ya que se ha servido de su influencia para desmo-
ralizar a Europa, contraviniendo su vocacién, no hay
que.extrañar que haya sido conminada a volver lr

ellr por''los medios más terribles. . i

'Desde"hacía mucho tiempo no se había visto,cas-
tigo tan tremendo inflingido a un tan gran número
de culpables. Hay inocentes, sin duda, entre los que
sufren; pero son muchos ,nenos de lo que se lnra-
gina corrientemente.

¡ Todos los que han trabajado para deslig¿r al pue-
i
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blo^ de sus creencias religiosas; todos los que han

opuesto soñsmas metafísicos a las leyes de Ia pro-

piedad; todos los que han dicho: "Podéis herir, con

tal que salgamos ganando con ello"; todos 'los que

han puesto sus manos en las leyes fundamentales

elel Estado; to<los los que han aconsejado, aprobado,

favorecido las medidas violentas empleadas contra

el Rey...; todos estos han querido la Revolución, y

todos los que !a han querido, con justicia harr sido

r,íctimas suyalf aún ateniéndose a tlna visión limi-
tada. --:

Nos lamentamos al ver que sabios ilustres caen

baJo el hacha de Robespierre. Humanamente habtan-

do, ilunca se lamentará bastante su pérdida; pero la

Justicia divina no tiene el rtenor respeto por 'los

geómetras o los físicos. Demasiados sabios franceses

hart sido áctores principales de la Revolución; de-

masiados sabios franceses la arnaron y la favorecie-

ron rrlierttras, como el bastón de Tarquino, no abatii
más que las cabezas dominantes : Es imposible que

se realíce une gron reaolucün sitt cutsar desgreict'
Pero cuando'un filósofo se mnsüda de estas desgra-

cias en vista de sus resultados; cuando dice en su

Resultaría odioso dar detalles; pero ¡qué pocos
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frar¡c€ses hay, entre los llamados aictímas inocentes

tle lo Resolución, a quienes su conciencia no pu{

decir:

iAl contemolar los tristes frutos de vuestros errores'
ffi;"ü"l'i;.-s"ip.t qr. vosotros mismos asestásteis'!'

Nuestras ideas sobre el bien y el mal, sobre el ino-

cente y el culpable, son con demasiada frecuetlcia

alteradas por nuestros prejuicios' Declaramos ctrl-

pables e infames a dos hombres que luchan con un

cuchillo cle tres pulgadas; p€ro si la hoja tiene tres

pies, el combate se convierte en honorable' Deshon-

."*o. a un hombre que roba un céntimo en el bol-

sillo de su prójimo; pero si solo le roba su mujer,

¿ qué importa ? Todos los crímenes brillantes que su-

ponen el desarrollo de cualidades grandes o am¿-

bles; todos aquellos, sobre todo, que son coronados

por el éxito, los perdonamos, si no es que l'os cort-

vertimos en virtudes; a los ojos de la Verdadera: jus-

ticia, en cambio, las cualidades brillantes que rodean

at odpable lo infaman más aún, pues para elia etr

mayor crimen es el abuso de los dones recibidos'

Cada hombre tiene determinados deberes que cum-

úr, if, extensión de estos debeiés es prapArciona:-

da1 su posición social y-a -la-+nagnitud*rle*sus:rrc--*- -

diós. Una misma acción está muy-lejosdé"séf ígul[--
-ñétt" 

criminal en dos hombres diferentes. Para no

salir de nuestro tema, tal acción, que fué §olo un

error o un rapto de locura.en un hombre obscuro,

'. cotazón : Toleremos cien nil asestnatos si com ello

' )logr*o, la tibertd, sí.Wyffi6*1í cs¡""t" :

tu
:-rñc(]I({¿
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. investido b.ruscarr.ente de un poder ilimitado; podría
ser una iniquidad 

"r, 
un obispo o * rn duquc-par.

En fin, hay acciones disculpables y hasta laudables
según las miras humanas, y qu" ,r, en ál fondo in-
finitamente c¡iminales. Si alguien nos dice, po.r ejem-

, plo: 7/o he abraaodo de buena fe la causa de lo Re-
aolución frottcesa, por l)uro omor a ta tibertod. y a
mi Potria; he creí"do en. mi olma y mi concicnci^aiue
ell.2.t1uría la re,loración de los ,b^o, y el bienciar
público, no sabríamos qué replicar. pero el ojo para
el que todos los corazones son diáfanos ve Ia fibra
culpable; él descubre en una desavenencia rirlícula,
en una pequeña mortiñcación del orgullo, en una
paskin baja o criminal, el primer móvil de estas re_
soluciones que se pretende ennoblecer a los ojos de
los hombres i ), para é1, la menti ra y la hiftresía
injertadas en la traición son un 

"riÁ.o 
más. pero

hablemos de la nación en general. 
:

Ilno de los mayores crímenes que pueden come_

tg-rs¿ 
-§;-"iin 

-d¡da.,_.el atent¿do-contra. Ia sobc¡arfa,
y.?_.ggA313gg¡1.ot¡o tiene más terribles consecuen_
cias. Si la soberanía reside en; una cabéza, y ".;sa'b*- üe*:vjciimr--de ,. 

",*"áa", 
h atn-sl@-d4

x crineen-aunenta_ p.ero si este soberano ,o ha -"r*q'-¿gsslalag jgr-litBún gr-igs¡1,-si son stis vir.
!-Le§_prcsisals§Btejas .qg-q han armado co"iá a ü

-Ila49.dg,Lo"S-SglDaU!.es, e_nionces el óiimen iib tiené-"
--gSryPf:: En estos rasgos se reióhoce Ia müérté, de--

Luis XVI; pero lo que más importa señalar, es que

Corcideiailóneá' ¡r:¡br¿ F¡anci¿

jamás crimen tan grande tuvo tántos cómplices. Ia
muerte'de'Carlos f tuvo muchos menos, eunque eta
posible hacerle reproches que I,uis XVI no mereció,

Siir embargo se le dieron pruebas del interési más

tierno y decidido; el mismo verdugo, que no hacía

rnás que obedecer, no se atrevió a darse a conocer.
ljn Franci'a, I,uis XVI marchó a la muerte en medio
<le 60.000 hombres a'rmados que no tuvieron un tiro
para Santerre; ni una voz se alz6 por el infortuna
r1o monarca, y tan mudas fueron las provincias como
la capital. Hubiera sido peligroso-se decía. ¡Fran.
ceses !: si encontráis buena esa razón, no habléis
tanto de vuestro valor, o reconoced que Io empleáis
bien mal.

No menos notoria fué la indiferencia del Ejército.
Sirvió a los verdugos de Luis XVI mucho mejor
que le había servido a é1, puesto que lo había trai-
cionado. No dió la más ligera muestra de desconten-
to: En fin, jamás crimen tan grande pudo atribuirse
(en muy diferentes grados, es verdad) a tan eleva-
do número de culpables.

\I 'aún falta una observación importante: que tá-
do atentado cometido contr¿ la soberanía en notnbre
ite ta Nodia es siempre, en mayor o menor grado.
un crimen nacional, porque nunca está la Nación li-
brc de culpa cuando unos facciosos llegan a situarse
eh condiciones de cometer el crimen en su nombre.

Sin duda, no todos los franceses han querido la

lnuerte de Luis XVI, pero la inmensa mayoría del
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preblo ha qu*ido, durante más de dos años, todas
las locuras, todas las injusticias, todos los atentados
que condujeron a la catástrofe del ZL de enero,

Ahora bien: todos los crírnenes nacionales contra
la soberanía son castigados sin demora y de una ma_
nera terrible; es una ley que nunca sufrió excepcio_
nes. 

-Pocos 
días después de la ejecución de Luis XVI,

alguien escribió en el Mercure (Jnh.¡ersel: ,,Tal üez
no se ha clebido llegar tan lejos; pero, ya que rues_
tros legisladores ham aceptd.o la respoisabilidú d.et
hecho, agru!érnonos a su strededor; ertingornos Ío_

.d.o1 
los odios y que mo se ha,ble rruí,r de ,:llo,'. Muy

bien: tal vez no se hubiera debido asesinar; pero
puesto que la cosa está hecha, no hablemo, *á., y
seamos todos buenos amigos. ¡eué insensatez ! Algo
mejor lo entendía Shakespeare, cuando d,ecia: La
aid.a de todo indiaiduo es preciosa para él; fero lauida de quc depmden tontur vídas, ia de los sobra_
,rosa es preciosa para todos 2. 

¿Destruye un crimen la
majestad real ? En el lugar r¡ue ella ácupaba se abrc
un abismo, y todo cuanto le rodea ." nr*ipi" ."
é1. Costará torrentes de sangre a Francia cada gota
de la de Luis XVf ; bl vez cuatro millones de fra¡r_
ceses I»guen.con su cabeza el gran crimen nacional
de insurrección antirreligiosa y antisocial coronada
por un regicidio.

¿ Dónde están los primeros guardias

2 Hamlet, acto III,.escena VIII.
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los primeros soldados, los primeros generales, que

p¡estaron juramento a la N¿ción ? ¿ Dónde están los
jefes, lcr idolos, de. aquella primera Asardblea, tan
cnlpable, para la cual el epíteto de constituyente serí
un eterno epigrama? ¿Dónde está Mirabeau? ¿Don-
rle Beill¡ con su gran d,ía? ¿Dónde está Touiet, que

inventó la palabra e*fropiar? ¿Dónde Osselin, el

ponente de la primera ley que proscribió a los emi-
grados ? Se podrían contar por millares los instru-
rnentos activos de la Revolución que han perecido
de muerte violenta.

lJna vez rnás, podemos aquí admirar el orden en el

desorderr; porque es eüdente, a poco que sobre ello
x reflexione, que los grandes culpables de la Revo-'
lución no podían .caer más que bajo los golpes de

sus cómplices. Si se hubiera realizado Io que se llama
J6 colttrúrrez)olucün y devuelto el Rey a su trono
únicamente por la ftterza, no hubiera habido medio
atguno de hacer justicia. I¿ mayor desgracia que

puede ocurrir a un hombre sensible es teñer gue
juzgar al asesino de su padre, de un pariente, o, sifi-
plemente, al usurpador de sus bienes. Y esto es, prc-
cisamente, lo que habría ocurrido en el caso de una
contr¿rrevolución, tal como se Ia entendía; porque
tros jueces superiores, por la misma naturaleza de las
cosas, habrian pertenecido casi todos a la clase ofen-
riida; y aunque la justicia no hubiera hecho más gue
castii'ar, hubiera parecido que se vengaba. Por otra
parte, la autoridad legítima conserva siempre cierta

,1

il
I

i

n

'l



1.1 l*9ph de Maist¡e ... .

np{eracióa.en el castigo de los crímenes que tienen
una niul:titud de cór4plices. Cuando envía a la ¡mlef.
te cinco o seis reos de un mismo crimen, parece uga
carnicería; si traspasa ciertos límites, se hace odio_
sa. Por otra parte, los grandes crímenes 

"*ig.rr, 
a"._

graciadamenté, grandes castigos; y, en esta materia,
es fácil traspa.sar los límites .r.rrá, se trata de crí-
menes de lesa nrajestad, en los que la adulacióp se
hacq verdugo. I,a humanidad no ha perdonado arin ala antigua legislación francesa el espantoso sr pl[cio
de Damiensu. ¿eué hubieran hechoios magistrados
franceses de tres o cuatrocientos Damiens, y de
todos los monstruos que cubren a Francia ? ¿ Ha-
b.ria caído sin reposo la espada ,"gr"á d" la jus_
ticia, como caía la guillotina de Rlobespierre? por
o(ra parte ¿ oómo dilucidar los diferentes críaanes ?
; C{no graduar los castigos ? y, sobre t d, ,"á";castigar sin leyes ? Se habría escogido__no" di'r,áo_
a_uno¡ cuantos culpables, y todos lás demás habrían

i *r*jg, gracia. Esto es, precisamente, lo que Ia
I 1 

'o:to*",a no quería, Como ella puede cuanto quie_,llj,,rT9|" estos perdones originados por la imposi-
Dilldad de castigar. Era necesario que .e ,eaüL.,y de un modo impresionante, f" Sr"" Jepuración.
Era necesario que el metal ¿"'Fr"rr'"ir, flU* ¿" *l

Consíde¡aciooes, §ob¡e Francia

esóorias. ásperas e impuras, llegase más limpio y m4s

rnaleable,a las manos del Rey futuro. C[ro es que

la Providencia no necesita castigar en el tie.mpo para
justiñcarse; pero en esta época se po'ne a nuestra

altura y castiga como un tribunal hgmang.
Ha habido naciones literalmente condenadas a

muerte, y sabemos porqué a. Si. entrara en los desig.
nios de Dios revelarnos sus planes respecto a la Re-

volucion francesa, podríamos leer el castigo de los
franceses corno {rn decreto del Parlamento. Pero

¿qué sabríamos que no sepamos? ¿No es visible ese

castigo? ¿No hemos visto a Francia deshonrada por
más de cien mil asesinatos y el suelo de este her-
moso reino cubierto de patíbulos, y esta tierra des-

dichada regada con la sangre de sus hijos en las

matanzas judiciales, mientras que déspotas inhun¡a-
nos la prodigaban en el exterior para sostén de una,

guerra cruel mantenida en su propio interés ? ]amris
el tirano más sanguinario se ha burlado de la vida
de los hombres con tal insolencia, y jamás un [xtq-
blo pasivo se ha ofrecido a la carnicería con tal do-
cilidad. El hierro y el fuego, el hambre y el frío,
las privaciones, los sufrimientos de todas clases,

nada le hastía de su suplicio. Todo el que se ha en-
tregado debe sufrir su suerte: no se verá ninguna

' Lerit. XV[I, 21 el seq., XX, Z3.-Deur¿r, XVIII, 9
el seq.-I Reg. XV, 24,,-IY Reg. XVII, 7 et se4., XXI, 2::
I{bnooom, Iib. II, § 4ó, y ta nota de M. t¿ncnen sobre este
pasqie.

' Aaet'tere omfies d tonto foeditate spectacxli octios.Primum .ulünum¡ite illu.d .suppligiutt qpú ró¡dn¡ cs.ctn-fli p arutn. memo¡k .t i o 
"m n wniari iiml"ir. r fff;.,- i: á,De arpp, Metü.
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desobediencia hasta Que el juicio se haya cumplido.
Y sin embargq en est¿ gr"rm tan cruel, tan de¡as-

_trosa, ¡cuántos puntos de vista interesantes!, y,

,1, ¡ cómo se pasa a cada instante. de la tristeza a le a.d-

" miración!... Trasladémonos a la época más terrible
de la Revolución; supongamos que, bajo el gobierno
del infernal Comité, el Ejército, por una súbit¿ me-
tamórfosis, se hace de pronto realista; supongamos
que convoca por su parte Asambleas primarias y que
nombra libremeñte los hombres más ilustrados y es-
timables para que le señalen el camino que debe se-
guir en esta difícil ocasión; supongamos, en fin, que
uñó de los elegidos del Djército se levanta y dice:

i'¡lValerosos y fieles guerreros!: Hay oc¡x5i6,nq5
en que la prudencia humana se ve reducida a elegir
entre diferentes males. Es duro, sin duda, combatir
por el Comité de Salud Pública; pero habría algo
más fatal aún, que sería volver nuestras armas con-
tra é1. En el momento en que el Ejército se tneta en
polftica, el Estado quedará disuelto i ] los, enemigos
de Francia, aprovechando este momento de disolu-
ción, la invadirán y la dividirán. No debemos obrar
para el momento presente, sino mirando a la conti-
nuidad; es preciso, ante todo, mantener la integridad
de Francia, y nosotros no podemos hacedo más que
combatiendo a favor del Gobierno, sea el que sea;
porque de este modo, a pesar de sus internos des-
garramientos, Francia conservará su fuerza militar
y su influencia exterior. Bien mirado, no es por el

Cor¡sÍde¡rdorle¡ s&e F¡ancla

Gobio¡no por quim corrbatirnos, sino por Fr¡ncia
y por el Rey futuro, que Ros &berí un ir¡rperio qqr-
zi mayor que el que encontrf la Revolrrción. Es,
pues, nuestro deber vcncer la repggn4.¡cia que nos
hace yacilar. Tal vez nueptros contem¡pránGos co.
lumnien nue¡tra co,ndueta; perg lq posterid¿d la- hará !justieia." i

Tal hombre habría hablado como un gran fil,os§
fo. Pues bien: esta hipótesis quim"érica la hc rqa-
lizado el Ejércitq sin saber lo que hacla. y el te-
rror de una parte,. ls ínmor¿lidad y la extravagancia
de otra, han hecho preigamonte lo gue üna pruden"
cia eonsumad¿ hubior¡.dictado al Ejóncito.

Si bien se medlta, go verá quc, una vez estableci-
do cl moviraiento revolucionario, Francia y la ilfo*
narqgla sólO podíau ser salvadas por ol jacobfiiismo,

El Rey no tuvo jamás aliados; y e8 un hecho io
bastanto ovidente pera q{re no haya imprudencia al-.
guna al enunciarlo, qtre la coalieión era enemiga de.
la integridad de Fl¿ñcie, Ahora bien. ¿cémo resistir
a Ia eoalicién ? §óló el genio infenpt de Robespie-
rre podla operar el prodtglo. El Goblerno revoltrcio,
nario ehdurecla el ettra de lo¡ f¡saceses sunorgien-
dola cn sangre: exasperaba el espfi,ltu do, los ¡olds,
dos y redoblaba sue fuerzas, por medio de una de.
sesperación f.eroz y un. desprecio de la vida que tenie
algo de rabioco. El horror de loc cadalsoe; €mpu.
jando al ciudadano a la frontera, aqme¡¡taba ta fEer-
za exterior, a medida que anonadaba hasta la rpenpr

t0 8r.
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resistehcia en el interior, Tod¡s las.vidag, todas las

.",'riqtre¿asr todos bs poderes, §st¡ban én raanos del
poder revoluciurario; y este rnonstruo de poderío;
ebrio de sangre y de triunfos, fenómeno aterrador
que nunc¿ se había visto y que; sin duda; jámás vo1:
verái a versi, era a] rnisono tiempo un castigo espan-
toso para los franceses y el único medio de salvar

Consíde¡acipna; Sob¡e.tFruncia 
, .

le enteramente; Bof gllos-,;El Re¡r volvgJá a subif ¡l
tronorcon todo su esplendor y todo su poderio, quizi
hasta con;un .poderío,acrecido, ;y.¿.qqién sabe si, Fn
en lugqr de ofrecet' miserablements algpnas dg sus
provincias,..para, obtener el'dqtecho de ¡einar sot(E
las demás, nq devolverá ot¡a¡ con qi orgullo del, que
da lo que ¡ruede retenerf Ciertamente, se han ylsto
realizad4s cosas menos.probables. .

Esta"misma, idea"--la' de que todo se hace pA¡4
ventaja de .la Monarquía f¡apcesa+me ipersorge dA
que.toda: Fevolucióo realisla es.imposible.antes .de ü
paz, porque e.l restablecimieptg de la realezi rlistu¡,
derá súbitamente todos tos.resortes del Estado. La
magia negra que.epera en estg, momeoto .desapAfer
cerá como,l¿ niebla.al,§oln I¿ boqdad, la clemeficia;
la jugücia,, todas..las virtudes suayeF ¡¡ apaciblis re*
aparecerán repentinamente, .¡r traerán eo$igo cierta
suavidad'general en los caracteres, ciert4 aleg{g en
teramente opuesta al-mmbrío riggr del ¡rcder.r.evo*
lucionario Ya ¡io urás fequisas¡ no.rnrás,¡,obos y9J4,
dos, po más" violéncias. I.os .gelreralgs; precedidoq
de-la banderá blance ¿llamaríafr rebeld.qs a los.habi.o 

-

tarites de los páíüs invadidbs que se defenclierarr le-
gítimamentel ¿ l,es ordenarían pefmanecer pasivos.sq
pená 'de,sár, fusilai{os corro rebeldes? Eqtos horro-
res, muy útiles al Rey futuro, no podrían¡ sin *n
bargo, ser émpleados ¡br él: no podría Usar nÉs que
rrredios húmairitáricis. Estaría a'.ld ¡»r sorl sus €B€,r
mi#. Y ¿qué ocuriiría en eser r¡ornenta de suspFry:

a Frtn".o"á, ::

¿Qué pedían loe,realistas cirando pedían una con-
trarfevolución tal corno ellos,la,ñmaginaban, es décii;
héclra brusc¿ment€ y trñr Ia .fíterza? pedían la con_,
quidta,de F.nancia, pedía.n, por tanto, su división, la
anulación.de zu iaflue¡rcia y,el.onvilecimiento de su
R.yi;' e* decir: matanzas durante qlrizás tres:§iglos,
coü§ecuench infalible de. úna tal. ruptuia.dolreQuili_
brio.'Pdro irüestros sucesores,,Qne:.sin pfeocuparse
de 'nüesfros: sufrimientd§; ,bbilaian sobre -nuestras

'ttinrbas, de reirán de nuestra, actuaf ignoranciairy les
sdrá ,muy.fácil corisolarse de,.los +rcesos guQ qo§-,
otroi henros preseáciado, ;y qub,,hnbrárr, servido ¡rara.
conser¡l¿f,la infegridad de el wús l*llo Reina de4puús,
d,e:la,t cielos,,§.. Todos los monstnros que engendnr la
Rerolución han trabajadq scgún .las a¡¡p¡iencias¡.
sólo para'la'realeza¡ For ellos,,cl.bnillo de las vic.
torias ,h¿ fsrzado rla admiracién del Ur.rive¡sq y ro-
deado el nombre f,rancés de u¡¡a, glo¡ia de lA que rli
los crímsr¡e§.d¡e.ta Revolucióq haq podido deopojar.
=;+':. ,._.

I Cgggrr, D.et ¡i,7; uetii ac ioat , .plrt. .¿ il.rdoui-
cum Xffl: ;' i." - : : . ..:, .i
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si6n que acompaña necesariamente al pasó'áe utr Go-

bietaá a otro? No lo sé. Ya:comprendo que las

grandes cónEristas de los franceses'parecen Poner

á"éublerto ia integridad del Reino. (Creo, incluso,

encoátrár eir esto la razó¡ de tales conquistas.) 'Sin

embargo, parcce rnás ventajoso pam Frzneia y para

Ia 'Monarqula que la ydz-y trrrla, paz glóriosa para

Ios franceses-la haga la Reprlblica; y que, en el

ihomento en que el Rey n¡elva a s:u trono, una paz

profunda aparte de él toda clase de peligros'

Por otro lado, es evideíte q3e'lme rerroluciém brus'

ca,'lejos de curar al puólo, habr{a confrrmado sus

étiotes; y $re éste no habrla perdonado nunca al

Poder eI haúerle arrebatado sus quimeras.

' Como éra precisamente el pucblo-'-o la nnrttitud-
lo'gue los facciosos necesltaban para trastorner a

Franiia, es claro que, en general,rtenlan que trater'
te corr miramientos, Y que las grandes vejaciones

h¡bfrn db ceer en prirner tértnlno sobre la clrse aco-

modád¿. Era, 1xres, úeceeafio que cl poder umrpa-

dof pesase largo'tíempo sobre cl pueblo pera que

llegase a hacérsele odioso. No había visto más que

Ia Revolucién. Eta proci§o {Fle sintiera, gue sabo'

fease, por asl decido, §u§ amrrgas con¡ccuencias'

Tal vez en tl mornento en que .sto escribo aún m
tiene bdstente.' Y, corno la' ieecció¡l ha de ser igual a la ac-

ción, no os precipitéie, hourbres impacientes, y Per-
sed que la rnisrna'proloagación de l,os ¡nale6 ds soun'

Considqacimes sú¡e Ftancia

cia trna cantrorraol*ción de la qu9 no- tenéis idea-

Cat¡qad mestros resentimientos y, sobre todo, no

os quejéis de los reyes ni pidáis otros milagros qus

los.que.estáis v-iendo Pues gué: ¿rrnaguráis gue'la§

potencias erctranjeras combaten filosófic¿r¡rente para

reconetruir el trono dg p¡allcia sin ninguna esPeran:

za de cornpea¡ación? Enlonces queréis que ei h9m-

bre no sea hombne¡ pedis lo imposible. Tal vez di-
gáis que consentiríais en el dtsmerrrbramiento de

Franci4 p*o rcstablecer eJ orden; pelo ¿sabéi§ 1o

qu€ És el ordeú Esto es lo qoe se verá dentro de

diez arlo§, quizá más pronto, qsizá más tarde' ¡D9
dónde os viene, además, el. derecho de estipular en

norntre del Rey, dt la monarquía francesa y de vtre§-

tra posteridad?. Cr¡ando facciosos cigg,os "decreta¡1- 14

indivisibilidarl de 1¿ Repúftica, ved e'n ello a ta Pig:
videncia decretando la indivisibiü{aa de! R"itot 

,,,.,,

Echeinos ahora una mir¿da sobre: la inaudita peT:

sccución p¡ovocada conlr¡ el qulto nacional- y,qul
ministros : . es una de las facetas m'ás :interesantes de

la Revolución.
No,.ts posible aeger que el sace¡docio en Fra45ia

necesitaba qer regeotrado; y, aupque yo esté -muy

loioe ¿e aceptar las yulgar€s peroraciones sobre ,¡f
clero, me parece igrulmente indiscutible,que fas 1i-
queras, el lujo y la inclinación ge.ner¿l- hacía la tg:
laiación, ha,bían hedro decaer este gran cg§rPo i qu!
a rntnudq bajo la;Eo-tal& 5s hallrba u¡t c¿ballero

en lugar de u¡r apostol; y que, por último, en los

8r
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t 'I*"pi' ae u¿ltta,,

t?empos que'precediéroir intnediátamente.' b 'tá' Re-
'wluciórt, el clero hbbía descendido, en U bpiniórl
ge¡reral casi tanto como el Ejército. ,

1 E'l primer'golp" que se dió,e la lglesia,fué,la
inv¿sión de sus propietladbs; el.segundq ei,juia-
ffiento cbnstitucional; y estos dos actos tiránicos die-
ro,n principio a la regerleraciónr El juraménto cribó
a fot saqetdotes; si se rne perrnitérla expiesión. Tod6
[! que' to' prestd-salvo algunas .utcepciones que: bs
litito ae¡ár a un,lado.-ha ido inrrdiéndose gradual:.
hrente en el abismo.del crimen y del oprobio: la opi-
nión pública sabe 

'a 'qué atenáise neipecte a'taies
ápóstatqs. I ....,

I.os sacerdotes fieles, acrebdLres a .la confünza

ftiUfi.a pói e§te:primer acto de ñrmeza, se engrah-
áecieron más ¡l tnás por la Intlépidez con flue Suple-
ron áfrontar los sufrimientoir y la misma muerte:en
ilLfensa de sulfi. IA :rr¡átanz;,de loslcarmeliüas es

tptrpirable:a'los nt'ás betlos ejemplos que ofiirce la
historia de la Iglesia

I¿ tiranía que les expulsó de su patria :¡or,ini-
llbtes, coirtra toda justicia .y rttdo decoro, fué sin

{üda to más. iridignante que cabe imaginar; peio en
6§te'prtntq como efl todos-liós demás, los ct'ítneneé
de los tiranos de Francia'se'eonvirtieron efl instru-
mentos de ta Frovidencia. Indudablenrente era nece-

iario que los sacerdotes franceses fuesen corrmidos
€fi las naclones extfanjeras:'han viviáo en medio de

lueblos protestantes, y esta aproxirnación ha.disml:

Co nsidesm,üne i : r«lá¡s Francia

nuído graodemente los odios y los preJuidios; Creo
que la borsiderable :emigración: del : clero ,y,: aobré
todq de los,obispos franceses.a rlnglaterra, marcar{
una época. Seguramente se habrá¡¡ pfo+uncüdo- pa,
.labras:de paz; seguramente se habrán formado pro-
yectos de apro¡imci6n,durante aq,uella reu¡ir5ir:§x-
traordisaria" A.unqúé no se huhiera hecho más que
desear en cgiiím,,ya sería mucho. Si alguna vez los
cristianos vuelven a pnirse-y.todo les invita a ello*
parece que habrá de ser por iniciativa de la Ig,lesia
de Inglaterra. El preshiterianismo fué.ob¡a francesa

I, por consiguiente, exagerada..Nosotros estamos de:
masiado lejos de,los,sectarios de un culto tan poco
substancial: norhay rnodo de enteaderse con ellos.
Pero .la Iglesia ang{ilzna, que nos toca con r¡na, ¡¡xi-
no, .toca con la'otra a aquellos a,quienes.nosotr,'os
no podemos tocar. {, aunque, bajo ciertos puntos
de vista, está expuesta a los golpes. de"los ilos p'ar-
tidos y ofrece..el ridículb espectáculo de q¡¡.sedicioso
que predica la obediencia; es, sin erabargo, muy dig¡
na.de aprdcio.en otros áspectos, y puede sref con-
siderada como rmoi de esos intermedios químicos 

'ne-
cesarios, pare rcalizar la'aleacién de elementos .que

son por,.ruhlialeza Inasociábles. : ,

Como losbienes,dcl clero han sido dilaptdados; oin,
gún motiió,despr.echblb podrá, durtuite mucho tiem.
po, ; proporcibna¡le ,¡uevos rmiembros ;, de : forma que
todas las circunstancias concurreri a:elevar ,su espio
ritu. Hay razón además,, pana creei: que,rla contem-
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,plición de la obta que parece e¡tarle enconreaded¡,
Ir dará est gfado de exdaoiórr que eleva ul hon$re
¡ror encime de ol.,mismq y le ponc en obndiciure¡
de re¿lizer grondes cosas,

Unid e e¡ta¡ iifcrlnrtahcias la frrmentsción de los
espítitos cn clertcú pclees de Eurqn, las idta¡ qal-
tadac dt el§nos hornbres notable*, y esa especie de
inquietud ,que afecta a las mer¡tes religiosas,, ¡obre
todó en los paises protestanttsi )r las efrrpmja pot ca-
rniagC extráordinarios.

Curttmpled al misrno üernpo la toapestad qüe
rugc sobre ltali.e: R.ome am€ñezade, lo rnismo que
Ginebra, por la potoncie que rcchaa todc culto; y
la suprunací¿ nacional d¿ ,h R,eligion abolirja en
Holanda por un decreto de le bnvención nscional.
Si [a .Providencb. borrá., es sin duda pare escribir de
,tüsuo.

Yo übseto, ad«hás, etre el, estableci¡hiento eri el
rnundo.de gratld€b creencias he,sldo favorecids siem.
pr,€ por grandes corquistas, por la formeción de
gnndeu sober,anías. E¡ fácil crilryrender la,rezón.

.EH frn, ¿qúé v¡ a ¡n¡cedor err le época en que vi.
vinroB, tr6B éstáó cüt'rbiheriohés dürordinaries que
han desconcertado tod¿ l¡ prudeacie tu,umn¡? Ver-
«laderarne¡te, se sientc uno indi¡ado e crEer que la
Revoluclún polltica no ¿s mfu que un objetino sc-
u¡nderio del graa plan que s desarrolle ürte roú,
otros eon u(s rnajetted tcmibh . ,

He hablatlo al principio de tae magis&rib que

Consi¡¡lanáe&rne¡ soht,F¡ancia

Francis ejérce sobre él ¡¡sto de ,Europa. I.¿ Frovi.
dencit¡ que adaptr liemprr los tned,ioe a los fines,.y
da a las fiacioficr, como a lot intlividuof, loa nediO¡
necesarios para el cumplimiento, de 0ü destino, he
dado precisamente a h nacion fratrcesa dos ir¡stru- ,

mentoú, o,.por decitlo isl, d6 braros, con los aua.
les es capoz de re¡rpver el mundo: au idiorna, y el
espíriar de proselitisuro qué forma h e.sanci¿ d*,rsrr
carácter; de forma que tiene pcrpetuamente IA, ne*
cesid¡d y el poder de influir sr los hombrcs.

§l poderío, cesi dirí¡ lt wottuquia, dc la lengur
fraaces¿ es bien visible, er¡n cuaado alguien finje
ponerlo en dudú. §n aunto al euplritu de prosell-
tismo; es tan claro cottro el sol ¡ en h vrndedorr de
mod6s corno en el filósofo,.constituye el rargo rnú*
salier¡te del ceráeter nacion¿I.

Este proselitismo es generalmertü€ congiderado
como un¡ ridictrler, y es ?etdad que ¿ mefludo fie-
rece €$E nombre, robte todo* en lo exterao: cn cl
forrdo, sia «nbargo, e$ ur¡a fl»ncióa,,

Ptres bien: eg üne ley eteru del mundo ürorál que
toda funcióz origiila urr deber.:I¿ trglesia gál*rerr
una picdte angulur del ediftcio catolico, o¡ mcjot di-
cbr, tr,ist'tm,o, porque no hay máo que un ediñoio.
Ias i$esiar en€miga¡ dr la lglesüa Universeli noh
po,r efh sübsist€n, *¡mqge Wtisó Éo lo sospeclrrrn, se-
mejentert ¿ cse rstétil tmérdag, qu6 §ólo üve de la
s¿via del órbol que b só¡tirt¡e y at cual ernpobr,eer

De equl vi€üe-*puesto que la re¡¿ción entm fucr*.
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..loseeh ü, il,talct$ . .,
ias opuestas es, siempre igual a, la acción_que.los
rnayores.esfuer¡os de,la diOsa n"¿án-iont 

" eI cris.tianismo ha¡'an tenido rugr";;ñ;ü: et et.migo

El clero de Francia no,debo dormirse: tienelmilrazoncs pa.ra creer que ,está llamado a una granmisi6a, y 'las, misrnas conjeturas que Ie perrniten co.
f.e,sir-, nor,qué ha..sufriar, r".["rfi,J'.""."* ¿"r_tinado a una. obra fqndament"I. 

-_.-'
En una palabrai si no se t""" *o renovacióa mo_ral ed Europa, si eJ espíritu *dt*;;; se robus-,tece en esE parte del rnundo, .l.ii""rf" social que_dará;disuelto.: No se pude adivinar nada y todopuede,,esperarse. pero 

"i ,u pro¿raa *-ca¡nbio fe_lil a sste respecto, o. ya no üy .*r"sL,d induc-ción, ni arte de conJeturar, o. es, Francia la ilama-da r&"rproducirlo. 
,

-,E:,".1ro, 
más qu1 nada, lo qo.,ln. hace pensarque, Ja,Reyolución,francesa rdül*á-;;;, gan épo_a, y Que sus ceasecuencias en todos los,terreeos seha¡¡in,sentit rnucho nr,ás altá d; i;; ;;;, de suexglosiÉ.n y del alcancu A" our.ihprl.:"' ,, Si Ja observa¡nos '. - í

connnmamos ;,;,ü#HHT¿Hf:l, trensañado,acerca. de Francia'taa ;il;;-.rropeas !
¡ Cuántas,,veces her rrgdiilodo rril,-rnü, ¡Oh vos-e»tros, lo§,qub os creéis. independiJr;;;r" no co_nocéis juez s:obre Ia tierrai No digáir"jr;;l-;.á

rne:, éonyjene ;' ¡ Dós cit e sttstalr;iam ñiUí-¿, gue, *^-

Consideracfp[eg sqü_re F,,ancía

no, a. la vez severa y, paternal¡ ,aBlastaba a Franpiabajo todas las cal¿rrridddes irnaginabtes, y sestenía su
imperio por.medios sobrenatural¿., roiviehdo con-tra ellos mismos todos los esfuerros dé, .sus ene_
migos? '

- 9"a no.vengan hablár¡dome je tos asignados, de7a f.aerza del número, etc., etc... porquá, *..r*_
lenter Ia posibilidád d¿ los asignados 

".ie 
f*"." a"

la'natuialeia. Además, ,ro .. .l papel moneda ni la
veritaja del:número to que il il il iientos im-
pulsen a los navíos franceses, y repelah a,los de sus
enemigos i que el invierno les construya puentes cle
hielo en el instante en que los necesitan; que los so_
beranos que les estorban mueran en el momento pre-
ciso; que invadan Italia sin cañones, y que falanges
consideradas como las más aguerridas del continente
arrojen las armas en igualdad de número, y pasen
bájo su yugo.

I,eed las bellas reflexiones d.el señor Dumas so-
bre la guerra actual; allí veréis perfectamente por-
qué ha tomado el carácter que ahora vemos; pero no
chtn lo ha tomado. Hay que ir de nuevo al Comité
<le Salud Pública, que fué un milagro, y cuyo espí_
ritu gana todavía las batallas.

_ En fin, el castigo de /os franceses se sale de todas
Ias reglas corrientes, y la protección concedida a
Francía, lo mismo; pero estos dos prodigios, al re_
unirse, se multiplican el uno po, 

"i otro'y presen-
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tarl rffio de lo,s esp€ctáculos más ¿sornbrosos que los

A fltodids que los ¿contecicrientos se desarldler,
se irán dejnndo ver otras tazffi y relaciones'adoi.
rables. Y además, yo solo veo una parte de lo que
una vista más perspicaz pOdría descubrir en este
rnornento.

' I¿ horrible efi¡sión de saagre humana oc¿siooada

¡ror esta gran con¡noción, es u¡r rr.redio terrible; sin
ernbargo,, es un medio tanto como un castigg,.y pr¡e-
de dar lugar a reflexiones iirteresantes.

III

DE LA DESTRUCCTON VIOLENTA DE LA
ESPECIE HUMANA

No estaba, por desgracia, tan 'lejos de la verdad
aquel rry de Dahorney, en el interior de Africa, gue

dotIa, no trace mucbo tiempo, a un inglés: "Dios h¿

hecho este mundo g,ara la guefr¿; todoe los rdüos¡
grandes y pequeños la haa practicado en ,todos los
tiern¡ns, aunque hajo principios diferentes" 6.

I¿ Historia grueba, desgraciadanrente" que h gue-

rra es d estado habitual del género humano en cier-
to sentido; es decir: que la saogre hu¡¡¡ana h¿ de

corer sin interrupcién sobre la tierra, ya en un lu'
gar, ya en otro, y gue la paz, en cada n¿ción no

es más que una tregua.

Se puede citar la clausura del templo de Jarto
bajo Augusto; se puede citai un año ddl reinado
guerrero de Carlomagno (et año 790), en el euat

' A¡cHtsADo DrrzEr,, Thc hktary ol Dokomey, Biblioth.
Brit., mayo 1796. vol. II, nrlm. l, píg.87.
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no hizo la guerrar; una corta época después de lapaz de Ryswick, en 1692, y otá igualrnente corta
después de la de Carlowitz, ., l;g;-;;'ir.-;;;
no hubo ninguna guerra, no solamente en Europa.,
siho en todo el mundo conocido.

Pero estos son solo ejemplos excepcionales. por
otra patre, ¿quién puede sáber lo que sucede en todo
el globo, en una época determinada ?

El iiglo que termina comenzó para Francia cixl
uxa guerra cruel, qué no terminó hasta 1714, por
el tratado de R¿stadt. En lZl9, Francia declaro Ia
g'uerra a España; el tratado de parís le puso ñn en
IVe4,'.Le, elección del rey de polonia reanr¡dó Iaguerra'en L73Si la paz se hizo eu 1i36. Cuatro a¡ios
después estalló la terrible guerr¿ de sucesion ¡iusJ
trlhca'que dur,ó sin interruicibn frrrt, iZ+S. Octrg
años de paz comenzaban a Cic.triri, las heridaS de

:ili. ,ll: dé guerra, cuando la 'arribiciinrdu 
Irrgl"_

terra obligó- a Francia a tomár las ¿rnias. Ia §ue_

:1-d.9.los 
Sietg Años es de sobra conoci.la. n.sp-"úe"

de guince años de reposo, la Revolución americana
arrastró de nuevo a Francia a una gr.;- ¡;;
consecuengi4g- no hubiera podido prever toda la,'[¡u-
mana, sabiduría, Se ñrma la paz en l7g2;. siete aáog
después, comieoza h Rávolución, que dura todavía;

Coasideracior¡es , sobn Fcancla

puede: ser que en estq momento haya costado ya
Francia tres millones de ho¡¡rbres
Así; considerando tan solo a Francia, tenernos

cuarenti años de guerra sn un conjuato de noventa
y siete. Si. algunas naciones han sido ,más fslices,
otras .lb han ,sidci fnücho !nenos., Pero nci basta co¡¡-
siderar'un espacio de tieppb y,ün f¡unto del globo;
Es preciso'echar una mirad¿ rápda sotfe, esa serie
de ¡¡¡atánzas que mandra,todas la,s páginas derla His-
toria. 'Seiverá a la guerra haciendo estragos sim in-
terruixlón, bomo una áebre bontinuar jalonada ile ds.,
pantosos.recrudeóimientos. ;Yo ruego al ,lbctor ,que

consideré este cuadrb a'partir de la caída:de la',Ro*

,Mario extermir¡-¿ en una . batalla doscientos n¡il
cirirbrios y tartones. Mithrídates manda dcgollar,
ochenta mil romanos. Sila,le mdta,nove¡ta mil hom-
bres :en ün combate enüablado 'en Beocia'en.quo étr

misrno pierde diez,rinil:'En seguida vienen las Gue,.;l
rras,Civiles y las proscripciones: César por sí ,solo,
lrace morir un milldn de.hombres:sobie el carnpo de
batall¿, (Antes que,'él había tenids iltrefandro,tAd;
funesto honor.) Augusto cierra un inétante el templo,
de Jano; pero lo abre para si§lcii.al establecer urt;
Imperio electivo. Algunos bue¡ros prínetpes: perm,iter¡r.
que el'tstado'respire; pero la guerra,no cisa: jamás,,
y, halo el imperio, del botddoso,Tito; ,seisqientos,
mil hombres perecen en el sitio de Jerusalén. I¿
destrucción de,hombres realizada por las. arrna6,de

[.y
t.-?

I

fi

,M.
cap. v.

Hiyloire ai Cnádemagza, t, .II, lib. I,

esii
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loe rornanoc e¡ verdaderamente atqrredoras. El
Bajo Imperio no prescnta nuís que una sorie de ma-
ta¡zas. Comenzando por Ccirstantino ¡ qúá guerras y
qué ba.tallas ! Ucinio pierde veinte mil hornbres en
Cíbalis, treinta y:custio mil: en Aadrinópolis y cien
mil cn Cribópolis.,I¿s,nesion€s del Nsrte erimienzan
e trIo0erue on rnarcha. I4c lrancor, loa godos, los
hunús, los brnbardoo; loi alanor, bs vándaios... ata-
can el Impedo y lo erralrn suoesiva¡nente. Atila pasa
Europa a ssígro y fuoso l¿slfrirÍresee le m¿tan
nn{s de dosclentos mil hodbner cero¡r de Chelons;
y los godos, al año siguiente, le haoen sufrir una
pérdida aún más:considerobla E¡r menos de un si-
g{o, Roma es tomada y saqueada trce yeces i y en
ulrl rebelión que se ab.a en Consta¡rtiuopla sou de-
golladas cuarenta mil persoarás. I.os godos se spode-
ran de Milán y ruátan trescieutos mil de su¡ hirr.
Mtantos" Totrla rtlanda exterminar ¿ todoe lor,habi-
tantes de Tívoli, y novents mfl hsr¡brec en el saco
de Rorna Aparecr Mahoma Ia espada I cl Corón
r€coriren lor dú ,tereiós de globo. I¿¡ ¡lr¡ecenol
llegan dcede dt Eúfrates al Guadalguiyi¡, kstruyea
do purrta e c¿bo la inmense afudad de Srncusa;
pierden tr€iúta mil hornbrcs serca de Const¡ntlno-
pla eo u¡r sdo c,or¡b¡úo hrval, Í pcláyo les n¡at¿
vainte mil en r¡oa batalla torre¡trc. Estas pérdid¿§
no €r&n nade para los saffaenos; pero d torrcnte

I MonrBsgurqu, E,§N, det leis, tib. XXIII, crp. XIX.
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encuentra el genio de los francos en la llanura de

Tours, donde el hijo del primer Pipino, en medio
de tresciéntos mil cadáveres, une a su nombre el epí.
teto de Terrible, gue le distingue todavía. Al llegar
a España, el islamismo encuentra un rival indoma-
ble. Qaizá nuncÍr se vió mayor gloria, mayor gran-
deza y mayores carnicerías. Muchas expediciones, y
hasta muchas batallas, cuestan veinte, treinta, cua-
renta y hasta ochenta mil. vidas.

Carlomagno sube al trono y combate durante me.

dio siglo. Cada año decteta sobre qué parte de Euro-
pa hay que enviar la muerte. Presente en todas par-

tes y siempre vencedor, aplasta pueblos de hierro
como César aplastaba a los afeminados asiáticos. Los
normandos comienzan esa larga serie de estragos y
crueldades que aún nos hacen estremecer. La inmen-

sa herencia de Carlomagno queda desgarrada: la
ambición la cubre de sangre, y el nombre de fran-
cos desaparece en la batalla de Fontenay. Italia en-

tera es saqueada por los sarracenos, mientras que los

normandos, los daneses y los húngaros asolan liran-
cia, Holanda, Inglaterra, Alemania y Grecia. I,os
pueblos bárbaros se establecen al ñn y se amansan.

Esta.herida ya :no sangra, pero otra se abre al ins.
tante: las Cruzadas comienzan. Europa entera se laq-
za sobre Asia, las víctimas se cuentan por miriadas.
Gengis-Kan y sus hijos subyugan y asolan el globo

desde la China hasta Bohemia. I.os franceses, que
hablan hecho cruzádas contra los musulmanes la§
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hacen contra los herejes. Guerra cruel contra los
albigenses..., batalla de Rouvines, donde treinta nril
hornbres pierden la vida... Cinco años después, ochen-
ta mil sarracenos perecen en il sitio de Damiette.
Los Gtielfos y los Gibelinos inician la guerra que

había de ensangrentar durante tanto tiempo a Ita-
lia. La hoguera de las guerras civiles se enciende
en Inglaterra. Vísperas sicilianas. Bajo los reinados
de Eduardo y Felipe de Valois, Francia e Inglaterra
chocan más violentamente que nunca, y crean una
nueva era de carnicería; matanzas de judíos, l¡atalla
de Poitiers, batalla de Nicopolis: el vencedor cae bajo
los golpes de Tameilán, que resucita a Gengis-Kan.
El duque de Borgoña hace asesinar al duque de Or-
leans, y comienza la sangrienta rivalidad de las dos
familias. Batalla de Azincourt. I¿s husitas pasan a
sangre y fuego gran parte de Alernania. Maho-
met II reina y combate durante treinta años. Ingla-
terra, confinada dentro de sus fronteras, se destroza
con sus propias manos; las casas de York y de lan-
caster la bañan en sangre. La heredera de Borgoña
aporta sus estados a la casa de Austria, y con este
cont¡ato quedaba escrito que los hembres se dego-
llarían durante tres siglos, desde el Báltico al Me-
diterráneo. Descubrimiento del Nuevo Mundo ¡ es Ia
sentencia de rnuerte para tres millones de indios.
Carlos V y Flrancisco f apa.recen en la escena del
mundo: cada página de su historia está teñida de
sangFe hurnana. Reinado de Solimán; batalla de

Consideruciones sobrc Francia

Molutz, sitio de Viena, sitio de iMalta... De la sorn-
bra del claustro surge uno de los más grande s aza-
tes del género humano: Lute¡o aparecr, le sigue
Calvino; guerra de los Campesinos, guerra de los
Treinta Años, guerra Civil de Francia, matanzas d,e
los Países Bajos, matanzas de lrlanda, matanzas de
los Cevennes; la noche de San Bartolomé; asesinato
de Enrique III, de Enrique IV, de María [stuardo,
de Carlos f ; y, en nuestros días, la Revoluciótr fran-
cesa, que brota de la misma fuente.

No llevaré más adelante esta enumeración espan-
tosa; nuestro siglo y el precedente son de sobra
conocidos. l'a nos remontemos hasta la cuna de las
naciones, ya descendamos hasta nuestros días; sea
cualquiera el estado en que encontremos a los pue-
blos, desde la barbarie a la más refinada civilización,
siempre hallaremos la guerra... Por esta causa, que
es la principal, y por todas las que se le añaden, la
efusión de sangre hunana no se detiene jamás en el
Ijniverso: unas veces es menos abundante sobre una
gran superficie y otras más abundante sobre una
superficie menos extensa; o sea,'qrrc es, poco más
o merros, constante. Pero de cuando en cuando su-
ceden acontecirnieñtos extraordinarios que la aBfi¡gfl,
tan prodigiosament€, como las guerras Púnicas, los
Triunviratos, las victorias de César, la irrupción de
los Bárbaros, las Cruzadas, las guerras de Religión,
la <Ie §ucesón de España, la Revc¡lucién francesa.
Si hubiera tablas de matanzas como hay tablas me-
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teorológicas, ¿quién sabe si no se descubrirían sus
leyes al cabo de algunos siglos de observación?e.

Buffon ha probado perfectamente que una gran
parte de los animales está destinada a morir de muer-
te violenta. Hubiera podido, según las apariencias,
extender su demostración al hombre; pero podemos

limitarnos a los hechos.

}Jay, además, motivos para creer que esta destruc-
ción violenta no es un mal ta¡r grande como se cree:
al menos, es uno de esos males que entran en un
orden de cosas en que todo es violento y contra na-
tutaleza, y que producen compensaciones. En pri-
mcr lugar, cuando el alma humana ha perdido su

temple por la molicie, la incredulidad, y los vicios
'gangrenosos que acompañan al exceso de civiliza-
ción, no puede volver a templarse más que en la
sangre. No es fácil, ni mucho menos, explicar porqué
la guerra produce efectos tan diferentes según las

diversas circunstancias. Lo que se ve con bastante

0 Consta, por ejemplo, ,en el informe dado por el cir'u-
jano en jefe de los ejércitos de S. M. I., que de doscientos
cincuenta mi1 hombres empleados pór J.osé Il-contra los
turcos, desde el 1." de junio de 1788 Lasta 1." de mayo
de 1789, habían perecido 33.5€ por enfermed¿dss. y 80.000
por las armas '¡Gaceta Nacional y Extranjera", 1790, n'ú-
mero 34. Y ve¡nos, pgr qn cálculo aproximativo hecho en
Alemania, que la guerra actual había ya costado, en el
mes de octubre de 1795, un millón de hombres a Francia
y quinientos mil a las potencias aliadas. (De un trabajo
periodístico aler4án, en el "Cor¡eo de Francfort", 28. «le

octubre de 1795, núm. 296.)

Considetaciones sobce Frcncia

claridad es que el género humano puede ser consi-
derado como un árbol al que una mano invisible
poda sin tregua, y que mejora frecuentemente con
esta operación. Es verdad que si se lesiona al troncor
o si se cortan todas las ramas, el árbol puede morir.
Pero ¿ quién puede determinar los límites para el ár-
bol humano? I,o que sabemos es que las mayores
carnicerías se alían a menudo con las más densas
poblaciones, como se ha visto sobre todo en las an-
tiguas repúblicas griegas y en España bajo la domi-
nación <le los árabes'o. Los lugares comunes sobre
la guerra nada significan: no hace falta ser muy listo
para saber que cuantos más hombres se matan, m€-
nos quedan por el momento, como, cuántas más ra-
mas se cortan, menos se dejan en el árbol; pero sorl
las consecuencias finales de la operación lo que hay

¡*que considerar. Pues bien: siguiendo con la misma
I .,.l-comparación, se puede observar que el jardinero

hábil encamina la poda, más que a la vegetacion de
conjunto, a la fructificación del árbol; lo que quiere
de la planta son frutos, y no madera y hojas. Y los
verdaderos frutos de la naturaleza humana: las ar.

- España, en aquella época, llegó .a tener cuarenta millo'
ne§ de habitante§; hoy no tiene más que diez. En otro
tiempo "Grecia florecía en el seno de las más crueles gue-
rras; corrían rlbs de sangre y todo el país estaba cubierto
de hombres. Parecía-dice Maquiavelo-=que en medio de
los asesinatos, proscripciones y guerras civiles, y a cÍrusa
de ellos, nuestra República se fortalecía..,, etc." RoussDAU,
Coúroto .Socd¿I, lib. III, cap. X.
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tes, Ias ciencias, las grandes empresas, las altas con_
cepciones, las virtudes viriles, dependen, sobre todo,
rle la guerra. Sabido es que las naciones no alcan_
zan jamás el punto cuhninante de grandeza de que
son capaces, más que tras largas y sangrientas gue_
rras. Así, el momento más brillante d. los griegos
fué la época terrible de la guerra del peloponeso; el
siglo de Augusto siguió inmediatamente a la guerra
civil y a las proscripciones; el genio francés fuó ta_
Ilado por la Liga y pulirnentado por la Fronda; to_
clos los grandes hombres del sigl,o de la reina Ana
nacieron en medio de conmociones políticas. En una
palabra: diríase que la sangre ., "l "borro 

de esa
j nlanta que se llama genio.* 

No sé si se comprende bien el sentido de la frase
los artes son armigas de la paz, por lo menos habrfa
que explicar y precisar la proposición: yo no en_
cuentro narla menos pacíñco que los siglos de Ale_
jandro y de Pericles, de Augusto, de León X y rte
Francisco I, de Luis XIV y de la reina Ana.

: Es posible pensar que Ia efusión de sangre hu_
Í1ana no tenga una causa grande y grandes efectos?
Reflexionemos: la Historia y Ia fjUuta, los descubri_
mientos de Ia fisiología moderna y las antiguas tradi_
crones, se unen para proporcionarnos materia para
estas meditaciones. No será más humillante andar
tanteando en este terreno gue en otros mil más aje_
nos al hombre.

Clarnemos, sin embargo, contra Ia guerra; procu_

Considetaciones soáre Francia

remos alejal de ella a los soberano§; pero no cai-

gamos en los sueños de Condorcet, ese filósofo tan

amado de la Revolución, que empleó su vida en pre-

parar la desgracia de la generación presente, legando

generosamente la perfección a nuestros sucesores,

Solo hay un medio de reducir el ezote de la guerra,
que es reducir los desórdenes que traen esta terrible
purificación.

En la tragedia griega de Orestes, Helena es arre-
batada por los dioses al justo resentimiento de los

griegos, y colocada en el cielo al lado de sus dos her-
manos, para ser, junto con ellos, signo de salvación
para los navegantes. Apolo aparece para justificar
tan extraña apoteosis 11. I¿ belleza de Helena-di-
ce-no fué más flue un instrumento de que los dio.
ses se sirrieron para enfrentar a griegos y troyanos
y hacer correr la sangre a fin de contenerlz en la
tierra la iniquidad de los hombres, ya demasiado nu-
nterosos É,

Apolo hablaba muy bien. Son los hombres los que

acumulan las nubes, y tuego se quejan de las tor-
mentas.

"La cólera de los reyes levanta eri armas á la tierra;
La cólera de los cielos levanta eh armas a,Ios reyes.".'

" Dignus vindice nodus. Honecro; A. F., l9l.
" ó6&ncvtlotel
'" EuRrp. OnÉsr., 1655'58.
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Ya cornprendo que en todas estas consideracio-
nes nos vemos constantemente asaltados por la ima_
gen, tan dolorosa, de los inocentes que perecen junto
con los culpables, pero, sin detenernos en esta cues_
tión, que se relaciona con las cuestiones más profun_
das que existen, podemos considerarla solamente en su
r:elación con el dogma universal, y tan antiguo como
el mundo, d.e la reversibitidad de los dolores del inr¡-
cente a fwor del culpable.

Creo que de este dogma derivaron los antiguos la
costumbre de los sacrificios, que se practicaron en
todo el tlniverso, y que juzgaban provechosos, no
sólo a los vivos, sino también a los muertos r{. Ex-
traños usos, que la costumbre nos hace mirar sin
asombro, pero cuyas raíces no es fácil descubrir.

I¿s inmolaciones voluntarias, üan famosas en la
antigüeüd se basaban en el mismo dogma. Decio te.
nía fe en que el sacri,ficio de su vida sería aceptado
por la divinidad y que podría contrarrestar los males
que amenazaban a su patria r5.

El tristianismo ha dado 'su consagración a este
dogma,, que es infinitamente natural al hombre, aun_

]'^ F^r0", De Repúbtica. lib. II. [i,teralmente, hacían sa_
crificios "por el reposo de las almas; y estoá sacrificios

-dice Platón-so¡ de gran eficacia, por lo que dicen ciu-
dades ente¡as, y los poetas, hijos dá los dioses, y ,los pro_
fetas, inspirados por los di,osei."

Omnes minas pericu
" T¡to Lrvrq VIII, 9 y 10. Diaculum omnes deorum i
mnes minas periculaque ab diis, sr4reris ihferisque irab diis, sr4reris ihferisque in're

Consídercciones sobrc Fnncia

quc parezc.a difícil Uegar a él por medio del razo-
namiento.

Así, puede haber habido en el coraz1n de
Luis XVI, en el de la celestial fsabel, un movimien,
to, una aceptación, capaces de salvar a Francia.

Se pregunta a veces de qué sirven esas austeri-
dades terribles practicadas en ciertas órdenes reli-
giosas, y que son también inmolaciones; tanto val-
dría, exactámente, preguntar para qué vale el cris-
tianismq que se basa enteramente en ese mismo dog-
ma engrandecido: la inocencia. satisfaciendo por el
crimen.

I,a autoridad que aprueba estas órdenes escoge
algunos hombres ), los aparta del mundo para que
sean sus conductores

No todr¡ es iriolencia en el Universo; pero la ñlo-
sofía moderna nos adula cuando üce que todo esló
bien; siendo así que el mal lo ha manchado todo y
que, en un sentido rtruy real, tod.o está, mol, porque
rada-está en su sitio. Cuando bajó la nota tónica
de nuestra creación, todas las demás bajaron pro-
porcionalmente, según las reglas de la armonía. To-
dos los s¿res se lannentonas, y tienden con esfuerzo
y dolor hacia otro orden de cosas.

il Sr¡¡ Prsr.o a los Romqtos, VIII, 22 y sigs. El sistema
de la Palingenesia de C¡rmr,Es BoNNET tiene ciertos puntos
de mntacto con este texto de San Pablo; pero esta idea
no le ha conducido a la de una degradación anterior, a
pesar de que ambas concuerdan muy bien.

unum vertit.

104 1ffi



loseph de Maist*

Sobre todo, los espectadores de las grandes cala-
midades humanas llegan fácilmente a estas tristes
conclusiones; p€ro cuidemos de no perder por ello
el ánimo: no hay castigo que no purifiqug no hay
desorden que el Amor Eterno no sepa. volver contra

i el principio del mal. Es consolador, .r, medio del
desorden general, presentir los designios de la Divi-
nidad. Jamás los veremos por completo durante
nuestro viaje, ], con frecuencia nos equivocaremos;
pero ¿no estamos reducidos a conjeturar en todas
las ciencias posibles, salvo l¿s exactas ? y, si nues-
tras conjeturas son plausibles, si Ia analogía está a
su favor, si se apoyan en ideas universales, y, sobre
todq si son consoladoras y propias para hacernos
mejores, ¿qué es lo que les falta? Si no son verdade_
ras, son al menos buenas; o, más bien, puesto que
son buenas, ¿no debe deducirse que son verdaderas?

'fras haber considerado la Revolución francesa
desde un punto de vista puramente moral, dirigiré
mis conjeturas sobre la política, aunque sin olvidar
el objeto principal de mi obr¿.

ry-

¿PUEDE DURAR LA REPUBLICA
FRANCESA?

-__Sería 
mejor preguntar: ¿puede existir la Reptl-

blica? Se dá por supuesto que sí, pero eso es correr
demasiado; y la cuestión freuia p"r.". bien fund¿_
da, porque la Naturaleza y la Historia se unen para
establecer que la existencia misma de una gran Re-
pública es una cosa imposible. Un pequeño número
de republicanos, encerrados dentro d"'los muros de

:* gr", ciudad, pueden, sin duda, tener millones
de sÉbditos: ese fué el caso de Rorna; pslrjr;txri]

r€@cang:^ I¿ cosa es tan clara por sí misrna, que
la tepría hace supérflua la experiencia; pero la ex_
periencra, que decide todas las cuestiones-en política
---<orrro en física-está aquí perfectameate de acuer_
do con Ia teoría .

¿9ué ha podido decirse a los franceses para,ha-
cedes cree¡ en la R.epúblíca de veinticuatro millones

r'i,
!,1,:

,r¡;

L$

1U7

I
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de hombres? Solamente dos cosas: 1.o, nada impide
que ahora se vea lo que jamás se ha visto; 2.o, el
descubrimiento del sisterna representativo hace posi-
ble para nosotros lo que no lo era para nuestros an-
tepasados. Examinemos la fuerza de estos dos argu-
mentos.

Si nos dijeran que en un dado, echado cien millo-
nes de veces, no han salido nunca más que cinco
cifras: 1,2,3,4, 5, ¿podríamos creer que el nú-
mero 6 se encuentra en una de sus caras ? Sin duda
que no: estaría demostrado, como si lo hubiéramos
visto, que una de esas caras es blanca o una de las
cifras está repetida. Pues bien, recorramos la His-
toria: veremos a eso que se llama la fortuna echan-
do el dadb sin descanso desde hace cuatro mil años.

¿ Ha sacado jamás la gran Repúbtricol ,No, Por con-
siguiente, esta cifra no estaba en el dado.

Si el mundo hubiera visto'sucederse numerosas
formas de gobierno, no tendríamos derecho a decir
que tal o cual foimá es imposible porque no h4 sido
vista jarnás; pero la realidad es'diferente: se ha vis-
to siempre la Monarquía y algunas veces la Repu-
blica. Si se quiere entrar en las subdivisiones, se
puede llamar dermocracia al Gobierno en que la masa
ejerce la soberanía, y o.ristocracía aquél en que la
soberanía pertenece a un número más o meúos res-
tringido de familias privilegiadas. y yá está ,dicho
todo. 

:

Ia comparación del dado es, pues, perfectarnénte

ConsideraclottBs sobé Fruncía

€xacta: puesto que siempre han salido los mismos

números del c¡rerno de Ia fortuna, la ley de las pro-

babilidádes nos'autoriza a sostener que no hay otros

en é1.

lilo confundamos las esencias de las cosas con sus

modific¿ciones: las primeras son inalterables y re-

aparecen siempre; las segundas cambian y hacen va-
riar un poco el espectáculo, al menos para el vulgo;
porque la mirada del experto atraviesa fácilmente el

ropaje variable en que la eterna ¡aturaleza se en-

vuelve según los tiempos y los lugares.

¿Qué hay, por ejemplo, de particular y de nuevo

en los tres poderes que constituyen el gobierno de

Inglaterra? El nombre de peir'ep y el de comunes, el

ropaje rle los /ores... Pero los tres grandes poderes,

considerados de modo abstracto se encuentran siem-
pre donde se encuentra la libertad prudente y dura-
dera; y ante tdo, en Esparta, donde el gobierno,

antes de l,icurgo, estaba continuom¿nte en cottnto'

ción inclinánd,,ose tan, pronto a Ia tiranía, cunnd,o los

reyes tenían d,ema¡iod.o poder, ta¡n, pronto a la con'

fusión, ?o?alw, cwamdo el Ttueblo llano usurpaba una
ercesiz¡a autorid.od. Pero Licurgo puso entre ambos
poáerés el Senado, que fué-como dice Plutarco-
un contrapeso sohudable y una fwerte botrera, que

nwntenía or¡bos ertretnos'en el fiel d,e la balanza y

,d.aba bose firrue y sqgura d cstado de la coso ptir-

blita, y.a que los sendores se ponían'dgwas aeces

d.e porte de los reyes, Pora resistir a ta temeridad,
108
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popular !, for el contrario, fortificabon algunas ve-
ces el partido del pucblo m contra de los reyes, p(ya
eaitar que éstos usurpase.n un poder tirómico rr.

Así, pues, no hay nada nuevo i y la gran República
es imposiblq puesto que jamás ha existido ninguna
gran República.

En cuanto al sistema representativo que algunos
creen capaz de resolver el problema, me arrastra a
tma digresión, que espel-o me séa perdonada.

Comencemos por señalar que este sistema no es,
en modo alguno, un descubrimiento moderno, sino
un producto, o, mejor dichq un engronaie del go_
bierno feudal, cuando llegó a aquel funto de madu_
rez -y de equilibrio que le hizo lo más perfecto que
se ha visto en el l]niversols.

I¿ autoridad real, tras haber creado los munici_
pios, los convocó a las Asambleas nacionales; uo po_
dían presentarse en ellas más qu'e por medío de sus
mandatarios: de aquí el sistema representativo.

Lo mismo ocurrió-dicho sea de paso-cori el jui_
cio 1»r jurados. La jerarquía feudal sometía a los
vasallos de cada estadio al tribunal de sus sobera-
nos respectivos; de aquí nació la máxima de que
cada hombre debe ser juzgado por sus iguales (pa-

" P._Lurerco, l/id,a de Lic*rgo. Traducción de Arryot.a-"No creo que exista en lá tierra ,ingú; Gobi"rno t"r,
equifib_rado,..',- etc. lforrEseurtu, Espíitu de lar lcyes,
líb. XI, eap. VIII.

Consídeneiotes sobrc Fnncia

res curtis) ls. Máxima que los ingleseg han mante-
nido en toda su extensión, haciéndola sobrevivir a

su causa generadora, mientras , que los franceses,
rrenos t€naces, o qaizá debido a circunstancias iu-
vencibles, no han sacado de ella el mismo partido.

Hay que ser bien incapaz de penetrar lo que Bai
con llama interiora reru,rvt, para imaginar que los
hombres han podido llegar por medio de un previo
razonamiento a tales instituciones, y gue éstas pue-
dan ser el fruto de un¿ deliberación.

Por lo demás, la representación nacional no es

exclusiva de Inglaterra: se la encuentra en todas
las monarquías de Europa. Pero en Inglaterra está
viva; fuera de ella está muerta o duerme; y no en-
tra en los planes de esta pequeña obra examinar si
es una desgracia para la Humanidad el que haya sido
suspendida y si convendría acercarse de nuevo a las
formas antiguas. Baste con observar que, según h
I{istoria: 1.o, en fnghterra, donde la representación
nacional ha obtenido y mantenido más fuerza que cri
cualquier otro lugar, no se piensa en ella hasta rne-
diados del siglo xrrr bo; 2.", que no fué, ni rm¡cho
rnenos, ur¡a invención, ni efecto de una deliberación,

' Véase el libro de los feudos.' t Los demócratas de Inglaterra han tratado de remon-
tar mucho más lejos los derechos de los ,¡nunicipios, y han
visto al pueblo hasta en los famosos Wittenagemots; pero
han tenido q'ue abandonar voluntariamente esta tesis insos-
tenible. tIrrME, t. I, apénd. f, pig. 144; apénd. II, ¡e¡g. ¿,07.

Edit. en 4!, Millar, l,o$dres, 1762
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ni el resultado de la acción del pueblo utilizando sus
antiguos derechos, sino que un soldado ambiciosq
para lograr sus objetivos particulares, creó realmente
la balanza de los tres poderes después de la batalla
de Lewes, sin saber lo que hacía, como sucede siem-
pre ;' 3,'o, no solamente la convocación de los muni-
cipios fué una concesión del monarca, 'sino que, al
principio, el Rey nombraba a los representantes de
{as provincias, ciudadei y pueblos; 4.", incluso des-
pués que los municipios se arrqgeron el derecho de
enviar diputados al Parlamento-durante el viaje de
Eduardo I a Palestina-no tuyieron en él más pa-
pel que el consultivo; presentaban sus quejas,.como
los estádos generales de Francia, y la fórmula de
la§ concesiones que emanaban del trono a continua-
ción de sus peticiones, era siempre: otorgodo por el
Rey y los señores espiritual,¿s y ternporales a los hu-

'ruild,es ru,egos d,e los rnunicipios; eñ fin, el poder
colegislativo atribtrído a la Cárnara de los Comunes,
es todavía bastante joven, puesto.que apenas se re-
'monta a la mitad del siglo xv.

f Si se entiende por represe-ntación nacionaL cíerto
I número de represéntantes, enviados por olgutoos hom-

bres, de olgunas ciudades y pueblos, en virtud de una
antigua concesión del soberanq no vamos a discutir
las palabras: ese Gobierno existg y es el de Ingla
terrá.
I Péro si se quiere que todo el pueblo sea repre-
sentado, que no pueda serlo más que por medio de

e§J1n¿-cryüe-üffi.h¿Jisto1iamrás_)¿-qr¡e*8{¡8. 
a --*_..,

§g.JgSr¿Eá. ó tif .
\\ Nos arguyen con América: nffiozco nada tan

D, 
il:itu"t: como las alabanzas que se tributan a ese

r .!Jlno, aún en pañales. Dejadle crecer. ll. Pero para aclarar todo lo posible esta discusión,
hay que subrayar que los fautores de la República
francesa no están solamente obligados a probarnos
que Ia representación perfeccionoda, coma dicen los
innovadores, es posible y buena, sino, además, que
cl pueblo podría conservar por este medio su sobe-
ranía (como ellos dicen también) y formar, en su
totalidad, una República. Este es el eje del proble_
ma; porque si la.República estd em la capital, y el
resto de Francia es súbdito de la República, esá no
es el triunfo del pueblo soberano.

La comisión encargada últimamente de presentar

" Se supone con frecuencia, por mala fe o irreflexión,
que sólo el "mandatario,, puede ser ,,representante,,: es unerror. Todos los días, ante los tribunaies, el niño, el 1ocoy el ausente están representados por hombres que sólo de
Ia ley reciben su mandato; ahora bien: el ,,puebIá,, reúne en
grado eminente esta§ cualidades, porque siempre es ,.niñq.',
siempre "loco" y siempre 

-está 
,.áusente',. 

¿ 
por qué, pues,

sus tutores no han de poder prescindir de sus m.nhátnsí

Conside¡aciones sobre Ftancía

/

un mandato 21, 
1l Qüe todo ciudadano s€a hábil para

dar y recibir ese mandato, con pocas excepciones fí-
sica y moralmente inevitables; ¡1si. se quL.e añadir_
a tal ofden de cn"r" le ahnli^iÁ- A^ +^a^ :--t---..
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un sistema para la renovación del tercio, estima el

número de franceses en treinta millones. Aceptemos

ese número y supongamos que Francia conserva sus

conquistas. Cada año, segrin el texto de la Constitu-
ción, doscientas cincuenta personas saldrán <lel Cuer-
po legislativo para ser reemplazadas por otras dos-
cientas cincuenta. De .esr-¡ se deduce que, si los quin-
ce millones de varones que supone esa población fue-
ran inmortales, aptos para la representación y nom-
brados por orden, invariablemente cada francés ejer-
cería la soberanía nacional una yez cada sesenta mil
años 2P.

Pero corno no podemos dejar de morir sin llegar
a ese término; como, además, puecle repetirse la elec-
ción de las mismas personas, y hay una multitud de

individuos a quienes la naturaleza y el buen sentido
declararán siempre ineptos para la representación
nacional, la imaginación se aterra ante el número
prodigioso de soberanos condenados a morir sin ha-
ber reinado.

Rousseau ha sostenido que la aoluntod, nacionoJ no
pwede ser d,elegad,a; se puede decir que sí o que no,
y discutir mil años sobre esas cuestiones de escuela.

Pero 1o seguro es que el sistema representativo ex-
cluye directamente el ejercicio de la soberanía, sobre
todo en el sistema francés, en el qne los derechos

u No tengo en c'uenta los puestos de Directores. A este
respecto, la probabilidad es tan pequeña que puede ser con-
siderada como cero,

Considercciones soóre Ftancia

del pueblo se limitan a nombrar a los que nombran:
en que, no solo no puede dar mandatos especiales a
sus representantes, sino que la ley tiene buen cuida-
do de romper toda relación entre éstos y sus provin_
cias respectivas, advirtiéndolés que en rnodo algwno
son mviados por los Ece los han. enaiodo, sino por la
Nación: gran palabra, infinitamente cómoda, porque
se hace con ella lo que se quiere. En fin, no se pue_
de concebir una legislación mejor calculada fara
anular los derechos del pueblo. Tenía, pues, razón
aquel vil conspirador jacobino cuando declaraba ro_
tundamente ante un tribunal : Considero al Gobi,erno
act.ual usurpad.ar de la autoridad,, ai,olad,or cle tod,os
los d.erechos del pueblo, ol que ha redu,c,ido a la má,s
,d,eplorable escluui.tud,. Este es el horuible sislcrua rle
la felicidad, de unos pocos fwtdada en la opresión
de la maso. El pueblo está de tal modo omordaaaclct,
de tul, modo erucad,enad.o por este Gobi,erno aristoctti,-
tico, que se ha hech,o rnás difícil que nunca el roru_
per sus ligoduras2s.

¡Ah ! ¿ Qué importa al .pueblo el vacuo honor cle
la representación, en la cual interviene tan indirecta_
mente, y que millones de individuos no alcanzarán
jamás ? ¿ Le son por ello menos ajenas la soberanía
y el gobierno?

Pero se nos dirá, dando la vuelta al argumento:
¿ Qué importa al pueblo el vacuo honor de Ia repre_

s Véase el interrogatorio de B¡rsoEurr, junio de 1796.
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sentaciór¡, si el sistema establecido determina la li-
bertad pública?

No se trata de eso. La cuestión no es saber si
el pueblo francés puede scr libre con la Constitución
que se le ha dado, sino si puede ser soberano. Se cam-
bia el problema para escapar a7 razonamiento. Co-
mencemos por excluir el ejercicio de la soheranía;
insistamos sobre este punto fundamental: el sobe-
rano estará siempre en París, y todo este estrépito
de representaci6n nada significa. El pueblo peñna-
nece perfectamente ajeno al Gobierno, es más súá-
d,ito cltte en la Monarquía, y las palabras de gran
Relxiblica se excluyen como las de círcwlo cundrado.
Esto ha que<laclo demostrado matemáticamente.

I¿ cuestión se re<luce, pues a si conviene más al
pueblo francés ser súbdito de un Directorio ejecuti-
vo y de dos Consejos instituídos de acuerdo con
la Constitución de 1795, que de un rey que reinase
cn la forma arrtigua.

Resolver un problema es nlucho más difícil que
plantearlo.

Ifay, pues, que excluir esa falabra, Repúbtica, y
no hablar más que de Gobierno. No examinaré si es
propio para hacer la felicidad pública: ¡ lo saben tan
bien los franceses ! Veamos solamente si, tal como
es, y de cualquier modo que se le nombre, se puede
creer en su permanencia.

Eleyémonos, ante todo, a la altura que conviene

Consideraciones sobre Frcncia

al ser inteligente, y, descle este punto de vista ele-
vado consideremos la fuente de este Gobierno.

El mal nada tiene de común con la existencia: no
puede crear, puesto que su fuerza es puramente ne-
gativa. El mal es el ci,snta del ser; no es real.

Ahora bien: lo que distingue a la Revolución
francesa y hace de ella un acontecimiento único en
la Historia, está en que es radicalmente mala; nin-
gún elemento de bien alivia la visión clel observa-
dor. Es el rnás alto grado de corrupción conocido:
es la pura impureza.

¿En qué página de la Historia se encontrará una
cantidad tan grande de vicios actuando a la vez so-
bre el mismo escenario? ¡Qué reunión espantosa <lc

bajeza y de crueldad ! ¡Qué profunda inmoraliclacl !

¡ Qué desprecio de todo pudor !

Las épocas en que realmente nace la libertad tie-
nen co"racteres tan notorios que es imposible confun-
dirlos. En esas épocas, el amor a la Patria es una
religión y el respeto por las leyes una superstición:
I-,<¡s coractere-s son acusados, las costumbres austeras :

todas las virtudes resplandecen a la vez. Los parti
dos redundan en provecho de la Patria, puesto que
solo se disputan el honor de servirla; todo, hasta el
crimen; lleva el sello de la grandeza. Si se compara
con este cuadro el que nos ofrece F'rancia, ¿ cómo
creer en una libertad que comienza por la gangre-
na ? O, para hablar más exactamente, ¿ cómo creer
que esta libertad pueda nacer-pues toclavía no ha

116
117

t'-



loseph de Maistrc

nacido-y que del seno de la corrupción más repug-
nante pueda salir esa forma de Gobierno que ne-
cesita de las virtudes más que cualquier otra? Cuan.
do se oye a esos pretendidos republicanos hablar de
libertad y de virtud, creemos ver a una cortesana
marchita simulando 1os modales de una virgen con
un rubor de carmín.

Un periódico republicano nos ha transmitido la
anécdota siguiente sobre las costumbres de parís:
"§e veía ante el tribunal civil una causa por seduc-
ción ; una muchacha de cato¡ce años asomb raba a
los jueces por un grado de malicia que aventajaba a
la profunda inmoralidad de su seductor. lllás de la
mitad del auditorio estaba compuesto por mujeres
jóvcnes y por muchachas; entre ellas más de veinte
no pasaban de los trece o catorce años. Varias esta-
ban acompañadas de sus madres; y, en lugar de cu-
brirse la cara, reían estrepitosamente <le los detalles
necesarios, pero repugnantes, que hacían enrojecer
a los hombres"2a.

Irector, acuérdate de aquel romano que, en los me-
jores tiempos de Roma, fué castigado por haber be-
.sado a su mujer delante de sus hijos. Establece un
paralelo... y saca la consecuencia.

La Revolución francesa ha recor¡ido un período
cuyos momentos, indudablemente, difieren entre sí;
sin embargo, su carácter general no ha variado y des-

4 "Journal de l'Opposition", lZgS, núm. 173, pig.705.

Consíde¡aciones sobte Ftancía

de la cuna mostraba ya lo que iba a ser. Era un de-

lirio inexplicable, una impetuosidad ciega, gn des-

precio escandaloso hacia lo más respetable para los

homb¡es; una atrocidad de un nuevo género que se

burlaba de sus propios crímenes; pero' sobre todo,

una impúdica prostitución del tazonamiento y de to'
das las palabras hechas para expresar las ideas de

justicia y de virtud.

Si nos detenemos en particular sobre los actos de

la Convención nacional, es difícil expresar lo que

se siente. Cuando yo asisto con el pensamiento a

la época de su convocatoria, me siento transportado,

como el sublime baldo de Inglaterra, a un mundo

intelectual: veo al enemigo del género humano con-

vocando a to<los los malos espíritus a un nuevo Pan-

dernoniwrn; escucho il rauco son delle tarteree tro,n'

be; veo a todos los vicios de Francia acudir a la
llamada, y no sé si estoy escribiendo una alegoría'

Y ved, además, cómo el crimen sirve de base a

todo ese andamiaje republicano; esa palabra, "ciuda-

dano" con que han sustituído las antiguas formas de

cortesía procede de los seres humanos más viles;

unos ban<lidos inventaron ese nuevo título en una d'

sus orgías legislativas. El calendario republicano, que

no debe ser considerado solamente en su aspecto ri-
dículo, fué una conjuración contra el culto. Su era

data de las mayores iniquidades que han deshonrado

a la Humanidad: no pueden fechar un acta sin cu-

tlrirse de vergüenza, al recordar el deshonroso ori-
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gen de un Gobierno cuyas fiestas mismas hacen pa_
Iidecer.

¿ De este fango sangriento ha de salir un Gobier-
no estable ? Que 40 se nos arguya con las costum_
bres feroces y licenciosas de los pueblos bárbaros,
que sin embargo han llegado a ser lo que ahor.a ve_
mos. La ignorancia bárbara ha presidido, sin duda,
muchas instituciones; pero Ia barbarie sabia, la atro_
cidad sistemática, la córrupción calculada y, sobre
todo, la irreligión, no han producido jamás nada.
Una fiuta verde se encamina a la madure|; de una
podrida, nada puede esperarse.

^A¿Se 
ha_visto nunca, por otra parte, que un Régi-

¿\ rrien, y, sobre todo, una Constitución libre, comiencen' contra la voluntad de los miembros del Estado y
prescíndiendo de su asentimiento ? Ese sería, sin em-
bargo, el fenómeno que nos presentaría ese meteoro
llamado Repúbtica francesa, si pudiera durar. Se
cree que es un Gobierno fuerte porque es violento:
fff.o.lfl,Iuerza drhers-ge_la Uiobrrcia tanto como de-=
la-debiliriarl, y quizá la formiasombrosa como actúa
en estos momentos, nos suministre por sí sola la
demostración de que no puede actua¡ por mucho
tiempo. I.a nación francesa no qui,ere este Gobierno;
le sufre y tr)ermanece sumisa, o bien porque no pue_
de sacudírselo, o bien porque teme algo peor. La
República solo reposa sobre esas dos columnas que
nada tienen de real. Puede decirse que se apoya en_
teramente en dos negaciones. También es muy digno

Considetacíones soáre Francía

cle atención el que los escritores amigos de la Repú-
blica no se dedican a demostrar la bondad de este

régimen. Ven claramente que ese es e[ punto déhil
de su defensa; se limitan, pues, a decir que es po-
sible, y, pasando sobre esa tesis como sobre carbo-
nes encendidos, se consagran sobre todo , d.*or-
trar a los franceses que se expondrían a los mayo-
res males si volvieran a su antiguo Gobierno. En
este capítulo sí que están elocuentes: no se agotan
sus discursos sobre los inconvenientes de las revo-
luciones. Si se les aprieta, estarán dispuestos a con-
ceder que la que creó el Gobierno actual fué un
crimen, con tal que se les conceda que no hay que
hacer otra nueva. Poniéndose de rodillas ante la na-
ción francesa, le suplican que conserve la República.
Se percibe en cuanto dicen sobre la estabilidad del
Gobierno, no el convencimiento d.e la raz6n, sino el

sueño del deseo.

Y pasemos al gran anatema que pesa sobre la Re.
pública.

120 t2L



V

LA RET/OLUCION I: RANCESA CONSIDERA-
DA EN SU CARACTER ANTIRRELIGIOSO,

DIGRESION .SOBRE EL CRISTIANISMO,

Hay en la Revol,ción frances¡ rrn carácter satá-
nico ql,e.Ia*rlisti¡¡g;r¡e-dejndo. lo oue Ee*bfl visto.+.
,glrá-qsjgde*s*uanlq-s§.JetL

Recordemos las grandes sesiones, el discurso de

Robespierre contra e[ sacerdocio, la apoJtasía so-
Iemné dé ios sacerdotes, la profanacióri de los ob-
jetd Ae culto, la fundación de la diosa Razon, y
aquéill rirultitud dé éscenas inauditas, en las "que

las provincias procuraban sobrepasar a París: todo
esto se sale del círculo habitual de los crímenes, 1

parece pertenecer a otro mundo. Y aún en estos
momentos en que la Revolución ha retrocedido mu-
cho, los grandes excesos han desaparecido, pero sub-
sisten los principios. ¿ No han pronunciado los le.
gisladores (para emplear sus propios términos), esta
frase, aislada en la Historia: "La Nación no sostiene
ningún culto" ? Parece que hay hombres, en la época
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en que vivimos, que se elevan a veces hasta el odio
a la divinidad; peto no era nec€saria esta espantosa
ptoeza para inutilizar los mayores esfuerzos consti_
tuyentes; el solo olvido del gran Ser (no digo ya el
desprecio) es un anatema irrevocable sobre los ac_
tos humanos en que recae. Todas las illstituciones
imagin¿blgs, si-no reposan sobie una idea ie1i§@,
son efímeras. Son fnertes y duraderas en Ia me,dida
eñ que están diatntzadar,'ri ,. á. permite ;;il:
sión. No solo la tazín'humanu-o lo que se llama
filosofía sin saber lo que se dice_es iniapa, de su-plir esas bases que se llaman superstici,oies_igual_
mente sin saber.lo que se dice_, sino que la filosofia
es, por el contrario, una potencia esencialmente des_
organizadora.

En una palabra: el hombre no puede representar
al Creador más que poniéndose en relación con éÍ.
¡ fnsensatos ! Si queremos que un espejo refleje Ia
imagen del sol ¿ acaso lo volvemos hacia la tierra ?

Estas reflexiones se rlirigen a todo el mundo, tan_
to al creyente como al escéptico: expongo un hecho,
no una tesis. Que se haga burla de las ideas reli-
giosas o que se las venere, no hace al caso: verda_
deras o falsas, ellas son la base única de todas las
instituciones duraderas.

Rousseau, quizá el hombre que más ha errado en
el mundo, hizo, sin embargq esta observación, sin
querer sacar sus consecuencias:

I,a ley iudaica--dice-siempre subsistente; la del

ConsideraLiones soóre Ftancia

lija tle Ismael, qu,e desd,e hace diez siglos rige la
nútad d,el mundo, procloman, u,in hoy la grad,eza de
los hombres que la han dictdo..,: la orgt;llosa fit,o-
sofía o el ciego espíri.tu d.e po,rtído no ae?t, en ellos
ntás que bn postores af ortunados 25.

-Sólo de él dependía el haber sacado conclusiones,
en lugar de hablarnos de es¿ genio gronde y pod,e-
roso qwe lresíde las institucíones durqderaszT.

Cuando se reflexiona sobre hechos atestiguados
por la Historia entera; cuando se considera que, en
la escala de las estructuras humanas, d,e_gd*e esag
grandes instituciones que son épocas del mundo has-
ta la más pequeña organización social, desde el Im-
perio hasta la cofradía, todas tienen una base divi-
na, y.que ei poder humano, cuando se ha aislaclo,
no ha podido dar a sus obras más que una existen-
cia falsa y pasajera, ¿qué se puede pensar del nue-
vo edificio francés y del poder que lo ha producido?
Por mi parte, yo nunca creeré en la fecundidad de
la nada.

Sería curioso ir profundizando en nuestras insti_
tuciones europeas y mostrar cómo están todas cris_
tianizad,as; cómo la religión, mezclánclose a todo,
todo 1o anima y lo sostiene. por más que las pasio_
nes humanas manchen y hasta desnaturalicen las
creaciones primitivas, si el principio es divino, eso
basta para darles una duración prodigiosa. Entre mil

- Conirato Sociot, lib. II, cap. VII.
"O.c.
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ejemplos, se puede citar el de las Ordenes militares.
Ciertamente, no ofenderemos a los miembros que las
componen al afirmar que el objetivo religioso no es
el primero de que sc ocupan. No importa: peilnane-
cen y esa permanencia es prodigiosa. ¡Cuántos es-
píritus superficiales se ríen de esa extraña amalga-
ma de monje y soldado ! Más les valdría extasiarse
ante esa fuerza escondida por la cual esas Ordenes
han atravesado los siglos, han reprimido poderes for-
midables y rechazado choques que aún nos asombran
en la I{istoria. Pues bien: esa fuerza es el nombre
sobre el que esas instituciones reposan. porque nada
es sino por aquel que es. En medio del trastorno ge-
neral de que somos testigos, Ia ausencia de educación
atrae más que nada las miradas inquietas de los
amigos del orden. Más de una yez se les ha oído
decir que era preciso restablecer a los jesuítas. No
voy a discutir aquí el mérito de la Orden; pero esta
aspiración no demuestra reflexiones muy profundas.
Cualquiera diría que San Ignacio está aquí, dispues-
to a servir nuestros designios. Si la Orden es des-
truída, quizá algún hermano cocinero podría resta-
blecerla con el rrismo espíritu que la creó; pero to-
dos los soberanos del mundo no lo conseguirían.

Flay una ley divina tan cierta, tan palpable, como
las leyes del movimiento.

Siempre que un hombre se pone, según sus fuer-
zas, en relación con su Creador y realiza una insti-
tución en nombre de la divinidad, cualquiera que
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sea, por lo demás, su debilidad personal, su ignoran-
cia, su pobreza, la obscuridad de su nacimiento, en

una palabra, su absoluta privación de todos los me-
dios humanos, participa en cierta manera de la omni-
potencia de que se ha hecho instrumento y produce
obras cuya fuerza y permanencia asombran a la ra-
t.ón.

Yo ruego a todo lector atento que eche una mirada
a su alrededor. Hasta en los menores objetos en-
contrará la demostración de estas grandes verdades.
No es preciso remontarse hasta el hi,io d,e Ismael, a
I-icurgo, a Numa, a Moisés, cuyas legislaciones fue-
ron todas religiosas; una fiesta popular, una danza
rústica, bastan al observador. Verá en ciertos países

¡rotestantes algunas reuniones, algunos regocijos
populares, que no tienen ya causa aparente y que

proceden de costumbres católicas completamente o1-

vidadas. I¿s fiestas de esta clase no tienen en sí

rnismas nada de moral, nada de respetable. No im-
porta: proceden, aunq.ue muy de lejos, de ideas re-
ligiosas. Esto es bastante para perpetuarlas. Tres si-
glos no han logrado hacerlas olvidar.

En cambio vosotros, señores de la tierra, prínci-
pes, reyes, emperadores, poderosas majestades y con.
quistadores invencibles: tratad de llevar al pueblo en

tal día del año a un lugar determinado para bai,lar.

No es mucho pedir: pero me atrevo a desafiaros so-
lemnemente a que lo consigáis, mientras que el más
humilde misionero puede lograrlo y se hará obede-
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cer mil años después de su muerte, Cada año, en
nombre de San Juan, de San Martín, de San Be-
nito... el pueblo se reúne en torno a un templo rús-
tico: llega animado de una alegría ruidosa, pero ino.
cente. La religión santifica la alegría, y la alegría
embellece la religión. Olvida sus penas. piensa, al
retirarse, en la alegría que le espera aJ año siguiente,
y ese día queda señalado en su r¡emoria 2?.

Al lado de este cuadro, colocad el de los amos de
F'rancia, a quienes una Revolución inaudita ha re-
vestido de todos los poderes y que no pueden orga-
nizar una simple fiesta. Derrochan el oro, llaman a
todas las artes en su auxilio... y el ciudadano se
r¡ueda en casa o no acude más que para reirse de
los organizadores. Escuchad el despecho de la im-
irotencia, escuchad estas palabras memorables cle uno
delos diputados del pueblo, hablanclo al Cu.erpo legis-
lati,ao en una sebión del mes de enero de lZ96:

¡Pues qué,-exclamaba-hom.bres aiemos a nues-
tras costumbres, a nuestros usos han conseguid,o e.r-
lablecer fi,estas ridículas por iausa de acontecimien-
tos ignorados o en honor de hombres cuya eri.sten-
cia es froblem,ática. Han fod,id.o obtener el em,fleo
de fond.c)s inmensos para reltetir tod.os los días, con
ir,iste manotonía, ceremonias insigni.ficantes y, a ,ne-
nwdo, abswrd*... y los hornbres que han. d.erribado la

Consídetaciones soóre Fnncia

Bostilla y el trono, los hombres qw hün, aencido a
Eu,ropa, ruo logrará,n consen)ar en fiesfas nncionalet
el recuerd.o de los grandes acontecimientos que óro-
nt ortalizan, nuestra Rea olución !

¡ Qué delirio ! ¡ Qué honduras de la humana debi-
lidad ! I"egisladores, meditad esta gr¿ur confusión :

ella os enseñará lo que sois y lo que podéis.
Y aho¡a ¿qué más necesitamos para juzgar al sis_

tema francés ? Si su nulidad no es bien clara, nada
hay seguro en el lJniverso.

Yo estoy tan persuadido de las verdades que de_
fiendo que, cuando considero la debilitación general
de los principios morales, las divergencias d.e opinio_
nes, la vacilación de las soberanías que carecen de
base, la inmensidad de nuestras negesidades y la
inanidad .de nuestros medios, me parece que todo
verdadero lilósofo ha de optar entre estas dos solu-
ciones: o va a formarse una religión nueya, o el cris.
tianismo va a revitalizarse de un modo extraordi_
uario. Hay que elegir entre estas dos suposiciones
según el partido que se haya tomado acerca de la
verdad del cristianismo.

Esta conjetura solo será rechazada desdeñosamen-
te por esos hombres de estrechas miras que solo creen
lo 'que ven. ¿ Qué hombre de la antigüedad habría
podido prqyer,el cristianismo? ¿Y qué hombre ajeno
a esta religión habría podido, en sus comienzos, pre-
ver su éxito? ¿Cómo podemos saber que no ha co-
menzado una gran revolución moral ? plinio, como

. ".CrcEnóN, De legibus,II, 9. ludis publicis... popularem
laetitiam in cantu et fidibus et tibiis moderanto. .,Eamque
cum divum honore jungunto,,.
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se demuestra por su famosa carta, no se hacía idea

rJel gigante del cual no veia más que la infancia'

Pero ¡qué multitud de ideas vienen a asaltarrne en

este momento y me elevan a las más altas contempla-

ciones !

La generacida presente es testigo de uno de 1o$

más giandes espectáculos que jamás haya impresio-

nado los ojos humanos: es el combate a ttlltanza en-

t¡e el cristianisrno y el ñlosofrsmo.7.a liza está abier-

ta, los dos enemigos están frente a frente, y el LTni-

verso los contemPla.

Vemos, como en Homero, ol Pad're d'e los d'ioses

y d,e los ho¡nbres levantando la balanza que pesa los

áo, gr"rrde, intereses; pronto descenderá uno de los

p1atillos.

Para el hombre prevenido, para aquel, sobre todo;

cuyo corazón ha convencido a su cabeza, los acon-

teiiurientos nacla prueban; cuando se ha tomado par'

tido irrevocablemente por e1 si o por el no, las ob-

servaciones y el tazonamiento son igualmente inúti-

les. Pero para todos vosotros, hornbres de buena fe,

que negáis o que dudáis, tal vez esta gran época del

cristianismo decidirá todas las irresoluciones'

Desde hace dieciocho siglos reina sobre gran par-

te del mundo y especialmente sobre la parte más ci-

víllzada del globo. Pero tampoco en esa remota épo-

ca perdemos de vista esta religión: ligadá & sü Fun=

dador, se enlaza a otro orden de cosas, a una reli'
gión originaria que la ha precedido. La una no pue'

Considerucíc¡nes sobrc F¡ancía

de ser verdadera sin que lo sea la otra; una de ellas
se jacta de prometer 1o que la otra se jacta de curn-
plir; de forma que esta última, por un engranaje que
es un hecho evidente, se remonta hasta el origen del
mundo.

Ella nació oqwel d.ía en que los días naci.eron.
Nt-o existe otro ejemplo de una tal perriranencia,

Y aún limitándose al cristianismo, ninguna institu-
ción en todo el Lfnrverso puede comparársele. Si se
la compa.ra con otras religiones no es más que por
er¡brollar; varios caracteres evidentes excluyen toda
comparación. No es este el lugar de detallar; basta
con una palabra. Que se nos muestre otra religión
fundada sobre hechos milagrosos y reveladora de
rlogmas incomprensibles, que haya sido creída cluran-
te dieciocho siglos por una gran parte del género
humano y defendida a través de los tiempos por los
hombres más ilustres de cada época, desde Oríge-
nes hasta Pascal, a pesar de los supremos esfuerzos
rle una secta enemiga, que no, ha cesado de rugir
desde Celso a Condorcet.

¡ Cosa admirable ! Cuando se reflexiona sobre esa
gran institución, la hipótesis más natural, la que
reúne todas las verosimilitudes, es la de.su fundación
divina. Si la obra es humana, no hay medio de expli=
car su éxito: al excluir el prodigio, se excluye la
explicación.

Todos los pueblos-se nos dice-han tomado al-
gana yez por oro el oropel. De acuerdo; pero ese
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oropel, ¿ ha sido echado al alambique eur-opeo y so-
metido durante 'dieciocho siglos a nuestra química
observadora? O, si ha sufrido esta prueba ¿ha salido
airosamente de ella ? Newton creía en la Encarnación ;

Platón, me parece, no creía gran cosa en el naci-
miento maravilloso de Baco.

El cristianismo ha sido predicado por los igno-
rantes y creído por los sabios, y es en eso en lo que
no se parece a nada conocido.

Además, ha salido con bien de todas las pruebas.
Se dice que la persecución es un viento que alimenta
la llama del fanatismo. Sea: Diocleciano favoreció
al cristianismo; pero, segrin esa suposición, Cons-
tantino debió haberlo asfixiadq cosa que no ocurrió.
Ifa resistido a todo: alapaz, a la guerra, a los pa-
tlbulos, a los triunfos, al puñal, a las delicias, al or-
gullo, a la humillación, a Ia pobreza, a la opulencia,
a la noche del medievo y a la luz brillante de los si-
glos de León X y de Luis XIV. Un emperador to-
dopoderoso y dueño de la mayor parte del mundo
conocido agoté en otro tiempo todos los recursos de
su genio. No olvidó nada que pudiera resucitar los
antiguos dogmas, los asoció hábilmente a las ideas
platónicas que estaba de moda. Escondiendo la rabia
que le animaba bajo la máscara de una tolerancia pu-
ramente externa, empleó contra el culto enemigo las
armas a que ninguna obra humana ha resistido: le
entregó al ridículo, anpobreció al sacerdocio para
hacerlo despreciable, le privó de todos los apoyos

Consldetaciones soóre Fnncia

que d hombre puede dar a sus obras; difamación,
ardides, injusticias, opresión, ridículo, fuerza y des-
treza, todo fué inútil : el Galileo venció a lulian, el

fitósofo.
Hoy día la experiencia se repite en condiciones aún

rnás favorables: nada falta de cuanto pudiera ha-
cerlá decisiva. Estad, pues, bien atentos, todos aque-
llos a quienes la Historia no ha enseñado bastante.
Vosotros decíais que el Cetro sostenía a la Tiara.
Muy bien.: ya no hay cetro, en el terreno de la
lucha; lo han roto, y sus pedazos han sido arrojados
al lodo. No sabíais en qué grado la influencia de
un clero rico y poderoso podía sostener los dogmas
que predicaba. Yo no creo que la f.uerza tenga la
facultad de hacer creer; pero pasemos por ello. ya
no hay sacerdotes: se les ha expulsado, degollado,
envilecido, y los que han escapado a la guillotina, al
fuegq al puñal, a ser ahogados, fusilados, deporta-
dos, necesitan ahora la limosna que en otros tiempos
daban. ,Vosotros recelábais de la fuerza de ia cos-
tumbre, del ascendiente de la autoridad, de las ilu-
siones de la imaginación: nada de esto existe ya.
No hay costumbre, no hay señor. La filosofía ha co-
rroído el vínculo que unía a los hombres, y ya no
existen conglomerados morales. I¿ autoridad civil,
para favorecer con todas sus fuerzas la ruina del sis-
tema antiguo, da a los enemigos del cristianismo todo
el apoyo que antes daba a él; el ingenio humano toma
todas hs formas imaginables para cornbatir la anti*
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gua religión nacional. Estos esfuerzos son aplaudi-

dos y recompensados, y los esfuerzos contrarios son

consi<lerados crímenes. Nada tenéis ya que temer del

deslur¡b¡amiento de los ojos, que son siempre los

primeros engañados: ya 11o hay un pomposo apa-

rato de vanas ceremonias que encandile a estos hom-

bres, ante los cuales se hace burla de todo, desde

hace siete años. Los templos están cerrados, o se

abren solo a las ruidosas deliberaciones o a las baca-

nales de un pueblo desenfrenado. I,os altares han

sido ilerribados; se ha paseado por las calles a ani-

maies inmnndos cubiertos por las vestiduras de los

pontífices; los vasos sagrados han servido para abo-

minables orgías; y sobre esos altares que la antigua

fe rodeó de querubines arrobados se ha hecho subir

a prostitutas desnudas. El filosofismo no tiene ya de

qué quejarsei todas las probabilidades humanas es-

tán con él; se hace todo a su favor y en contra de

su rival. Si vence, no dirá como César : Llegué, ttí,

vencí; pero al fin, habrá vencido. Puede batir palm¿s

y sentarse orgullosamgnte sobre una cruz derribada,

Pero si el cristianismo sale de esta prueba terri-
b1e rnás puro y más vigoroso, si el Hércules cristia-

no, sin más fuerza que su propia frterz-a, Ievanta al

hiio de la ti.arra y 1o ahoga entre sus btazos, patuit

Dsus: ¡Franceses ! Abrid paso al Rey cristianlsimo y
que el oro de su estandarte pasee de un polo a otro
polo la divisa triunfal: Cristo z)ence ' Cristo reina,

Cristo impera.

Vl

DE LA INFLUENCIA DIVINA EN LAS
CONSTITUC IONES PO LITIC AS

El hombre puede moditicarlo todo en la esfera de

su actividad, p€ro no crea nada: esa es su ley, en lo

físico como en lo moral. El hombre puede, induda-

blemente, plantar una semilla, cultivar un árbol, per-

feccionarlo por la poda y recortarlo de cien maneras

<liferentes; pero jamás ha pretendido que tenía el

poder de hacer un árbol.

¿ Cómo ha imaginado que podía hacer una Cons-

titución? ¿Será por experiencia? Veamos lo que ésta

nos enseña,

Todas las Constituciones libres conocidas en el

IJniverso se han formado de una de estas dos ma-

neras. IJnas veces han germinado, por decirlo así,

de una manera insensible, por la reunión de una

multitud de circunstancias de esas que llamamos for-
tuitas, y algunas otras veces tienen un autor único

que de improviso aparece y se hace obedecer.

135
134

t

[,



loseph de Maistrc

En ambos casos se ve cómo Dios nos recuerda
nuestra debilidad y el dcrecho que El mismo se ha
reservadb en el gobierno de los pueblos.

1.'o Ninguna Constitución es resultado de una de-
liberación; los derechos de los pueblos no están nun-
ca escritos o, al menos, las actas constituyentes, o
los derechos fundamentales escritos, sorl sólo títu-
los decla¡atorios de derechos anteriores, de los que
no puede decirse otra cosa sino que existen porque
existen 28.

2." Ya que Dios no ha juzgado conveniente em-
plear en este orden de cosas medios sobrenaturales,
circunscribe al. menos la acción humana hasta tal
punto que, en la formación de las Constitucienes, las
circunsta¡cias lo son todo y los hombres no son más
que circunstancias. Incluso, con mucha frecuencia,
cuando persiguen un objetivo, obtienen otro diferen-
te, como lo hemos visto en la Constitución inglesa.

3.o Los derecho s del pueblo propiamente dicho
parten muy a menudo de las concesiones de los so-
beianos y, en este caso, pueden constar histórica-
mente; pero los derechos de los soberanos y de la
aristocracia, al menos los derechos esenciales, cons-
titutivos y rodicoles, si se permite la expresión, no
tienen fecha ni autor.

" SrnNÉv, Discurso sobre el Estailo. t. I, § IL Habría que
estar loco para preguntar quién dió la libertad a las ciu-
dades de Esparta, de Roma, etc. Estas repúblicas no reci-
bieron cle los hombres sus cartas de libertad. Se las dieron
Dios y 1a Naturaleza. El autor no es sospechoso.
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4,o I¿s mismas concesiones del soberano han sido
siempre precedidas de un estado de cosas que las

hacía necesarias y que no dependían de é1.

5.o Aunque las leyes escritas no sean más que

declaraciones de derechos anteriores, no está escrito
en ellas, ni mucho menos, todo lo que podría escri-
birse; siempre hay en la Constitución algo que no
puede ser escrito 2e, / eue hay que dejar entre una

niebla espesa y venerable, so pena de derribar el

Estado.
6." Cuanto más se escribe, más débi1 es la Cons-

titución. Ta. raz6n es clara: las leyes no son más que

declaraciones de derechos, y los derechos no son de-

clarados más que cuando se los ataca, de forma que

la multiplicidad de leyes constitucionales escritas
sólo prueba la multiplicidad de los conflictos y el

peligro de una destrucción. He aquí porque la Cons-
titución más vigorosa de la antigrüedad pagana fué
la de I¿cedemonia, en la que nadie escribió nada.

7." Ninguna Nación puede darse la libertad si no

'El sabio lfume ha hecho a menudo esta observación.
Citaré sólo el pasaje siguiente: "Es éste un punto de la
Constitución inglesa (el derecho de amonestación al Rey)
que es nrry difícil o, mejor dicho., imposible regu,larizar
con leyes; ha de ser dirigido por ciertas delicadas ideas
sobre el decoro, más que por la exactitud de las leyes y
las ordenanzas." Hu¡rt4 Hist. d,e Ingl. Corlos I, cap, LIII
nota. B. TouÁs PevrÉ es de otra opinión, como es sabido.
Pretende que una.Constitución no existe si no puede lle-
varse en el bolsillo.
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la tiene s0. Cuando comienza a reflexionar sobre sí

misrna ya tiene ñjadas sus leyes: I¿ influencia hu-

mana no se extiende más atlá del desarrollo de los

derechos ya existentes, pero que erarr despreciados

o discutidos. Si unos imprudentes franquean esos lí-

mites por medio de reformas temerarias, la Nación

pier<1e 1o que tenía sin aTcanzar lo que deseaba' De

aquí resulta la necesidad de no hacer innovaciones

sinq raramente, y siempre con mesura y con temor'

8.o Cuando la Providencia ha decretado la for-

mación más rápida de una Constitución política, apa-

rece un hombre revestido de un poder indeñnible;

habla, y es obedecido. Tal vez estos hombres maravi-

llosos solo pertenecen al mundo antiguo y a la ju-

ventud de las naciones; pero, sea como quiera, pue-

de señalarse una característica distintiva de tales le-

gisladores por excelencia: eran reyes o pertenecían

ala alta nobleza. No hay, ni puede haber, excepción

alguna a esta regla. Fué en este punto donde falló

la obra de Solón, la más frágil de la antigüedad 31.

il MeguravElo, Discut'so sobre Tito Liuío, lib. I, capí-
tulo XVI. "IJn popolo uso a vivere sotto un principe, se per
qualche accidente diventa libero, con difficultir mantiene la
liberti."

o PluTtnco comprendió muy bien esta verdad, "Solón

-dice-no pirdo conseguir mantener largo tiempo una ciu-
dad en irnión y concordia,.. por la razón de que era de ¡aza
popular y no era de los más ricos de su ciudad, sino sola-
mente de clase media."
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La gran época de Atenas, tan efímera 32 fué, además,

interrumpida por invasioues y por tiraníaq. Y el mis-
rno Solón llego a ver a los Pisistrátidas.

9.o Estos mismos legisladores, corl todo su ex-
traordinario poder, no hacen más que reunir ele-

mentos preexistentes en las costumbres y en el

carácter de los pueblos; pero esta unión, esta,for-
mación rítpida, que tiene algo de creación, solo se

ejecuta en nombre de la divinidad. I,a política y la

rcligión se interpenetran, apenas se distingue al le-
gislador del sacerdote, y las instituciones públicas

consisten principaknente en ceremonias y cultos re-
ligiosos 33.

10.' I,a libertad, en cierto sentido, fué siempre

un don de los reyes, porque todas las naciones libres
fueron instituídas por reyes. Esta es la regla ge-

neral; y las excepciones que pueden mostrarse en-

trarían en la regla si fuesen bien estudiadas 8t.

L1.b Jamás existió una Nación libre que no tuvie-

' "Haec extrema fuit aetas imperatorum atheniensium
Iphicratis Cabriae Thimothei: neque post illorum obitum
quisquiam dux fuit dignus memoria." ConxÉr,ro NtrroNt4,
Vit. Timoth., cap. IV. [n re la batalla de Marathon y la de

Leucade, ganada por Timoteo, transcurrieron ciento catorce
años. Este es el diapasón de la gloria de Atenas.

" Pr,urrncq Vida de Numa.
s "Neque ambigitur q'uin Brutus idem, que tantum glo-

riae, superbo, exacto rege, meruit pessimo publico id fac-
turus, si libertatis inmaturae cupidine priorum regum ali-
cui regnum extorsiset...", etc. Trt. L¡v. II, I. Todo el pa-

saje es muy digno de ser meditado,
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ra en su constitución natural gérmenes de libertad
tan antiguos como ella misma; y ninguna Nación ha
logrado desarrollar por medio dc leyes fundamenta-
les escritas, otros derechos que los existentes en su
constitución natural.

12." Una asamblea cualquiera de hombres no
puede constiuir una Nación; una tal €mpresa excede
en locura a lo más absurrfo y más extravagante que
puedan engendrar todos los Bedlans del IJniverso3s.

Demostrar al detalle esta proposición después de
1o que he dicho, sería, a mi juicio, faltar al respeto
a los que entienden y hacer demasiado honor a los
que no entiendcn.

13.b He hablado de uno de los principales carac-
teres de los verdaderos legisladores. Hay otro tam-
bién muy notorio, y sobre el cual sería fácil escri-
bir un libro; que no son nunca lo que se llama
sabi.os, que no escriben, que obran por impulso y por
instinto más que por razonamiento, y que no tienen
otro instrumento para obrar que una cierta f.aerza
rnorál que pliega las voluntades como el viento dobla
las espigas.

Para demostrar que esta observación no es más
que el colorario de una verdad general de la más
alta impoitancia, podría decir cosas muy interesan-

Consídenciones sobre Frcncia

tes, pero temo desviarme de mi camino. Prefiero su-
primir los trámites e ir derecho al resúltado.

FIay entre la política teorica y la legislación cons-

tituyente la misma diferencia que existe entre la poé-

tica y la poesía. El insigne Montesquieu es a Li-
curgo, en la escala general de los espíritus, lo que

Batteux es a Homero o a Racine.
z\ún más: estos dos talentos se excluyen mutua-

nrente, c€mo se ha visto por el ejemplo de I.octr<e,

que fracasó estrepitosamente cuando pretendió dar
leyes a los americanos.

Yo he oído a uri gran entusiasta de la República

lamentar seriamente que los franceses no hayan des-

cubierto entre las obras de I{ume la titulada Plan
pora una Ref,,iblica pert'ecta. ¡O coecas hominum,
mentes ! Si véis un hombre vulgar que tenga buen

sentido pero que nunca haya dado, en ningún te-
rreno, signo alguno exterior de superioridad, no po-

déis asegurar que no pueda ser legislador. No hay
razón para decir que sí ni que no. Pero si se trata
de Bacon, de Locke, de Montesquieu, podéis negar-
1o sin vacilar; porque han demostrado cuál es su

talento y eso prueba que carecen del otro 86.

I,os mayores enemigos de la Revolución francesa
tienen que convenir, si son francos, en que Ia Co-

s "Plutarco, Zenón, Crispino, hicieron libros; pero Li-
ciurgo hizo actas." (Plut ttco, Vido ile Liztcurgo). No hay
una sola idea sana en moral y en política que ,haya esca.
pado al buen sentido de Plutarco.

. _* Mapurev¡r,o, Disc. s,obre Tito Liai.o, lib. I, cap. IX.
"E necessario che no solo sia quello che dia il modo,
e della cui rnente dipenda qualunque si,mile ordinazion¿.
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misión de los once que creó la última Constitución
es, según todas las apariencias, más inteligente que

su obra, y en que ha hecho, probablemente, todo lo
que podía hacer, Los materiales de que disponía eran
reheldes y no le permitían seguir los principios; y
la misma división de poderes, aunque no estén di-
vididos más que por un muro 3t, es una hermosa vic-
toria sobre los prejuicios del momento.

Pero no se trata del rnérito intrínseco de la Cons-
titución. No entra en rnis planes discernir los defec-
tos concretos que nos aseguran que no puede durar.
Además, sobre este punto, todo está dicho. Indicaré
solamente el error de pt'incipio que ha servido de

basc a esta Constitución, y que ha extraviado a los
{ranceses desde el primer instante de su Revolución.

La Constitución de 1795, como las precedentes,

está hecha para el honobre . Ahora bien; el hombre no

existe en el mundo. Yo he visto, durante mi vida,
franceses, italianos, rusos..., y hasta sé, gracias a

Montesquieu, qlue se puede ser fersa; en cuanto al

hornbre, declaro que no me lo he encontrado en mi
vida; si existe, 1o desconozco.

¿ Hay un solo país en el Liniverso donde no se pue-
da encontrar un Consejo de 500, un Consejo de an-
cianos y cinco Directores ? Esta Constitución puede

proponerse a todas las asociaciones humanas, desde

t' En ningún caso pireden reunirse los dos Consejos en
la misma sala (Constitrrción de 1793, tít. V, art. ó0).
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la China hasta Ginebra. Pero una Constitución que

está hecha para todas las naciones, no está hecha

para ninguna: es una pura abstracción, una obra

escolástica, hecha para ejercitar el ingenio partiendo

rle una hipótesis ideal, y que está destinada al hovn'

l,re, en los espacios imaginarios. en que habita.

¿ Qué es una Constitución ? No otra cosa que la so-

lución al siguiente Problema:
Dadas la foblación, las costumbres, la religión, la

.ritu,ación geográ,fi.ca, lq,s relaciones políti,cas, las ri-
quezus, las buenas y lo^s malos cudid,sdes d'e d'eter-

ntinod,a Nacíón, há,llense las leyes Ete le convien'en'

Pues bien: este problema, ni siquiera ha sido plan-

teado en la Constitución de 1795, que solo ha pen-

sado en el horubre.
Todas las razones imaginables se reúnen, pues,

para establecer que el sello divino no aparece en esta

obra, que es tan solo un ejercicio de ingenio, un

tema.

Ariemás, 1a en este momento, ¡ cuántos signos de

destrucción !
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VII

.'/G¡/O-S DE NULIDAD EN EL REGIMEN
FRANCES

El legislador se parece al Creador: después cle

crear, descansa. Toda verdadera legislación tiene su
sábado, y Ia intermitencia es su carácter distintivo.
I)e manera que Ovidio enunciaba una verdad de
primer orden cuando decía;

Qwod. caret olterna requie d.urabile non est.

Si la perfección fuese patrimonio de la natura-
leza humana, cada legislador solo hablaría urra yez;
pero, aunque todas nuestras obras son imperfectas
y, a medida que 1as instituciones políticas degeneran,
el soberano se ve obligado a acudir en su auxilio por
medio de nu€vas leyes, sin embargo, la legislación
humana se aproxima a su modelo por esa intermi-
tencia de que hablaba hace un instante. Su reposo
la honra tanto como su actividad primitiva: cuanto
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más activa, tanto más humana-o sea, más frágil--
es su obra.

Veamos los trabajos de las tres Asambleas nacio-
nales de Francia. ¡Qué prodigioso número de leyes !

Desde el primero de julio de 1789, hasta
el mes de octubre de l79l,la Asamblea
nacional ha promulgado,................ 2.557

I,a Asamblea legislativa promulgó en once
meses y medio 1.712

I¿ Convención nacional, desde el primer
día de la República, hasta el 4 de Bru-
mario del año cuarto (26 de octubre de
1795) ha promulgado, en cincuenta y
siete meses tl.2t0

Tot.cl 15.479 B8

Dudo que las tres dinastías de los reyes de Fran-
cia hayan dado a luz una colección de esta categoría.

s Este cálculo, hecho en Francia, es reproducido en una
Gaceta extranjera del mes.de febrero de t796, Este nú-
mero de 15.479 en menos de seis años me parece bastante
decentr; pero he encontrado entre mis fichas la afirma-
ción de un amable periodista que se empeña, en una de sus
relampagueantes páginas, "Quotidienne", 30 noviembre 179ó,
número 218, en que la República Francesa posee más de
dos millones de leyes impresas y dieciocho mil que no lo
están, Por mí, concedido.

Considetaciones sobrc Francia

Cuando s€ reflexiona sobre este infinito número de

leyes, se experimentan sucesivamente dos sentimien-
tos muy distintos: el primero es la admiración o,

por lo menos, el asombro. Se sorprende uno, con
I\1. Burke, de que esta Nación, crlya frivolidad es

proverbial, haya producido tan obstinados trabaja-
dores. El edificio de tales leyes es una obra de atlan-
tes, cuya contemplación produce vértigo. Pero el

asombro se convierte repentinamente en compasién

cuando se piensa en la nuliclad de estas leyes, y ya
solo vemos a unos niños que se dejan matar por
construir un castillo de naipes.

¿ Por qué tantas leyes ? Porque no hay ningún le-
gislador.

¿ Qué han hecho los pretendido legisladores desde

hace seis años ? Nada; porque destruir na es hacer.

No nos cansamos de contemplar el espectáculo de

una Nación que se da tres Constituciones en cinco
años. Ningún legislador ha vacilado ni hecho prue-
bas; dice fiat a su manera, y la máquina se pone

en marcha. A pesar de los diferentes esfuerzos que

las tres Asambleas han hecho en este terreno, todo
ha ido de mal en peor, puesto que el asentimiento
dc la Nación ha faltado cada vez más a la obra de

los legislaclores.

Ciertamente, la Constitución de l79l f.ué un mag-
nífico monumento de insensatez; sin embargo, hay
que confesallo, había apasionado a los franceses, y
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la mayoría del pueblo prestó a la Nación, a la ley y
.a,1, Rey un juramento, aunque loco, sincero
, Los franceses se encapricharon en tal forma de

esta Constitución que, crrando ya había pasado a la
Historia, era todavía para ellos casi un lugar común
que para volver a la zterdadera Mona,rquía había que
pasar por la Consti.twción de 1291. O sea, que para
volver desde Asia a Europa, hay que pasar por la
Iruna; pero sólo me refiero al hecho 30.

f La Const;tución de Condorcet nunca ha siilo pues-
ta a prueba, y tampoco valía la pena; la que la des_
bancó, obra de unos cuantos forajidos, agradaba, sin
embargo, a sus semejantes, y esta falange, gracias a
la Revolución, no es poco numerosa; de forma que,
bien mirado, la Constitución actual es, de las tres,
la que ha tenido menos aceptación. En las Asam-
bleas primarias que la han aceptado--según dicen los

' Conside¡aciones sobrc Frcncia

gobernantes-varios miembros han escrito ingénua*
mente: Aceptado, a folta d,e cosa meior. Esta es, en

efecto, la postura general de la Nación: se ha sorne.

tido por cansancio, por desesperación de encontrar
cosa mejor. En el agobio de los males que la opri-
mían, creyó poder respirar bajo ese frágil amparo.
Prefirió un mal puerto,.a una mar agitada; pero por
ninguna parte se ha visto la convicción ni el consen-

timiento sincero. Si esta Consütución estuviera he-

cha para los franceses, la fuerza invencible de la
experiencia le ganaría cada día nuevos partidarios.
Ahora bie¡r: sucede precisamente lo contrario. Cada

minuto aparece un nuevo dese¡tor de la democra-
cia. Sólo la apatía y el miedo guardan el trono de

los Pentarcas, )¡ los viajeros r¡ás clarividentes y des-

interesados que han recorrido Francia dicen a coro:
Es una Rep,úbtica si,n, repwbliconot.S

Y si, como tanto se ha predicado a los reyes, la
fuerza de los ,Gobiernos reside totalmente en el amor
de los súbditos; si el temor es, por sí solo, un medio
insuficiente para manteher las soberanías, ¿ qué de-
bemos pensar de la República francesa?

Abrid ios ojos y veréis que 11o aí,ve. iQué inmen-
so mécanismo ! ¡Qué multitud de resortes y de rue-
das ! ¡ Qué estrépito de piezas que entrechocan ! ¡ Qué
enorme cantidad de hombres ocupados en reparar los
desperfectos ! Todo anuncia que la Naturaleza no
tiene nada que ver con estos movimientos, porque
el primer distintivo de sus creaciones es la potencia

s lJn hombre de talento, que tenía sus razones para ala_
bar esta Constitución, y que afirma rotundamente que es
"un monumento de la razón escrita,,, reconoce, sin embargo,
que, aun silr hablar del ,horror por las dos óámaras y de
Ia restricción del "veto, encierra otros varios principios de
anarquía" (veinte o treinta por ejemplo). Véasi Oiiada so-
bre la Ranolución francesa- por-un-anigo del onlri: y ¿,
las leyes, de M. M. (el GrNBne¡, DE MoNroseurou), Éam-
bowg, 1794, págs.28 y 77. Pero hay algo más curioso:
"Esta Constitrrció¡r-dice el_autor-no p.." po. lo que con-
fiene_, sino por lo que le falta.,, Ibid., $ág.2'7. Se .o-p..r-
de: Ia Constitución de l79l seria p.rie.ia si estuviera he_
cha. Es el Apolo del Belbedere, menos la estatua y el
pedestal.
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unida a la economía de medios. Como todo está en su

lrrgar, no hay sacudidas ni vacilaciones; como todos

los frotamientos son suaves, no hay ruidos, Y este

silencio es augusto. Lo mismo que en la r¡ecánica fi-
sica la ponderación perfecta, el equilibrio y la si-
r¡etría exacta de las partes hacen que de la misma

celeridad de los movimientos resulte una grata apa-

ricncia de reposo.

No hay, pues, en Francia soberanía; to'do es fic-
ticiq todo es violento, todo anuncia que tal orden de

cosas no pue<ie durar
La fiiosofía moderna es, a la vez, demasiado ma-

terial y clemasiado presuntuosa para percibir los ver-
«laderos resortcs del mu¡rdo político. Una de sus lo'
curas cousiste en creer que una Asamblea puede

constituír una Nación; que una Constitución, es de-

cir, el conjunto dé leyes fundamentales que convie-
D.en a una Nación, y que han de darle tal o cual

forma de Gobierno, es una obra como otra cualquie-

ra, que no exige más que inteligencia, cultura y prác-

tica; que se puede aprender el ofi,cio de consti.ttt-

yente, y que ul1os cuantos hombres, el día en que se

les ocúrra, pueden encargar a otros hombres: .I1o-

ced,nos un Gobierno, como quien dice a un obrero:
Has?ne una bontba afagafuegos o un telar de punto.

Sin embargo, hay una verdad tan cierta en su te-

rreno como una proposición matemática: que nitt'
{/un,a gran institución. es reswltodo d,e una deli,bera'

ción, y que la fragilidacl de las obras humanas está

Considemciones sobrc Fruncia

en proporción directa al número de hombres que en
ellas intervienen y al aparato de ciencia y de razona-
r¡iento que se emplea en ellas a friori.

Una Constitución escrita tal como la que rige ac"
tualmente a los franceses, rro es más que un autó-
mata; no posee de la vida más que la forma externa,
El hombre, por sus propias fuerzas, es todo lo más,
un Vaucwtson; para ser Prometeo es preciso subir
al cielo. Porque el legislador no puede hacerse obe-
d,ecer ni por Ia fuerza ní, por el razonwnientoao.

En el día de hoy, ya puede decirse que está hecha
la experiencia; porgue es un error decir que la Cons-
titución francesa está. en marcha: se confunde la
Constitución con el Gobierno. Este último, que es un
despotismo muy ayanzado, sí que marcha-demasia-
do-perb la Constitución solo existe sobre el papel;
es observada o violada según los intereses de los
gobernantes. El pueblo no cuenta para nada, y los
ultrajes que sus amos le dirigen bajo las aparien-
cias del respeto son bien propios para curarle de sus
errores.

I,a vida de un Régimen es algo tan real corno la
vida de un hombre; se la siente, o, mejor dicho, se
la ve, y nadie puede equivocarse sobre este punta
Yo conjuro a todos los franceses qge tienen con-
ciencia a que se pregunten si no necesitan hacerse

{ RoussEeu, Contrato Social, lib. II, cap. VII. Hay que
vigilar sin descanso a este hombre, para sorprenderle cuan-
do deja escapar la verdad por distracción
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cierta violencia para dar a sus representantes el título
de legisld,ores,' si este título de etiqueta y de corte-
sía no les exige un ligero esfuerzo, algo semejante a
lo que experirnentaban cuando, bajo el Antiguo Régi-
men condescendían a llamar conde o marqués al hijo
de un secretario del Rey.

Todo honor vi,ene de Di.os, dice el viejo llome-
ro al ; San Pablo dice 1o mismo al pie de la 1etra, y
no por haberle plagiado. I,o seguro es que no depen-
de del hombre el comunicar ese carácter indefinible
que se llama d,i,gni,da¿l. Solo a la soberanía pertenece
el h.onor por ercelenci,a, y de ella, como de un vasto
depósito, se distribuye, con númerq peso y medida,
entre las clases y los individuos.

Yo he advertido que, cuando un miembro de la
legislatura habló de sa rdngo los periódicos'se bur-
laron de él; y, en efecto, no existe rongo et Fran-
cia,. sino solamente poder, que solo de la fuerza de-
pende. El pueblo no ve en un diputado más que la
setecientas cincuentésima parte del poder de hacer
mucho mal. El diputado que sea respetado no 1o será
por ser diputado, sino por ser respetable. Todo el
mundo, sin duda, quisiera haber pronunciado el dis-
curso del señor Simeón sobre el divorcio; pero todo
el mundo desearía que hubiese sido pronunciado en
el seno de una Asamblea legítima.

Tal vez sea una ilusión mía; pero ese salorio que

Consídetacíones sobrc Fruncía

un vanidoso neologismo denomina indemmización, me
parece un mal antecedente para la representación
francesa. El inglés, libre por la ley e independiente
por su fortuna, que viene a Londres pafa represen-
tar a su costa a la Nación, tiene algo de admiral¡le.
Pcro estos legislad.ores franceses que cobran cinco
o seis millones de tornesas por dar leyes a la Na-
ción; estos fabricontes de decretos que ejercen la so-
beranía nacional mediante ocko miriagre;tylos de tri-
go por día y viven de su poder legislativo; estos
hombres, realmente, hacen bien poca impresión en
el alma; y, cuando se trata de saber 1o que valen,
no se puede evitar que la imaginación los valore en
trigo.

En Inglaterra, estas dos letras mágicas, M. P., uni-
das al nombre menos conocido, lo elevan súbitamen-
te y le dan derecho a una alianza distinguida. En
Iirancia, un homb¡e que se buscase una pTaza de
diputado para conseguir un matrimonio despropor-
cionado, fallaría, probablemente,, en sus cálculos,

Y es que un representante, un instrumento cual-
quiera, de una soberanía falsa, no puede inspirar más
que curiosidad o terror.

Es tal la increíble debilidad del poder humano
aislado, que ni siquiera es capaz de prestigiar una
indumentaria. ¿ Cuántos informes se han elevado al
Cuerpo legislativo acerca de Ia manera de vesti¡ de
sus miembros ? Tres o cuatro, lo menos; pero siem-
pre en vano. En el extranjero se venden las imá-" Ilíada, '1, 

178.
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genes de estos bellos trajes, mientras que en París
la opinión pública los anula.

Un vestido corriente contemporáneo de un gran
acontecimiento puede ser consagrado por él; enton
ces, queda marcado por un sello que lo sustrae al im-
perio de la moda: mientras los demás cambian, él
sigue siendo el mismo, y el respeto le rodea ya para
siempre. Poco más o menos de esta forma se con-
sagran los ropajes de las grandes dignidades.

Para el buen observador puede ser interesante
notar que, de todas las prendas revolucionarias, las
ítnicas que tienen cierto prestigio, son la faja y eÍ
penacho, que procer.len de la Caballería. Aún subsis-
ten, aunque ajadas, como esos árboles de los que se
ha retirado la savia nutritiva, pero que aún no han
perdido su belleza. El funcionario público que lleva
estas insignias deshonraclas, es muy semejante a un
ladrón que se pavonea con las ropas del hombre a
quien acaba de robar.

Yo no sé si leo bien: pero en todas partes leo la
nulidad de este Gobierno.

Atención: Las conquistas de los franceses son la
causa de que se crea en la durabilidad de su Got¡ier-
no; el resplandor de los triunfos milita¡es ciega in-
cluso a espíritus sanos, que no perciben de momento
hasta qué punto son ajenos tales triunfos a la esta-
bilidad de la República.

Las naciones han vencido bajo todos los gobiernos

Considetaciones sob¡e F rancia

posibles. Es más: las revoluciones, al exaltar los es-

píritus, traen consigo las victorias. Los franceses

triunfarán siempre en la guerra bajo un Gobierno

fuerte que tenga la habilidad de despreciarlos mien-
tras los alaba, y de arrojarlos contra el enemigo corno

proyectiles, prometiéndoles epitafios en los periódi-
cos.

Sigue siendo Robespierre quien gana las batallas
en este momento; es su férreo despotismo 1o que

conduce a los franceses a la matanza y a la victoria.
I,os éxitos de que somos testigos se han obtenido pro-
<ligando el oro y la sangre, forzando todos los re-
sortes. Una Nación superiormente valerosa, exaltada

por un fanatismo cualquiera y conducida por hábi-
les generales, vencerá siempre, pero pagará caras sus

conquistas. ¿Recibió la Constitución cle 1793 el sello

de la permanencia por esos tres años de victorias,
en cuyo centro está? Pues ¿por qué ha de suceder

cle otro modo con la de 1795 ? ¿ Por qué la victoria
ha de dar a ésta un carácter que no pudo imprimir
a aquélla ?

Por otra parte, el temperamento de las naciorles

es siempre el mismo. Barclay, en el siglo xvl, pene-
tró muy bien el de los franceses en relación con la
¡nilicia. E s una Naci,ó n-dijo-e fi tr aordinariarne nt e

aalerosa y que Presenta en el i.n'terior una rioosa in-
aencible; pero en cuerlto sale d, exterior, ya no es

la misma. De oquí que nunca haya pod,id,o consernar
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el dorninio sobre pweblos ertronieros y que sólo para
sa d,esgraci.a sea pod,erosae.

Nadie mejor que yo comprende que las circuns-
tancias actuales son extraordinarias y que es muy
posible que no se vea lo que siempre se ha visto;
pero esta cuestión es indiferente al objeto de esta

obra. Me basta con mostrar la falsedad de este ra-
zonamiento: La Rey,,ibli.ca üence, lüego permaneceró.

Si me viese forzado a profetizar, preferiría decir:
Lq Gaerra le da la zid,a, lwego la P.az la mntorá..

El auto¡ de un sistema de física se felicitaría, sin
duda, si tuviera en su favor todos los hechos de la
Naturaleza como yo tengo los de la Historia. Exami-
no de buena fe todas las fuentes que ella nos pro-
porciona y no veo nada que favo¡ezca este sistema
quimérico de deliberación y de construcción políti-
ca basada en razonamientos previos. Se podría citar
a América, pero ya he contestado previamente al
decir que aún no es hora de citarla. Sin embargo,
añadiré algunas reflexiones.

1.o I,a Arrérica inglesa tenía un Rey, pero no
le veía. El esplendor de la Monarquía le era extraño
y el Rey era para ella como una especie de poder so-
brenatural, que no impresiona los sentidos.

'¡ J. Bencr.erus, Icon. animorurr, cap. IIL '(Gens armis
strema, indomitae intra. se molis; at ubi in exteros exundat,
statim impetüs sui oblita; eo modo nec diu externum im-
perium tenuit, et sola est in exitium sui potens."

Consideracíones sú¡e Ftancia

2." Poseia e[ elemento democrático que existe en
la constitución de la Metrópoli.

3.o Poseía, además, los que le llevaron multitud
de sus primeros colonizadores, nacidos en medio de
conmociones religiosas y políticas; y poseía, en fin, a
casi todos los talentos republicanos.

4." Con estos elementos, y sobre la base de los
tres poderes que heredaron de sus antepasados, los
americanos han edificado, y no han hecho tabla rasa
como los franceses.

Pero todo 1o que hay de verdaderamente nuevo en
su Constitución, todo 1o que resulta de Ia deliberación
común, es la cosa más frágil del mundo. Sería im-
posible reunir más sintomas de debilidad y caduci-
dad.

No solo no creo en la estabilidad del Gobierno
americano, sino que sus instituciones particulares no
me inspiran ninguna confranza. Las ciudades, por
ejemplo, animadas de una envidia muy poco digna
de respeto, no han podido convenir en el lugar don-
de se asentará el Congreso; ninguna ha querido ce-

der tal honor a las demás. En consecuencia, se ha
decidido construir una ciudad nueva que será la sede
del Gobierno. S,e ha escogido el emplazamiento más
ventajoso, a la orilla de un gran río; se ha decre-
tado que la ciudad se llamará Washington; se ha se-

ñalado el lugar de cada edificio público; se han pues-
to manos a la obra, y el plano de la Ciudad-reina

,l
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circula ya por toda Europa. Esencialmente, nada hay
en ello que exceda a las fuerzas del poder humano:
Es perfectamente posible edificar una ciudad; sin em-
bargo, hay demasiada deliberación, demasia da huma-
nid,ad, en este asunto; y se podrá apostar mil contra
una a que la ciudad no se edificará, o no se llama¡á
Washington, o no residirá en ella el Congreso.

VII t

DIi LA ANTIGUA CONSTIT'UCIA'N
FRANCESA

DIGRESIOÑ SOBRII EL REY Y SUS DECI,ARACIONES A I,OS
TN.A.NCESES DEI, MqS DE JUI,IO DE 1793

Se han sostenido tres teorías diferentes sobre la
antigua Constitución francesa: unos han pretendido
que la Nación no tenía Constitución en absoluto;
otros han sostenido lo contrario; otros, en fin, han
adoptado, como sucede en todas las cuestiones irnpor-
tantes, una opinión intermedia, sosteniendo que los
franceses tenían realmente una Constitución pero que
no era observada.

I,a primera opinión es insostenible. I¿s otras dos
no se contradicen en realidad.

El error de los que hán sostenido que Francia
no tenía Constitución procede del grave error sobre
el poder humano, la deliberación previa y las leyes
escritas.

Si un hor¡bre de buena fe, que solo cuenta con
su buen sentido y su rectitud, pregunta qué era la
antigua Constitución francesa, se le pnede contestar
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audazmente: "Es lo que ustd sentía cuando estaba
en F'rancia; es esa mezcla de libertad y de autori-
dad, de leyes y de opiniones, que hacía creer al ex-
tranjero súbdito de otra Llonarquía, cuando viajaba
por Francia, que estaba bajo un Régimen distinto al
suyo".

Pero si se quiere profundizar en la cuestión, se

encontrárán, en los monumentos del Derecho Públi-
co francés caracteres y leyes que elevan a Francia
por encima de todas las Monarquías conocidas.

IJna característica particular de esta Monarquía es
que posee un elemento teocrático que le es propio y
que le ha dado mil cuatrocientos años de duración;
no hay nada tan nacional como este elemento. Los
Obispos, sucesores de los Druidas a este respecto, no
han hecho más que perfeccionarlo.

No creo que ninguna otra Monarquía europea haya
empleado, para bien del Estadq ma¡¡or núrnero rle
dignatarios eclesiásticos en el Gobie¡no.

Yo me remonto con el pensamiento desde el pa-
cífico l.leury hasta aquellos St. Ouén, St, téger y
tantos otros, tan notables políticamente en la noche
de su época; verdaderos Orfeos de Francia, que do.
rnesticaron a los tigres y se hicieron seguir por las
encinas: dudo que en ningrln otro lugar pueda mos-
trarse una serie semejante.

Pero mientras que el sacer.docio era en Francia
una de las tres columnas que sostenían el trono y.

representaba en los comicios de la Nación, en los

Consíde¡aéiones' sob¡e F tancia

tribunales,.en el ministerio, en las embajadas, un
pzrpel tan importante, no se notaba, o se notaba rnuy.
poco, su influencia en la administración civil; y ni
siquiera o¡ando un sacerdote era primer ministrc
había en Francia un Gobierno de curas.

Todas las influencias estaban muy bien equilibra-
das y todo el mundo estaba en su lugar. En este as-
pecto es Inglateria la que más se parecía a Francia.
Si alguna vez borra de su idioma político estas pa-
labras: Church ünd State, su Gobierno perecerá corno
r:l de su rival.

Era moda en Francia (pofque todo es moda en
cste pais) decir que eran esclavos: pero entonces
¿ porqué se encontraba en la lengua francesa la pa.
labra citoyen-palabra que no puede traducirse a las
demás lenguas europeas-, antes de que la Revolu-
ción se apoderase de ella para deshonrarla ? Racirre,.
hijo, dirigíría este hermoso verso al Rey de Francia,
en nombre de su ciudad de París:

Bajo u,n Rey ciudod,ano, tod.o ciud,adano es rey.
Para elogiar el patriotismo de un francés se cie-

cia:Es u,n gron ciud,odq;o. En vano se tratará de
transportar esta expresión a otros idiomas: gross
brtrger, en alemán §, §tan citad,ino, en italiano, no.
serían tolerables ar. Perb es preciso salir de las ge-
neralidades.

..._* J. A. Enr.idstr, In iledicat. o\p. Ciceronis, pá5, ,79.
"Iir¡rger, üerbum humile.apud nos Li ignobile.,,* RoussEeu ha hecho una nota absuida sobre esta pala_
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Varios miembros de la antigua magistratura han

réunido y desarrollado los principios de la Monar-

quía francesa s.

Estos magistrados comienzan, como es debido, por

la prerrogativa real; y, ciertamente, no existe nada

más magnífico.
.§ "fa Constitución atribuye al Rey el poder legis-

iativo: de é1 emana toda jurisdicción. Tiene e[ de-

recho de administrar justicia y de hacerla adminis-

trar por sus representantes; de conceder gracia, de

obtener privilegios y recompensas; de disponer de los

cargos, de conferir nobleza; de convocar y'disolver

las Asambleas de la Nación cuando su prudencia se

lo indique; de hacer la paz y declarar la guerra; de

convocar los ejércitos..., etc." (Pág. 28.) J
Estas son, sin duda, grandes prerrogativas; pero

veamos 1o que la Constitución francesa ha puesto en

el otro platillo de la balarrza.

"El Rey.solo reina por la ley, y no tiene.poder de

hacer todai las cosas según sus apetencias"' (Pá-

gina 364.)

"Los mis¡n-os reyes se han confesado feliwnente

bra "citoyen't en su Cp¡t¡oto Social, lib. I, cap' VI' Acusa

con todB tranqriilidaá a un grar¡ sabio de--h¿ber cometido

un enorme erior sobre este punto; y es é1, Jean Jacques,

el que comete un enorme error a cada línea; demuestra

la misma ignorancia sobre idiomas, que sobre m'etaflsica

e histo¡ia.
ü Erposición de los lrinci¡ios funilomentoJes ile lo Mo-

narquía froncesa,1795, en 8l
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irupotentes para violar ciertas leyes; e.stas son /as
leyes d,el Reino, a diferencia de las leyes circunstan-
ciales o no constitucionales, llamadas leyes d,el, Rey-ln
(Págs. 29 y 30) '{

'.Así por ejemplo, la sucesión a la corona es üná
primogenitura masculina de modo invariable.,,

"I.os matrimonios de los Príncipes de la sangre,
hechos sin la autorización del Rey, son nulos.', (Pá-
gina 262.) "Si la dinastía reinante se extingue, es
el pueblo el que se da nuevo Rey.'¿ (Pág. 263.)

"Los reyes, como legisladores supremos, han ha-
blado siempre en forma positiva al publicar sus le-
yes. Sin embargo, hay también un consentimiento
del pueblo; pero este consentimiento no es más que
la expresión del deseo, del agradecimiento y de la
aceptación de la Nación'a6. (Pág. Z7l.)

"Tres órdenes, tres cámaras, tres deliberaciones;
así está representada la Nación. El resultado de las
delibe¡aciones, cuando es unánime, rqlresenta el de-
seo de los Estados generales." (Pág. 332.)

"Las leyes del'Reino sóio pueden hacerse en Asam-

d Si se examina atentamente esta intervención de la Na-
ción se encontrará que es "menos,, que un poder ce.legislati-
vo y "más" que un simple consentimiento Es'un ejetnplo cle
esas cosas que es preciso dejar en una cierta oscuridad y
qüe no pueden ser sometidas a reglamentaciones huma-
nas: es Ia parte "más divina', cle las Constituciones, si se
mo permite la expresión. Se dice muchas veces: ño hay
más que hacer una ley para saber a qué atenerse, No siem-
pre. fiay "ca¡os reservadog".
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hlea general de todo el Reino, con el común acuerdo
de las gentes de los tres estados: El Príncipe no pue-
de derogar estas leyes y, si las toca, todo cuanto
haga puede ser destruído por su sucesor." (Pági.
nas 292 y 293.)

"La necesidad del consentimiento de la Nación
para el establecimiento de impuestos, es una ve¡clad
indiscutible reconocida por los reyes." (Pág. 3A2.)

"El voto de dos órdenes no puede ligar al ter-
cero, si no es con su consentimiento." (Pág. 302.)

'iEl consentimiento de los Estados generales es

necesario para toda enajenación perpetua del domi-
r:io" (pág. 330) "y la misma vigilancia les está en-
comendada para impedir todo desmembramiento par-
cial del Reino." (Pág. 304.)

"La justicia es administrada en nombre del Rey
por magistrados que examinan las leyes y comprue-

bah si no están en contradicción con las leyes fun-
clar¡entales." (Pág. 343.) "Una parte de su deber
consiste en resistir a la voluntad del soberano cuan-

do se extravía. En este principio se basaba el can-

ciller de l'Hopital cuando, dirigiéndose al Parlamen-
to de París en 1561, decia: "Los magistrad,os no de-

ben d,eiarse intimí.dar por la cólera po,saiera de los

soberanos, ni, por el termor a caer en desgracia, sino

iener siempre presente el iura,mento de obed,ecer las
.ord,enanza^r, que son los aerddderos m,and,atos d,e los
reyes." (Pág. 3a5.)

"Así vemos a Luis XI, detenido por una doble ne-
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gativa de su Parlamento, desistir de una enajenación
anticonstitucional," (Pág. 3a3.)

"Vemos a Luis XIV reconocer este derecho de li-
bre verificación (pá9. 347), y ordenar a sus magis-
trados que le desobedezcan, bajo pena de desobedien-

.io, si 1es dirige un mandato contrario a la Iey" (pá-
gina 347). Esta orden no es en modo alguno un jue-
go de palabras: el Rey prohibe obedecer al hombre;
éste es su mayor enemigo.

Este soberbio monarca ordena, además, a sus
magistrados que "tengan por nulas todas las cartas
de presentación que contengan indicaciones o reco-
rnendaciones acerca del enjuiciamiento de las causas

civiles o criminales, e i.ncluso que castiguen a los
portad,ores de d.i,cha.r cartas." (Pág. 363.)

Los magistrados exclaman: ¡Tierra feli,z, d,onde la
servid,umbre es desconocida! (Pág- 361.) Y un sacer-

<lote, distinguido por su piedad y su ciencia (Fleu-
ry), escribe al exponer el Derecho público de Fran-
cia: En Frqrocia todos los particwlores son libres; no
eriste la esclavitud: libertod, pora domicili.os, ztia1'es,

c_omercio, ele c ción d,e pr of esi.ón, odquisiciones, dis p o-
sición de bieies, sucesiones... (Pág. 362.)

"El poder militar no debe interponerse en la Ad-
n¡inistración civil. Los Gobernadores (militares) de
provincias sólo tienen potestad en 1o que concierne
a las armas, y sólo pueden servirse de ellas contra
los enemigos del Estado, 1, no contra el ciudadanq
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que está sometido a la justicia del Estado." (Pá-
gina 364.)

"Los magistrad<¡s son inamovibles, y estos impor-
ta.ntes cargos no pueden quedar vacantes más que
por la muerte del titular, la dimisión voluntaria y la
prevaricación probada" ar. (Pág. 367.)

"81 Rey, en las cuestiones que le conciernen, litiga
contra sus súbditos, y ya se le ha visto condenado a
pagar el diezmo de los frutos de su jardín..." (Pá-
gina 367.)

Si los franceses se exarninan de buena fe, impo-
niendo silencio a las pasiones, se darán cuenta de
que esto es bastante y tal, aez mas que bastante para
una Nación demasiado noble para ser esclava, dema-
siado fogosa para ser libre.

Se nos clirá que estas ieyes no eran ejecutadas. En
este caso, la culpa era de los franceses, I ya no hay

t' 
¿ Se sabía bien 1o que se decía cuando se clamaba tan

fuerte contra la venta de los cargos de magistratura? La
venta no debía ser tonsiderada más que como un medio
de hacerlos hereditarios; y el problema se reduce a saber
si en un país como Francia, o como Francia era desde
hácía dos o tres siglos, podía haber mejor manera de ad-
ministrar justicia que por medio de magistrados heredita-
rios. Es una cuestión difícil de resolver. La enumeración
de los inconvenientes es un argumento engañoso. Lo q'ue
hay de malo en una Co,nstitución, incluso Io que llevárá
a su destrucción, forma, con todo, parte de ella, como lo
que tiene de mejor. Me remito al pasaje de Cicerón, ,,Ni-
mia potestas est tribunum quis negat...", etc. De Leg.,
IIT, lOJ
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para ellos esperanza de libertad, porque cuando un
pueblo no sabe sacar partido de sus leyes funda-
mentales, es inútil que busque otras: es señal de que

no está hecho para la libertad o de que está irre-
misiblemente corrompido.

Pero, rechazando estas siniestras ideas, citaré un
testimonio, irrecusable bajo todos los puntos de vis-
ta, acerca de la excelencia de la Constitución fran-
cesa: el de un gran político, un republicano ardien-
te; el de Maquiavelo.

IIa habido-dice---trutchos reyes y nwy pocos re-
yes buenos: mc refiero a los sobermos'absolutos, en

cuyo núrtero no se puede contor alos reges de Egip-
to, cuando este país, en los tienpos refllotos, se go-
bernobo por las leyes; ní a los de Esparta; ni alos
rle Francia, en nuestros tiempos modernos, porque
el Gobiuno de este Reiil,o e5, que nosotros seporlns,
eI más ¡noderad,o por la,r leyesas.

El Reino de Frdncia-dice en otro lugar-es feliz
y tranquilo, lorEre el Rey está sornetido a infi.nidad
de leyes que hocen la seguridad de tos pueblos. El
qu,e constitu,yó esté Gobierno as quiso qué los reges

dispusi,eron a su orbitio de los crm&s y del tesoro;

fero en lo demás les sornetió ol imperio d,e las leyes 6a.

¿ Quién dejará de impresionarse al ver desde qué

punto de vista consideraba hace tres siglos este ce-

€ Disc. sobre Tit.. Lia., lib. I, cap. LVIII.o Me gustaría conocerlo.n Disc., I, XVL
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rebro poderoso las leyes fundamentales de la Mo-
narquía francesa?

Los franceses han sido extraviados en este pdnto
por los,ingleses. Estos les han dichq si¡ creerlo, que
Francia s¡¿ s5sl¿y¿-como les han dicho que Shakes-
peare vale más que Racine-y los franceses lo han
creído. No hay excepciones. Hasta el honesto juez
Blackstone, hacia el fin de sus comentarios, ha pues-
to, como todos, a la misma altura a Francia que
a Turquía. Sobre 1o cual habrá que decir, como Mon-
taigne: Ninguna burla será excesiva para la impu-
dencia de tal comparación.

Pero estos mismos ingleses, cuando hicieron su
revolución-ál menos la que se ha mantenido-¿ su-
primieron la realeza o la Cámara de los pares para
<larse la libertad ? De ningún modq sino que de su
antigua Constitución reactivada han extraído la de-
claración de sus derechos.

No hay Nación cristiana en Europa que no sea
por derecho libre o swfi.cientem,ente libre. No la hay
que no tenga, en los monumentos más puros de su
legislación, todos. los elementos de la Constitución
que le conviene. Pero, ante todq hay que evitar el
enorme error de creer que la ,libertad es algo abso
luto, no susceptible de más o de menos. Recordemos
los dos toneles de Júpiter; en lugar del bien y del
mal, pongarnos en ellos la tranquilidad y la libertad.
Júpiter hace el lote de cada Nación : más de uno,
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tn)enos d,e otro. El hombré no entra para nada en esta
distribución.

Otro error muy funesto es el de aferrarse con ex-
cesiva rigidez a los documentos antiguos. Es pre-
ciso, sin duda, respetarlos; pero sobre todo hay que
tenei en cuenta lo q¡re los jurisconsultos llaman ¿/
últirno estado. Toda Constitución libre es por natu_
raleza variable, y variable en la proporción en que
es libre 51. Querer retrotraerla a sus rudimentos, sin
renunciar a nada de ellos, es una empresa loca.

Todo se reúne para demostrar que los franceses
han pretendido sobrepasar el poder humano; que
estos esfuerzos desordenados los conducen a.la escla-
vitud; que no necesitan más que conocer lo que po-
seen, ya que, si están hechos para un grado de liber-
tad más alto que el que gozaban hace siete años-lo
cual no está nada claro--tienen a mano, en las fuen-
tes de su Historia y de su legislación, cuanto nece-
sitan para recobrar el honor y la envidia de Europa 82.

"' IIuuD, Hist. de Ingl., Cados I, cap. L. All the hqman
governements, particirlary those of mixed frame, are in
c<¡ntinual fluctuation."

- IJn hombre por cuya persona y opiniones tengo gran
simpatía (M. Mer.r.et DuraN) y que no está de acuerdo ion-
migo sobre Ia antigua Constitución francesa, se ha tomad.o
la rnolestia de exponerme una parte de sué ideas ert una
interesaqte carta que le agradezco grandem.ente, Me objeta,
entre otras cosas, que ..el libro de los magistrados france-
ses citado en este capltulo habría sido quémado en el rei-
nado de Li¡is XIV o en el de Luis XV, p,or atentatorio a
las leyes fundamentaies de la Monarquia y a los derechos
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Pero si los franceses están hechos para la Monar-
quía, y si se trata solamente de aseritar la Monar-
quía sobre sus verdaderas bases, ¿qué error, qué fa-
talirlat1, qué prevención funesta podrá alejailos de su

legítimo Rey ?

La sucesión hereditaria es en una Monarquía algo

tan valioso que toda otra consideración debe ceder

ante ésta. El mayor crimen que puede cometer"un
f¡ancés realista, es ver en Luis XVIII otra cosa que

su Rey, y disminuir la buena voluntad, la populari-

dad de que es preciso rodeadq discutiendo de ma-
nera desfavorable sus cualidades como hombre o sus

acciones. Sería vil y culpable el francés que no Se

avergonzase de remontar al pasado pa.ra buscar en

él agravios verdaderos o falsos. El acceso al trono
es un nuevo nacimiento. Sólo se cuenta a partir de

ese instante.
Si existe un lugar común en la "Moral es que el

del monarca." Lo creo. Como el libro de M. DÉr.o¡,rrre ha-
bría sido quemado en Londres bajo el reinado de Enri
que VIII y de su hija- ,Cuando se ha tomado partido en
las grandes cuestiones con pleno conocimiento de causa,
rara vez se cambia de opinión. Sin embargo, yo desconfío
pbanto debo de miq prejuicios; pero estoy seguro de mi
buena fe. Se reconocerá que no he citado en este capltulo
ninguna autoridad contemporánea, por miedo a que las más
respetables parecieran sospechosas. En cuanto a los ma-
gistrados autores d,e la E*posición de los pincipios fun-
damenlales, si me he servido de su obra es porque no me
gusta hacer lo que ya está hecho, y todos estos señores se
atienen a las fuentes. Esto es precisamente lo que yo ne-
cesitaba.

Consídetaciones soáre F rancia

I'oder y la grandeza corrompen al hombre y que los

mejores reyes han sido los probados por la adversi-
dad. ¿Por qué, pues, los franceses han de privarse
<le la ventaja de ser gobernados por un Rey formado
en la terrible escuela de la desgracia ? ¡ Cuántas re-
t'lexiones le habrán sugerido los seis años que acaban

de transcurrir ! ¡ Qué alejado está de la embriaguez
clel Poder ! ¡ Qué dispuesto ha de estar a intentarlo
todo para reinar gloriosamente ! ¡ De qué santa am-

bición debe estar penetrado ! ¿ Qué Príncipe en el

Universo podría tener más motivos, más deseos, más

meclios, de curar las heridas de Francia ?

¿ No hán probado durante bastante tiempo los

franceses el linaje de los Capetos? Saben por una

experiencia de ocho siglos que su sangre es u/na'
ble. ¿Por qué cambiar? El jefe de esta gtan fami-
lia se ha mostrado en su declaración leal, generoso,

profundamente penetrado de las verdades religiosas;
nadie discute su gran inteligencia natural y-los mu-
chos conocimientos que ha adquirido. Hubo un tiem-
po, quizá, en que era preferible que los reyes no

supieran ortografia; pero en este siglo, en que se

cree en los libros, un Rey letrado es una ventaja. Y,
lo que es más importante, nadie puede atribuirle
ninguna de esas ideas exageradas, capaces dé alar-
mar a los franceses. ¿ Quién podrá olvidar que des-
agradó a Coblenz? Este es un gran dato a su favor.
L)urante su declaración ha pronunciado la palabra

libertad, y si alguien objeta que esta palabra aparece
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rodeacla r1e sombras, puede contestársele que el Rey
no debe hablar el lenguaje de los revolucionarios. lfn
discurso solemne que él dirige a su pueblo ha de

distinguirse por una cierta sobriedad de proyectos
y de expresioneS, que no tenga nada de común con la
precipitación de un arbitfista. Cuando el Rey de

FranCia ha dicho que la Constitución francesa some-

te las leyes a form,as que ella misnm ka consagrdo,
y al mismó soberano a la obseraancia de la^r leyes, a

fin de gorantizar la sabid,uría del legislodor contra los
lazos d,e la sed,ucción, y d.efend,er la libertad de los
súbd,itos co%tra los ab*¡os cle la u,ctorid,ad, 1o ha di-
cho todo, puesto que ha prometido la libertod, por Ia
Constituci,ón El Rey no debe hablar como un orador
cle la tribuna parisiense. Si ha descubierto que es

una equivocación hablar de la Libertad como de algo
absoluto; que es, por el contrario, algo susceptible
de más y de menos, y gue el arte del legislador no
es hacer al pueblo libre, sino lo bastante li.bre; ha
descubierto una gran verdad, y hay que alabar su
reserva en lugar de reprobarla. Un célebre románo,
en el momento en que devolvía la libertad al pue-
blo mejor constituído para ella y de más antiguo li-
bre, decía a aquél pueblo : Libertote mÁd.ice uten,
dwnt,'l. ¿Qué hubiera dicho a los franceses? Segu-
ramente, el Rey, al hablar sobriamente de la Liber-
tad, pensaba menos en su interés que en el de los
franceses.

Consideruclones sobre Ftancia

L a C on stituc i ó n-sigue di ciendo el Frey - 
p r e s crib e

condiciones ol establecimiento d.e irnpuestos, a lin de

usequrar oJ pueblo de que los tributos que Poga son.

n,ecesarios pora el mantenim,iento del, Estad'o. El Rey

pues, no tiene derecho a imponer tributos arbitraria-
rnente, y est¿ declaración excluye por sí sola el des-

potismo.

Confia (la Constitución) o los pri,m,eros Cuerpos

de magistrod.os el de¡,ósitd d,e las leyes, pora que velen

for su ejecución y esclwezcan la doctrina del, Mo-
narca si. estuuiere errada. Ya tenemos el depósito de

las leyes entregado en manos de los magistrados su-

periores; ya tenemos consagrado el derecho de amo-

nestación. Pues bien: dondequiera que un Cuerpo

de rnagistrados hereditarios o, al menos, inamovibles,

tenga, por la Constitución, el derecho de advertir al

1\4onarca, de esclarecer su doctrina y de'pt'otestar de

los abusos, no puede haber despotismo.

Pone lo^¡ leyes fund,amentales baio la salaaguard,ia

del Rcy y d,e los tres órd,enes, a fin d,e preaenir las

revoluciones, la mayor col,arui.d,od qwe puede afligir
a los pueblos.

Ifay, pues, una Constitución, ya que la Consti-
tución no es más que el conjunto de las leyes fun-
damentales, y el Rey no puede atacar a esas leyes.

Si lo intentara, lós tres órdenes tendrían el derecho

de aeto, como cada uno de ellos lo tiene sobre los

demás.

Y se equivocaría, sin duda, .quien acusara al Reyos Tit. Liü., XXXI\/, 49
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cle haber lrablado demasiado vagamente; porque esa

vaguedad es precisamente una prueba de alta pru-
<lencia. El Rey hubiera obrado muy imprudentemen-
te, si se hubiera puesto límites que le impidieran
ayar.zat o retroceder; al reservarse una cierta am-
plitud de ejecución, estaba inspirado. L.os franceses
se convencerán algún día, y confesarán que el Rey
ha prometido cuanto podía prometer.

¿ Tuvo motivos Carlos II para alegrarse de haber
suscrito las proposiciones de los escoceses? Se le de-
cía, como se le ha dicho a Luis XVIII: "Hay que

aeomodarse a los tiempos, hay que doblegarse; es

una locwra srcrificw una Corono para solvor una Ie-
rwquía". El lo creyó, e lúzo muy mal. El Rey de

Francia es más prudente. ¿ Cómo se obstinan los

franceses en no hacerle justicia ?

Si este Príncipe hubiera cometido Ia locura de

proponer a los franceses una nueva Constitución, hu-
biera podido acusársele de una vaguedad pérfida,

porque, de hecho, nada habría dicho. Si hubiera pro-
puesto su propia obra, todos se hubieran puesto en

contra suya, y con razón. En efecto: ¿Con qué de-

recho pediría obediencia, si abandonaba las leyes an-
tiguas ? ¿ No es la arbitrariedad dominio común al
que todo el mundo tiene igual derecho ? No hubiera
quedado ni un muchacho en Franciá que no señalase

los defectos de la nueva obra y ng propusie¡a co-

rrecciones. Si bien se examina, se verá que el Rey,

en cuanto abandone la antigua Constitución, no po-

Consídenciot*s sobre Francia

drá decir más que una cosa: Yo haré lo que qwiera*

que haga. A esta frase indecente y ridícula queda-

.ían reclucidos los más bellos discursos del Rey, tra-

rlucidos a lenguaje claro. ¿ Piensan realmente lo que

clicen aquellos que reprochan al Rey no haber pro'

puesto a'los franceses una revolución? Desde que

i" insurre.ción ha dado principio a las desdichas

de su familia, él ha visto tres Constituciones acep-

tadas, juradas, consagradas solemnemente' Las dos

primeras no han durado más que un instante, y la
tercera solo de notnbre eriste. ¿Debería el Rey pro-

poner a sus súbditos cinco o seis para que eligie-

ran entre ellas ? Ciertamente, esos tres ensayos han

costado tan caros, que ningún hombre sensato se

atrevería a proponer otro. Pero esta nueva propo-

sición, que sería desatino viniendo. de un particular'

sería, viniendo del Rey, un desatino y un crimen'

Iliciera lo que hiciera, no podía el Rey haber con-

tentado a todo el mundo. No publicar ninguna de-

claración, tenía inconvenientes; los tenía el publicar-

la tal como lo hizo; los tenla el publicarla en otra

Iorma. En la duda, ha hecho bien en atenerse a los

principios, y solo'cón las pasiones y los prejuicios

puede chocar al decir que la Constitución froncesa

serd para él el oca de la olianza.

Si los franceses examinan serenamente esta decla-

ración, o mucho me equivoco, o encontrarán en ella

motivos para respetar al Rey. En las circunstancias

terribles en que se ha cncontradq nada era más ten-
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tarfor que transigii con los principios para recon-
quistar el trono. ¡ Tantas gentes han dicho y tanta§
han creíclo que el Rey se perdía por su obstinación
en los viejos principios ! ¡ Parecía tan natural éscu-
char proposiciones acomodaticias ! Era, sobre todo,
tan fácil, acceder a estas proposiciones con la se-
gunda intención de volver a las antiguas prerroga-
tivas sin f.altar a la lealtad, apoyándose únicamente
en la fLterza de las cosas, que hay mucha franqueza,
mucha nobleza, mucho valor, en decir a los lrarr-
ceses : "Yo no puedo haceros felices; yo no debo rei-
nar más que por la antigua Constitución: no toca-
ré el arca del Señor; esperaré a que volváis a la ra-
zón; esperaré a que hayáis comprendido esta verdad
tan simple, tan evidente, y gu€, sin embargo, os obs-
tináis en techazar: es clecir ; qpte con la mismo Cons-
titwción, yo pued,o riaros un régimen completarwnte
diferente".

¡Qué sabio se ha most¡ado el Rey cuando, al de-
cir a los franceses qwe sLt, antigua y sabio Constitu-
ción era paro él el arca de la olianza, y que le estaba

pro,hibi.do poner en ella una msno ternerwia, aiade,
sin embargo; qwe qwitre deaolaeñe tod.a su pureza,

que el tiernpo había corrotnfid,o, y tod,o sa zti.gor, Er,e

el ti,empo hubío debili.todo. Una vez más, sus pala-

bras son inspiradas, porque en ellas se ve clafa-
mente lo que está en poder del hombrg separado de

1o que pertenece a Dios. Nada hay en esta declara-

Consíderaciones soáre Ftancia

ción poco meditado que no deba aumentar el pres-
tigio del Rey ante los franceses.' 

Sería deseable que esta Nación impetuosa que sólo
sabe volver a la verdad tras haber agotado el error,
quisiera al fin percibir una verdad bien palpable: que
es víctima y juguete de un pequeño número de hom-
bres que se interponen entre ella y su legítimo so-
berano, del que solo beneficios puede esperar. pon-
gámonos en lo peor. El Rey dejari caer la espadq <Ie

la justicia sobre algunos parricidas; castigará con
hurnillaciones a algunos nobles que le han ofendido...
Y ¿ qué te importa eso. a tí, buen labrador, artesane
laborioso, ciudadano pacíñco, quienquiera que seas,
a quien el cielo ha dado la obscuridad y la dicha?
I)iensa que tú, con tus semejantes, formas casi toda
Ia Nación; y que si el pueblo entero sufre todos los
males de la anarquía es sólo porque un puñado de
rniserables les atemorizan con el Sbberano, del que
ellos mismos tienen miedo. Si el pueblo continúa re_
chazando a su Rey, pierde la más billa ocasión que
pueda imaginarse, puesto que se expone a ser domi_
nado por la fuerza, en iugar de coronar por sí mis_
mo a su legítimo soberano. ¡eué méritos podía ad_
cluirir ante el Príncipe ! ¡ Con qué esfuerzos de celo
1' de amor procuraría el Rey recompensai la fideli.
dad de.su pueblo! Tendría siempre presente el lla_
rramiento de la Nación, para animarle a las grandes
cmpresas, a los obstinados trabajos que la reg€nera-
ción de Francia exige de su jefe; y todos los mo_
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¡nentos de su vida estarían consagrados a la felici.
dad de los franceses.

Pero si ellos se obstinan en rechazar a su Rey,

¿saben cúal será su suerfe?

Ips franceses están hoy lo bastante madurados por
la desgracia para entender una verdad dura; es de-

cir, que quien los observa friamente en medio de los

excesos de su llbertad fanática, se siente tentado a

gritar, como Tiberio:. ¡Oh homines ad. servitutetn
nntos! Hay, comó es sabido, varias clases de valor,
e indudablemente, el frances no las posee todas. In-
ttéptdo ante el enerhigo, no lo es ante la autoridad,
por injusta que ésta sea. Nada iguala la paciencia tle
este pueblo que se titula libre. En cinco años se le

ha hecho aceptar tres Constituciones y el Gobierno

revolucionario. Los tiranos se suceden, y el pueblo

sigue obedeciendo. Jamás se ha visto triunfar ni uno

solo de sus esfuerzos para salir de su anonadamien-

to. Sus amos han llegado hasta dest¡ozarle, burlin-
dose de él al mismo tiempo. Le han dicho: Vosotros

creéis que no d,eseüs esto ley; pero podñs estar se-

guros d,e que la descóis. Si osórs rechazada, tira,re-

mos contra aosotros, pora costigaros por no desear

lo que d,eseúis. Y asi lo han hecho.

De bien poco ha dependido que la Nación francesa
no estén todavía sometida al yugo espantoso de Ro-
bespierre. Puede ésta felicitorse, pero ciertamente no
enorgullecerse de haberse librado de esta ti¡ania; y
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no creo que fueran para ella más vergonzosos los
días de su servidumbre que los de su liberación.

I¿ historia del 9 Thermidor no es larga: unos
cuantos facinerosos mataron a algunos otros faci-
nerosos. Sin est¿ desavenencia familiar, los france.
ses gemirían.aún bajo el cetro del Comité de Sa-
lud Pública.

Y ¿ quién sabe lo que les está aún reservado ? Han
dado tales pruebas de paciencia, que no hay ningún
género de degradación que no puedan temer. Gran
lección, no digo para el pueblo francés, que, más
que cualquier otro del mundq aceptará siempre a
sus amos y no los elegirá jamás, sino para el pe_
queño número de buenos franceses a quienes las cir.
cunstancias hagan influyentes, que les enseñe e.no
descuidar nada para arrancar a la Nación de estas
fluctuaciones envilecedoras, echándola en brazos de
su Rey. Es un hombre, sin duda; pero ¿ es que es-
pera ser gobernada por un ángel? Es un hombre;
pero hoy podemos estar seguros de que lo sabe, y
esto es ya mucho. Si el deseo de los fra¡ceses le re-
pusiera en el trono de sus padres, él se desposaría
con su Nación, que lo encontraría todo en él: bon_
dad, justicia, afnor, gratitud y talentos indiscutibles,
sazonados en la escuela austera de la desgracia,

I¿s franceses parecen haber prestado poca aten-
ción a las palabras de paz que les ha dirigido. No
han alabado su declaración; incluso la han critir-a-
do; y, probablemente, la han olvidado. pero algún

178 t7s



loseph de MaiPt*

día le harán justicia; algún día, la posteridad co,Ita-

rá este docttmento como un rnodelo de sabiduría, de

franqueza y de estilo real. '

El deber de todo buen francés, en estos momen-

tos, es dirigir la opinión pública en favor del Rey,

y presentar cada uno de sus actos bajo un aspecto

favorable. Aquí es donde los realistas deben cxarni-

narse con extrema severidad, y no permitirse nin-

guna ilusión. Yo no soy francés; ignoro todas las

intrigas y no conozco a nadie. Pero supongamos que

un realista francés dice: "Estoy dispuesto a vertcr'

mi sangre por el Rey; pero, sin renegar de la frdeli-

dad que le debo, no puedo evitar el censurarle"' llo
contestaría a ese hombre lo mismo que su concicrl-

.cia le estaría diciendo, sin duda, más alto que yo:

Mientes al mando y a ti misrto- Si fueras caltaz r{e

sacrificar tu zttda d, Rey, Ie sacrificarías tam'bién tus

prejuicios. Por lo d'ernás, él no necesita tu vida, sirtt;

tw frud,encia, tu celo mesúrd,o, tu abnegación pa-

silto; hosta tu induJgencia, paro Poncrn'os en tod'os

los casos; guard.a tu aid,a, con la que él no sabrí{t

qué hacer en este momento, y préstale los sutticics

que le hacen fdta; ¿crees que los más heroicos son

los qwe se proclaman, en los perióilicos? Por el con-

trario, los mas obscuros puedm ser los mos efict'
ces. y los más sublimes, No se trata oqw d,e satisfa'

cer tu orgwllo; contenta a tu conciencio, y o Aquel

que te lo ha ddo.
Lo mismo,que esos hilos, que un niño romperia
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jugando, forman, empero, al reunirse, el cable que

,nport, el ancla de un navío de alto porte, una mul-

titid de críticas insignificantes pueden crear un ejér-

cito formidable. ¡Cuántos servicios se pueden pres-

tar al Rey de Francia combatiendo esos prejuicios

que germinan no se sabe cómo y que arraigan no se

sabe por qué... !

¿ No hay hombres que se creen en la edad de la.

raz6n, y que han reprochado al Rey su inactividad?

¿ No hay otros que le han comparado orgullosanrente

con Enrique IV, haciendo notar que este príncipe

supo encontrar para conquistar su corona medios

muy distintos de las intrigas y de las declaraciones ?

Pero, puesto que estambs ejercitando el ingenio,

¿por qué no reprocharle el no haber conquistado Ale-

r¡ania e ftatia como Carlomagno, para vivir allí no'

blemente, en espera de que los franceses se dignen

atender a la rai-l6n?

En cuanto al partido, más o menos numeroso, que

vocifera contra la Monarquía y el Monarca, no todo

es odio, ni mucho menos, en el sentimiento que les

impulsa; y me parece que este sentimiento complejo

merece ser analizado. No hay hombre inteligente en

Francia que no se desprecie más o menos. La igno-

minia nacional pesa sob¡e todos los corazones, por-

que nunca pueblo alguno fué menospreciado por

amos más despreciables; todos tienen necesidad de

consolarse, y los buenos ciudadanos lo hacen a su

manera. Pero el hornbre vil y corrompido, ajeno a'
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todas las ideas elevadas, se venga de su abyección
pasada y presente contemplando con esa voluptuosi-
dad inefable que solo la bajeza conoce, el espectácu-
lo de la grandeza humillada. Para elevarse a sus
propios ojos, los vuelve al Rey de Francia, y se con-
forma con su estatura al compararla con ese coloso
derribado. Insensiblemente, por un esfuerzo de su
imaginación desordenada, llega a mirar esta gran
caída como obra suya; se reviste a sí mismo con
todo el poder de la República, apostrofa al Rey; le
llama orgullosamente el sedicente Luis XVIII; y,
descargando sobre la Monarquía sus páginas furi-
bundas, se envanece si logra asustar a algunos chouo-
,¡rs como uno de los héroes de Lafontaine: yo soy
el rayo d.e la guerra.

Hay también que tener en cuenta el miedq que
atilla contra el Rey por temor de que su venida haga
disparar un tiro más.
, Pueblo f¡ancés: no te dejes seducir por los sofis_

mas del interés particular, de la vanidad o de la co_
bardía. No escuches a los razonadores; en Francia
se razona demasiado, y el rozononimto destioro de
ella la roaón. Entrégate sin miedo y sin reserva al
instinto infalible de tu conciencia. ¿ euieres elevar-
te a tus propios ojos ? ¿ Quleres adquirir el derecho
a tu propia estimación ? ¿ Quieres realizar un acto
de soberanía ? Llama a tu Soberano.

Totalmente extranjero a Francia, que nunca he
'visto, y sin nadá que esperar de su Rey, al que nun-
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ce conoceré, si cometo errores, los f-ranceses pueden,

;rl menos, leerlos sin cólera, porque son enteramente

<lesinteresados.

Pero ¿ qué somos nosotros, débiles y ciegos huma-

nos, y qué es esa luz vacilante que llamamos razón?

Cuando hemos reunido todas las probabilidades, in-
terrogado a Ia Historia, discutido todas las dudas y
todos los intereses, todavía podemos aúazar una nie-

bla engañosa en lugar de la verdad. ¿ Qué decreto ha

pronunciado ese Gran Señor ante el que nada grande

existe ? ¿ Qué decreto .ha pronunciado sobre el Rey,

sobre su dinastía, sobre su familia, sobre Francia,
sobre Europa ? ¿ Dónde y cuándo terminaráh las per-
turbaciones y con cuántas desgracias tendremos aún
que comprar la tranquilidad ? ¿ Ha derribado para
construir, o bien sus rigores son irremediables ? ¡Ah I

Una nube sombría cubre el porvenir y ninguna mi-
rada puede atravesar estas tinieblas. Sin embargo,

todo anuncia que el orden de cosas establecido en

Francia no puede durar, y que la invencible natu-
raleza tiene que traer de nuevo la Monarquía. Sea,

pues, que nuestros deseos se cumplan, sea que la ine-

xorable Providencia haya decidido otra cosa, es cu-
rioso, e incluso útil, investigar, sin perder de vista la
historia y la naturaleza del hombre, cómo se pro-
ducen estos grandes cambios, y qué papel podrá re-
presentar la multitud en un acontecimiento en el cual

solo la fecha parece dudosa.

T& 183



IX

¿COMO SE HARA LA COII{TRARREI/ OLU-
croN,.s/ ¿,s QUE LLEGA A HACERSE?

Al formar hipótesis sobre la contrarrevolución se

comete múy a menudo el error de rezonar como si
esta contrarrevolució4 tuviera que ser el resultado
de una deliberación popular y no pudiera ser de otto
modo. E/ Pueblo terw-se dice-, el puebto quiere,
cl pueblo no coasmtirá, iamas, oJ pueblo no lé coni ,
riene:-. ¡I,amentable ! El pueblo no entra para nadá '

en las revoluciones, o, al menos, no entra rnás que

como instrumento pasivo. Cuatro o cinco personas,

quizi, darát un Rey a Francia. IJnas cartas de Pa-
rís anunciarán a las provincias que Francia, tiene
Rey, y las provincias gritarán: ¡Viva el Rey ! En el

mismo París, todos los habitantes, menos quizá.una
veinteira, recibirán al levantarse la noticia'de que

tienen un Rey. ¿Es fosible!-exclamarán-. ¡Esto
si que es un acontecimiento! ¿Sabéis por qwé puerta
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entraró? Quizá, fuera conaeniente otqwitar aentanas
por anticipado, porque oquello aa a ser un agobio.

Si la Monarquía se restablece, no será el pueblo
quien decrete su restablecimiento, como no decretó su
destrucción ni el establecimiento del Gobierno Revo-
lucionario.

Yo suplico que se insista en estas consideraciones,
y las recomiendo, ante todq a los que creen la con_
trarrevolución imposible porque h.y demasiados
franceses partidarios de la República, y porque un
cambio haría sufrir a demasiada gente. ¡Sc,ilicet ín' wperis labor est ! Es, ciertarnerte, discutible el que
la República tenga mayoría; pero, Ia tenga o no la
tenga, eso no importa en absoluto: el entusiasrno y
el fanatismo no son estados dr¡rables. §se grado de
excitación fatiga en seguida ala naturalea humana;
de forrna qtre, aún suponiendo que el pueblo-y so_
bre todo el pueblo francés-pueda querer una cosá

r,r-durante mucho tiempo, es seguro que no puede que-
rerla con pasión. Por el contrario, al re¡¡riür el acce-
so de fiebre, el abatimiento, la apa.tia, la indiferencia
suceden siernpre a los grandes, arrebatos de entu-
siasrno. Este es el caso en que se encuentra Francia,
que ya nada desea con pasión, excegÉo el reposo.
Aunque se supusiera, pues que la República tlene
rnayoría en Francia-lo cual es probablenrente falso--
¿ qué importa ? Cuando el Rey se presente, claro es
que no se contarán los votos, y que nadie se moverá;
en primer lugar porque aún el que prefiere la Re-
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pública a la Monarquía, prefiere la tranquilidad a la
República; y, además, porque las voluntades contra-
rias a la realeza .no podrán unirse. En política,
como en mecánica, las teorías fallan si no se tienen
en cuenta las diferentes cualidades de los materia-
les que forman las máquinas. A primera vista, por
ejemplo, parece verdadera esta proposición: el con-
sentimiento previo de loe franceses es necesario al
restablecimieuto de la Vlonarquía. Sin embargo, ¡¡ada

más falso: salgamos de las teorías y volvamos a los
hechos.

IJn correo llegado a Bordeaux, a Nantes, a Lyon,
lleva la noticia de que el Rey ha sido reconocido en

Porís; de que an grupo cwlqubra (al que se nornbra
o no se nombra) se ha apoderado de la autorid,ú y
lru decla,rodo que solo la fosee en nwnbre del Rey;
que sc ha maid,o un ms¡saieto al saberwo, al que

espera de un ruom,ento a otro, y (Ne cfi todar partes
se erhibe la esco,ropelo blanca. I.a notoriedad se apo-
dera de estas noticias y las adorna con mil circuns-
tancias impresionantes. ¿ Qué sucederá ? Para favo-
recer en todo a la República le concederé la mayo-
ría, e incluso un cuerpo de t«rpas republicanas. Es-
tas tropas tomarán en el primer momento una acti-
tud rebelde; pero, llegada la hora querrán comer y
empezarán a desligarse del poder que ya no paga.

Cada oficial, que no goza de consideración alguna

-y que lo percibe así claramente, diga lo que diga-,
ve con la rnisma claridad que el primero que grite:
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' ¡Viaa et Rey! será un gran personaje. El amor
propio le dibuja con bellos colores la imagen de un
general de los ejércitos de Sr¿ Moiestad Cristi.onísi-
nm", brillante de insignias honoríficas y mirando de

lo alto de su grandeza a los hombres que le manda-

ban en otro tiempo desde el estrado municipal. Estas
ideas son tan sencillas, tán naturales, que a nadie
pueden escapar; todos los oñciales lo comprenden
así, de 1o que.se sigue que todos son sospechesos
los unos para los otros. El temor y la desconfianza
originan la duda y la frialdad. El soldado, que ya no
está electrizado por el oficial, se siente aún más des-
animado. El vínculo de la disciplina recibe un golpe
inexplicable, un golpe mágico que lo afloja súbita-
mente. El uno vuelve los ojos hacia el pagador real
que se aproxima; el otro aprovecha el momento para

reunirse con su familia; ya no se sabe ni r.nandar ni
obedecer; ya no hay conjunto...

Entre los paisanos, la cosa. es muy distinta: unos
van, otros vienen, todos tropiezan, se interrogan;
cada uno teme a aquellos de quienes puede necesi-
ta.r en el futuro; la duda'corisume las horas y los
minutos son decisivos; en todas partes la audacia tro-
pieza con la prudencia; al viejo le falta decisión, al
joven, consejo; de un lado hay terribles peligros, de

otro, una amnistía segura y probables benefrcios.

¿ Qtré medios hay, por otra parte, de resistir ? No hay
peligro en la innacción, y el menor movimiento pue-
cle ser una falta irremisible: por lo tanto, hay que

Considecdciones sobce Fnncía

r-
.rp"r"..üS" espera' en efecto; pero al día siguiente

se recibe aviso de que tal ciudad fortificada ha abier-

to sus puertas ; nñn de más para no precipitarse'

En seguida se sabe que la noticia era falsa; pero

otras áos ciudades, que la creyeron verdadera, han

.Jado ejemplo cuando pensaban recibirlo' El goberna-

rlor de tal plaza ha presentado al Rey las llaves de

su n.oble ciud.ad d.e... És el primer oficial que ha te-

nido el honor de recibirle en una ciudadela de su Rei-

no. En la misma puerta, el Rey 1o ha instituído rna-

riscal de Francia; un inmortal diploma ha cubierto

su escudo cle innumerables flores de lis' Su nombré

será ya para siempre el más brillante de Francia'

A cada instante se refuerza el movimiento realista;

en seguida se hace irresistible. ¡Viaa el Rey!, gtilan

.1 ,rro, y la lealtad, en el colmo de la alegría; ¡Viua
el Re¡¡!, responde el hipócrita republicano, en el col-

mo del terror. ¡Qué importa ! No hay más que un

grito; y el ReY está consagr"doj

¡ Ciudadanos ! Así es como se hacen las contrarre-

voluciones. Dios, que se ha reservado la formación

de las soberanías, nos lo demuestra no confiando ja-

más a la multitud la'elección de sus amos' No la uti-

liza en esos grandes rnovimientos que deciden la suer-

te de los imperios, más que como instrumento pasivo'

Nunca obtiene lo que quiere; siempre acepta, jamás

escoge. Se puede incluso señalar un refinamiento de

la Providencia (permítasenos esta expregión) : y es

qr. lo. "rfr"rro.ld.l 
pueblo para conseguir ün obietó
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son precisamente el medio que ella ernplea para ale-
jarla de é1. Así, después de César, el pueblo.romano
se buscó amos clrando creía combatir la aristocra-
cia. Esta es la imagen de todas las insurrecciones po-
pulares. En la Revolución francesa el pueblo ha sido
encadenado, ultrajadq arruinado, mutilado, por todas
las facciones; y las facciones, a su vez, juguete las
unas de las otras, han ido constantemente a la de-
riva, a pesar de todos sus esfuerzos, para estrellarse
al fin en los escollos que las amenazabaú.

Si se quiere saber el resultado probable de la Re-
volución francesa, basta saber en qué han estado de
acuerdo todas las facciones: todas han querido el en-
vilecimiento, incluso la destrucción del cristianismo
universal y de la Monarquía, de Io que se deduce que
todos sus esfuerzos desembocarán en la exaltación
del cristi¿nismo y de la Monarquh.

Todos los hombres que han escrito o meditado la
I{istoria han admirado esa fuerza secreta.que se bur-
la de las previsiones humanas. Como nosotros pen-
saba aquél gran capitán de la anügüedad que la hon-
raba como a un poder inteligente y tibre y no ern-
prendía nada sin encor¡rendarse a ella s.

Pets donde la acciórn de la P¡ovidencia brilla de
modo imp.resiomante, es en, el establec,imiento y la

Consíde¡ac¡oaes *b* Flancia

caída de las soberanías. No solo no entra en esos
grandes movimientos la masa de los pueblos más que
como Ia madera y las cuerdas empleadas trxlr un me-
cánico, sino que sus mismqs jefes no son tales más
que para una visión superficial: de hecho, son do.
rninados lo mismo que ellos dominan al pueblo. Es-
tos hombres, que, tomados en conjunto, parecen los
tiranos de la multitud, son a su vez tiranizados por
dos o tres hornbres, a quienes tiraniza uno solo. y
si este individuo único pudiera y qulsiera decir su
secreto, se vería que él rnismo no sabe córno se. ha
apoderado del mando; que su influencia es para él
nrayor misterio que para los demás, y que unas cir-
cunstancias que él no. podía ni preparar ni prever
lo han hecho todo por él y sin é1. ¿ Quién hubiera
dicho al orgulloso Enrique V que l¿ criada de tma
taberna le arrancaría el trono de Francia? Iuas ne-
cias explicaciones que se han dado a este gran acon-
tecimiento no lo despojan de'su carácter rnaravilloso;
y, aunque deshonrado dos veces, la una por la ausen-
cia y la otra por la prostitución del talento, sigue
siendo el único episodio de la historia de Francia ver-
daderamente digno de la musa épica-

¿ Podernos creer que se lw acortdo el brazo que
e¡¡ otro tiempo.se sirvió de tan débil instrumento, y
que.el supremo ordenador de los imperios pedirá opi-
nión a los franceses para darles un Rey? No: elegirá
una vez más, como lo ha hecho siempre, to más dé-
bil para confundir a lo mós fuerte. No necesita le-

e CbmGuo N{oorE, Vita Timoleotn, cap. IV. "Nihil
rerum humanorum sine Deo numine geri putibat Timoleon;
itaque suae domi sacellum Alropnt[c6 .constiluerat idque
sanctissime colebat."
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giones extranjeras, no necesita la coolición; y lo mis-
mo que ha, mantenido la integridad de Francia, a
pesar de .los designios y la fuerza de tantos prínci-
pes, que son a sus oios como si no eristieran, cuan-
do sea llegado el momentq restablecerá la Monarquía
írancesa a pesar de sus enemigos. El barrerá a estos

ruidosos insectos pulaeris erigui ioetu: el Rey ven-

Entonces todos se asombrarán de la profunda nu-
lidad de estos hombres que parecían tan poderosos.

I{oy corresponde a los sabios anticipar este juicio y
estar seguros, antes que la experiencia lo haya de-
rnostrado, de que los dominadores de Francia solo
poseen un poder ficticio y pasajero, cuyo mismo ex-
ceso prueba su vaciedad; de que no han sido ni flan-
taclos ni sembrod,os; que su tronco no ha hechodo raí-
ces €n la tierra, ! que un soplo los orrastrorá, como

laia uo.

Ilien en vano, pues, insisten tantos escritores so-

bre los inconvenientes de un restablecimiento de la
Monarquía; en vano alarman a los franceses con las

consecuencias de una contrarrevolución; y cuando
deduccn de estos inconvenientes que los franceses,
que los temen, no soportarán jamás el restablecimien-
to cla la Monarquía, deducen muy rnal, porque los
franceses nada determinarán, y quizá recibirán.un
Rey de manos de una mujercilla.

. Consíderaciones sobre Francía

Ninguna Nación se tla a sí misma un Gobierno:
solamente, cuando tal o cual derecho existe en su

Constitución 60 y este derecho es ignorado u opri-
mido, algunos hombres, ayudados de ciertas circuns-
tancias, pueden apartar los obstáculos y hacer reco-
¡rocer los derechos dei pueblo. El poder humano no

se extiende más allá.
Además, aunque ia Froviclencia no se preocupa 1o

más mínimo de 1o que ha de costar a los franceses
el tener un Rey, no deja de ser importante observar
que existe error o mala fe en esos escritores que

amenazan a los franceses con males que traerá
el restablecimiento cle la I\{onarquía.

* Su Constitución "natrrral", se entieude, porque su Cons-
titución "escrita" no es más que papel.

ñ Isaiae, XL, 24,
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SUPUESTOS PELIGROS DE UNA CONTRA.
RREVOLUCION

I. Consideraciones generoles

Es un sofisma muy corriente en esta época el in-
sistir sobre lod peligros de una contrarrevolución para
demostrar que no hay que volver a la Monarquía.

El gran número de obras destinadas a convencer
a los franceses de que se conformen con la Repúbli-
ca no son más que el desarrollo de esta idea. Los
autores de estas obras insisten sobre los males irre-
parables de las revoluciones; después, observanclo
que la Monarquía no puede restablecerse en F'rancia
sin uná nueva revolución, concluyen que es preci-
so mantener la República.

Este prodigioso sofisma-tanto si procede del mie.
do como del deseo de engañar-merece ser cuidado-
samente discutido.

I,as palabras engendran casi todos los errores. Se
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acostumbra a dar el nombre de contrarrevolución al

movimientq cualquiera que sea, que ha de dar muer-
te a la Revolución; y, puesto que este movimiento
será contrario al otro, hay que esperar consecuencias

opuestas.

l-é Cr'eemos, acaso, que el paso de la enfermedad a

la salud es tan penoso como el de la salud a la en-

fermedad ? ¿ Y que la Monarquía, derribada por
monstruos, ha de ser restablecida por otros seme-
jantes ? Los mismos que emplean este sofisma, le

hacen justicia en el fondo de sus corazones. Saben
rle sobra que los amigos cle la religión y de la Monar-
quía.no son capaces de ninguno de los excesos que

han deshonrado a sus énemigos; saben de sobra que,
poniéndose en Io peor y tomando en cuenta las debi-
lidades humanas, el partido oprimido eJrcierra mil
veces más virtudes que sus ópresores. Saben de so-

bra que el primero'no sabe ni defenderse ni vengar-
se: bastante se han burlado de él por ese motivoJ

Para hacer la Revolución francesa, ha sido preciso
derribar la religión, ultrajar la moral, violar todas

las propiedades y cometer todos los crímenes ; para
esta obra diaMlica ha sido preciso emplear tal nú-
mero de hombres viciosos que quizá ntmca se han
reunido tantos vicios para realizar un mal. Por el

contrario, para resta-blecer el orden, el Rey convoca-
rá a todas las virtudes; sin duda será' ese su deseo,

pero bastaría la naturaleza misma de las cosas para
forzarle. a. ello: Su interés más inmediato será aliar

Considecációnes soóre Fruncía

la justicia a la misericordia; los'hombres más esti-

mables vendrán por sí mismos a colocarse en los

puestos en que pgeden ser útiles; y la religión, pres-

tando su cetro a la política, le dará las fuerzas que

solo de esta augusta hermana puede recibir'

Es indudable que muchos hombres exigirán (ue

se les muestre el fundamento de estas magníficas es-

peranzas; pero ¿es que creen que el mundo político

marcha al azar, y que no está organizado, dirigido,

animado, por esa misma sabiduría que brilla en el

mundo f ísico ?

I,as manos culpables que derriban un Estado pro-

ducen, necesariamente, desgarramientos dolorosos;

porque ningún agente libre puede contrariar los pla-

nes de su Creador sin atraer, en la esfera de su ac-

tividad, males proporcionales a la magnitud de su

atentado; y esta ley proviene de la Misericordia del

gran Ser más que de su Justicia.
Pero cuan<lo el hombre trabaja para restablecer el

orclen, se asocia con el Autor del orden, y se ve fa-

vorecido por la natutaleza' es decir, por el conjunto

de las causa5 segundas, que son los ministros cle la

divinidad. Su acción tiene algo de divina; es a la vez

suave e imperiosa; a nada fúerza, y nada se le resis-

te; al ordenar las cosas 1as sanea; a medida que ope-

¡'a, se ve cesar esa agitación penosa que es efecto y
síntoma del desorden, como bajo la mano del ciru-
jano hábil el miembro descoyuntado demuestra que

ha vuelto a encajarse por la cesación del dolor.
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Franceses: vuestros seductores y tiranos. fundaron
1o que ellos llaman uuestra libértad entre el estré_
pito de cantos infernales, de blasfemias del ateísmo,
de gritos de muerte y largos gemidos de la inocen-
cia degollada; a la luz de los incendios; sobre las
ruinas del trono y de los altares, regadas con la san_
gre del mejor de los reyes y de otras innumerables

, víctimas; en el desprecio de las buenas costumbres
y de la fe pública, en medio de todos los crírrrenes.

Cuando volváis a vuestra antigua Constitución por
medio de un Rey que os dé 1o único que debéis de_
sear, la libertad por el Monarca, será en nombre cle
un Dios grande y bueno, conducidos por hombres c.lut:
El ama y É,1 inspira, y bajo la influencia de su po-
der creador.

¿ Por qué deplorable ceguera os obstináis en lu-
char penosamente contra ese poder, que anula todos
vuestros esfuerzos a fin de advertiros de su presen_
cia ? Vuestra impotencia procede de que habéis osa-
do separaros de El y hasta ir 

"n 
cont-.a suya: en el

momento en que obréis de acuerdo con él partici-
paréis en cierto modo de su naturaleza; todos los
obstáculos se doblegarán a vuestro paso, y os reiréis
de los pueriles temores que ahora o, p.riurb"r.

Como todas las piezas de la máquina política tie_
hen una tendencia natural hacia el lugar que les está
hsignado, esta tendencia, que es dirina, favorecerá
todos los esfuerzos del Rey; y como el orden es el
elemento natural del hombre, en él encontraréis la

Consíde¡aciones soóre Fruncia

cl{cha que vanamente buscáis en el desorden. I,a Re-
volución os ha hecho sufrir porque fué obra de to-
dos los vicios, y los vicios son, con toda jpsticia, los
verdugos del hombre. Por Ia razón contruria, la vuel-
ta a la Monarquía, lejos de producir los rnales que
teméis para el porvenir, hará cesar todos los que
hoy os consumen; todos r¡uestros esfuerzos serán po-
sitivos: no destruiréis más que la destrucción.

Desengañaos de una vez de esas doctrinas desola.
doras que han deshonrado nuestro siglo y perdido a
Francla. Ya habeis aprendido a conocer a los predi-
cadores de tan funestos dogmas, pero la impresión
que éstos han hecho sobre vosotros aún no se ha
borrado. En.vuestros planes de creación y de restau-
ración, no olvidáis más que a Dios. Ellos os han se-
paiado de El: ya solo mediante un esfuerzo de razo-
namiento os eleváis a la fuente inagotable de toda
existencia. Sólo queréis ver al hombre: su acción tan
débil, tan dependiente, tan circunscrita; su voluntad
tan corrompida, tan vacilante. Y la existencia de una
causa superior solo es para vosotros una teoría. f,lla,
sin embargo, os presiona, os envuelve; vosotros la
tocáis, el LIniverso entero la anuncia. Cuando se os
dice que sin ella solo para destruír sois fuertes, no
es una vana teoría la que se os brinda, €s üo3 ver-
dad práctica basada en la experiencia de todos los
siglos y en el conocimiento de la naturalezahumana,

Abrid la Historia: no veréis una creación política,
¿qué digo?, no veréis ninguna institución que posea
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algo de fuerza y permanencia y que no repose sobÍe
una idea divina; no inrporta de qué naturaleza sea
ésta, porqüe no existe sistema religioso que sea enr
teramente falso.

No habléis más, pues, de las dificultades y las des_
gracias que teméis corlto consecuencia de lo que lla_
máis contrarrevolución. Todas las desgracias que ha_
béis padecido proceden de;vosotros mismos: os han
herido los escombros del edificio que derribásteis so_
bre vuestras propias cabezas. Reconstruir es cosa
muy distinta: entrad en el camino que puede lleva_
ros a ello. No llegaréis a la creación por el camino
de la nada.

¡ Qué responsabilidad la de esos escritores falsos o
pusilánimes que se permiten atemorizar al pueblo con
ese vano espantajo que se llama contrarrevolución !

Qué,,reconociendo que la República fué una espan-
tosa plaga, sostienen, sin embargo, que es imposible
retroceder. Cualquiera diría que los males de la Re-
volución han terminado y que los franceses han lle_
gado a puerto. El reinado de Robespierre aplastó al
pueblo en forma tal, de tal modo impresionó su ima-
ginación, que ya tiene por soportable y casi feliz
todo estado rle cosas en el que no se degüelle sin in-
terrupción. Durante la exaltación del Terrorismo, los
extranjeros notaban que todas las cartas de Francia
que relataban las escenas espantosas de aquella épo_
ca ciuel, acababan con estas palabras : Ei est, tno-
mento, estcimos tronquilos. Es decir: Los aerd,ugos

Consideracióircs sobte Ftancia

tlescunsan, están, tomamdo fu,erzas. Entretmto, todo
ao bien. Este. sentimiento ha sobrevivido al régimen
infernal que 1o produjo. El francés, petrificado por
cl terror y desanimado por los errores de la ,política

extranjera, se ha encerrado en un egoísmo que no
le permite ver nada fuera de sí mismo y del lugar
v el instante en que él existe. Se está asesinando en
cien lugares de Francia: no importa, mientraS no
sea uno mismo el despojado o destrozado. Si es en
la'misma calle, en la casa de al lado, donde se han
cometido esos atentados, tampoco importa: ya pasó
el momento. Ahora todo está, tranquilo. Pondrá nue-
vos cerrojos y no pensará más en ello. En una pa-
labra: todo francés se considera suficientemente fe-
liz el día en que no le matan.

Entretanto, las leyes no tienen valor. El Gobierno
reconoce su impotencia pa,ra hacerlas cumplir y los
crímenes más infarnes se multiplican por todas par-
tes; el demonio revolucionario levanta orgullosamen-
te la cabeza; la Constitución no es más que una tela
de araña y el poder se permite horribles atentados;
ya no hay autoridad paterna, ni temor para el cri-
men, ni asilo para la indigencia. El horrendo suici-
dio denuncia a los gobernantes la desesperación de
los desdichados que le acusan. El pueblo se desmo-
raliza de la manera más aterradoray la abolición del
culto, unida a la ausencia total de educación pública,
prepara en Francia una generación cuya sola idea
hace estremecer.
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¡ Cobardes optimisias !: He aquí el orden de cosas

que teméis ver cambiar. ¡Salid de una vez de vues-

tro funesto letargo ! En lugar de mostrar al pueblo

los males i.maginarios que resultarán del cambio, em-

plead vuestro talento en hacer desear la cónmoción

suave y saludable que devolverá el Rey a su trono
y el orden a Francia.

Nlostradnos, hombres timoratos, mostradnos esos

males tan terribles con los que se os amenaza pe.ra

alejaros de la Monarquía, ¿no véis que vuestras ins-

tituciones republicanas no tienen raíces, que están

solo superpuestu¡ a vuestro suelo, en tanto que las

precedentes estaban plantd,as en él ? Para derribar
estas últimas fué necesaria el hacha; las otras cae-

rán con un soplo y no dejarán rastro. No es 1o mis-
mo quitar a un presid.ent a mnrtier su dignidad
hereditaria que era una propiedad suya, que hacer

descender del estrado aw juez témporal que no tiene

prerrogativa propia. I¿ Revolución ha hecho sufrir
mucho, porque ha destruído mucho, porque ha vio-
lado brutalmente todas las propiedades, todos los pre-
juicios y todas las costumbres; porque, siendo toda

lirania plebeya violenta, irnplacable y vejatoria por

naturaleza, la que ha realizado la Revolución fran-
cesa tenía que llevar al extremo estos caracteres, ya

que el lJniverso no ha conocido nunca tiranía más

baja y más absoluta.

El honor es la fibra más sensible del hombre: se

le hace gritar, con solo tocarle en ese punto. Eso es

Considetacio¡rcs sobrc Ftancia

lo que ha hecho tan dolorosa la Revolución: que ha

pisoteado los más altos honores. Ahora bien: aunque
' ei restablecimiento de la Monarquía causase al mis-
mo número de hombres las mismas privaciones rea.

les, habría siempre una diferencia inmensa, ya que

no destruiría ninguna dignidad; no hay dignidades

en Francia, puesto que no hay soberanía.

Pcro, aun no considerando más que las privacio-

nes físicas la diferencia no sería menos visible: el

poder usurpador inmola a los inocentes: el Rey per-

donará a los culpables. El uno abolía las propicdades

legítimas; el otro se andará con tiento, aún con las

ilegítimas. El uno ha tomado por divisa Diruít aed,ifi-

cat, tnud,at qu,od,rata rotundis. Tras siete años de es-

fuerzos aún no ha podido organízar una escuela pri-
maria o una fiesta campestre; no hay, ni aún entre

sus partidarios, quien no se burle de sus leyes, de

sus cargos, de sus instituciones, de sus fiestas y has-

ta de sus trajes. El otro, edificado sobre una base só-

lida, no andará a tientas: una fuerza desconocida
presidirá ius actos, no actuará más que para res-
taurar. Ahora bien: una acción ordenada solo al mal

hace daño.

Es también un gran error imaginar que el pueblo

tiene algo que perder con el restablecimiento de la
Monarquía, porque el pueblo sólo en teoría ha ga-

nado con el general trastorno. Ti¿ne derecho a tod,os

los puestos-se dice-. Y ¿ qué importa ? Hay que

saber lo que ésios valen. Estos puestos de que tanto
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se habla y que se ofrecen al pueblo como una gran

conquista, nada son, de hecho, ante el tribunal de la

opinión. Hasta la carrera militar, gloriñcada en

Francia más que ninguna otra, ha perdido su aureo-

la; no tiene ya la estimación general, y la paz la re'

bajará más todavía. Se amenaza a los militares con'

el restablecimiento de la Monarquía, que a nadie

conviene más que a ellos. No hay nada más eviclente

que la necesidad en quq se 'encontrará el Rey de man-

tenerlos en sus puestos; y de ellos dependerá el cam-

biar, más pronto o más tarde, esta necesidad políti'

ca en ne,cesidad de afecto, de deber y de gratitud'

Por una extraordinaria combinación de circunst¿in-

cias, nada hay en ellos que pueda ofender a la opi-

nión más realista. Nadie tiene derecho a despreciar-

los, porque solo por Francia combaten' No hay en-

tre ellos y el Rey ninguna barrera capaz de entor-

pecer sus deberes. El es francés ante todo' Que se

u.r"rd.., de Jacobo II durante el combate de la Ho-

gue, aplaudiendo a la o¡illa del mar el valor de aque-

llos ingleses que acababan de destronarle' ¿Pueden

,Judar áe que el Rey está orgulloso de su valor y los

mira en el fondo de su corazón como a defensores

de la integridad de su Reino ? ¿ No ha aplaudido pú-

blicamente ese valor, lamentsfido (no podía por me-

ros) quc no se empleose en melor cansa? ¿ No ha fe-

licitado a los valientes del ejército de Condé por ha'

ber aencido los od.ios que el rws profund'o otrtifici'o

Consiiletacio¡tes sob¡e Fruncia

se esl'oraaba qn m.antener hoce largo tiempo? t'' Los

militares franceses, después de sus victorias, solo

necesitair una cosa: que la soberanía legítima venga

a legitimar su carácter.'Actualmente se les teme y

se les desprecia. El más completo abandono es la re-

compensa a sus trabajos, y sus conciudadanos son

los hombres más indiferentes del lJniverso a los

triunfos de su Ejército: incluso llegan, a veces, a

detestar sus victorias que alimentan el humor gue-

rrero de los amos. El restablecimiento de la Monar-

quía dará súbitamente a los militares un alto lugar

en la opinión; el mérito recogerá a lo largo de su

camino una dignidad verdadera, una aureola siempre

creciente, que será patrimonio de los guerreros y que

éstos transmitirán a sus hijos; esta gloria pura, este

tranquilo esplendor, sustituirán con ventaja a las

menciones honorífrcas y el ostracismo del olvido que

han sucedido a los Patíbulos.
Si se considera la cuestión desde un punto de vista

más general, se €ncontrará que la Monarquía es, sin

disputa, la forma de Gobierno que da mayor dis-

tinción a un mayor número de personas. I¿ sobera-

nía posee en ella suficiente esplendor para comu-

nicar una pa¡te, con las gradaciones necesarias, a

una n:ultitud de agentes a los que distingue más o

menos. En la Republica, la soberanía no es palpable

o' Corta del Rey ol Príncipe de Condé,

de 7?97, publicada en todos los periódicos'
3 de enero
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como en la Monarquía; es un ente puramente mo-
ral, y su grandeza es incomunicable; por consiguien-
te, los cargos no son nada en la República fuera de
la ciudad en que reside el Gobierno; y aún éstos, sglo
son algo en tanto son ocupados por miembros del
Gobierno: por tanto, es el hombre quien honra al
empleq y no el empleo el que honra al hombre. Este
no brilla como oge-nte, sino como paúe del soberang,

Es fácil ver en las provincias que están goberna-
das por Repúblicas, que los cargos (excepto los que
están reservados a tos míembios del soberano) ele-
van muy poco a los hombres a los ojos de sus con-
ciudadanos, y no significan casi nada en la estima-
ción públi,ca, porque la República, por su nattraleza,
es la forma de Gobierno que da más derechos a un
pequeño número de hombres, que constituyen el so-
berano, y quita más a todos los otros, que son los
súbditos.

Cuanto más próxima a la democracia esté una
República, tanto más notoria será la realidad cle esta
observación.

Recordemos la multitud innumerablq de empleos,
(aún haciendo abstracción de todas las plazas abusi-
vas) que el antiguo Gobierno de Francia ofrecia a
la a¡nbición universal. El clero regular y secular, la
espada, la toga, las frnanzas,.la administración, etc
¡ Cuántas puertas abiertas a todos los talentos y a

toda clase de ambiciones ! ¡Qué gradaciones incalcu.
lables de distinciones personales ! De este número in:
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calculable de puestos, ninguno había colocado la ley
por encima de las pretensiones del simple ciudadat
no 58: había, incluso, una cantidad enorme que, sien,
do propiedades preciosas que realmente hacían un
notable de su propietario, eran patrimonio exclusivo
del tercer estado.

Que las plazas superiores fueran de más difícil
acceso para el simple ciudadano era una cosa muy
razonable. Cuando tod,os ptrcden aspirar a tod,o, hay
exceso de movimiento y falta de subordinación en
el Estado. El orden exige que, en general, los empleos
estén graduados conforme al estado de los ciuclada-
nos, aunque el talento-y hasta ia simple protección-
salten a veces las ba¡reras que separan a las diferen-
tes clases. De esta manera, hay enrulación sin humi-
llación y movimiento sin destrucción. Es más: la dis-
tinción que se adscribe a un cargo está basada-la
palabra lo dice---en la dificultad mayor o menor de
llegar a conseguirlo.

Objetar que estas distinciones son malas es entrar
en otro tema; pero yo respondo: si vuéstros cargos
no enaltecen a los que los poseen, no os jactéis de
darlos a todo el mundo, ya que nada daréis. Si, po.r
el contrario, los cargos son y deben ser distinciones,
repito que ningún hombre de buena fe puede negar

6t La famosa ley que exclilía al tercer estado del servi-
cio militar no podía ser cumplida: er4 simplerrente, una
torpeza ministerial, de la que la pasión ha hablado como
de una le'y fundamental.
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que la Monarquía es la forma de Gobierno que, so-

lamente por los cargos e independienternente de la
nobleza, distingue a un mayor número de hombres

del resto de sus conciudadanos.

No hay que dejarse engañar, además, por esa

igualdad ideal que solo existe en las palabras' El
-soldádo que tiene el privilegio de hablar a su oficial

en un tono groseramente familiar, no por eso es

igual a é1. I¿ aristocracia.de los puestos, que en ul
principio no podía percibirse en el desorden gene-

ral, cornienza a formarse; la misma nobleza recobra

su indestructible influencia. I¿s tropas de tierra y
de mar están ya en gran parte mandadas por aristó-

cratas,. o por alumnos qu€ ya el Antiguo Régimen ha-

bía ennoblecido al admitirlos en una profesión nób1e.

Es más: la República ha obtenido por medio de ellos

sus mejores éxitos. Si la delicadeza-tal vez desdi-

chada-de la nobleza francesa no la hubiese aparta-

do de Francia, ella mandaría ya en totlas partes; es

cosa bastante corriente oír decir que st /o nobleza hu'
biera qwerido se le habrían d,ad,o todos l,os ca,rgos.

Ciertamente, en el momento en que esto escribo
(4 enero de 1797) bien quisiera la República tener
en sus barcos a los nobles que hizo asesinar en Qui-
beron. l

El pueblo, la masa de los ciudadanos, nada tiene,

pues, que perder, sino al contrario, mucho que ga-

nar en el restablecimiento de la Monarquía, que trae-
rá trna multitud de distinciones personales lucfativas
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y hasta hereditarias, en lugar de los empleos pasaje-

ros y sin dignidad que da la República.

No he insistido sobre los emolumentos adscritos

a los empleos, porque es notorio que la República no

paga o paga mal. Solo fortunas escandalosas ha pro-

ducido: únicamente el vicio se enriquece sirviéndola.
Terminaré este capítulo por algunas observacio-

nes que prueban claramente, me parece, que el peli-
gr'o que se supone en la Restauración se encuentra

precisamente en el retraso de este gran aconteci-

miento.

Los jefes de la Repúblic¿ no pueden menoscaba¡

a la familia de los Borbones: existe, sus derechos son

evidentes, y su silencio habla quizis más alto que

todos los maniñestos posibles.

Es una verdad que salta a los ojos que la Repú-

blica francesa, aunque ahora patezca haber dulciñ-

caclo strs teorías, no puede tener verdaderos aliados.

Por naturaleza, es enemiga de todos los Gobiernos,

tiende a destruirlos todos. De mo'do que todos tiinen
interés en destruirla a ella. Ia política puede, sin

duda, dar aliados a la República 50, pero estas sor

alianzas contra naturaleza; o, si se quiere, Francia

tiene aliados, pero la República francesa no los tiene.

Amigos y enemigos están siempre de acuerdo en

og "Scim'r¡s et hanc veniam petimusque damusque vicissim.
Sed non ut placidis coeant immitia, non ut serpentes avihus
germinentur, tignibus agni." Esto es lo mejor que podrán

áecir ciertoá Gobiernos cuando Europa les interrog'ue.
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dar un Rey a lirancia. Se cita a nrenndo el éxito de

la Revolución inglesa en el siglo pasado, pero ¡qué
diferencia! I.a Monarquía no fué derribada en In-
glaterra; solo el Monarca desapareció para dejar paso

a otro. La mismb sangre de los Estuardos siguió en

el trono, y de ella procedían los derechos del nuevo
Rey. Este Rey era por sí mismo un príncipe fuerte,
con todo el poder de su casa y de sus relaciones de
familia. El Gobierno de Inglaterra, además, nada
tenía de peligroso para los demás: era una Monar-
quía, como antes de la Revolución. Sin embargo,,

bien poco faltó para que Jacobo II conservase el ce-

tro, y si hubiera sido un poco más afortunado o,

simplemente, más hábil, no lo habría perdido. Y,
aunque Inglaterra tenía un Rey, aunque los prejui-
cios religiosos se unían a los prejuicios políticos para
excluír al pretendiente, aunque la situación de este
reino le defiende por sí sola contra cualquier inva-
sión, sin embargo, hasta mediados de este siglo el
peligro de una nueva Revolución ha pesado sobre In-
glaterra. Todo dependió, como es sabido, de la ba-
talla de Culloden.

En Francia, por el contrario, el Gobierno no es

rnonárquico; es incluso enemigo de todas las monar-
quías que le rodean; no es un príncipe el que le di-
rige, y si algún día el Estado es atacado no parece
probable que los parientes extranjeros de los Pen-
tarcas levanten tropas para defenderlos. Francia
cstá, pres, en continuo peligro de guerra civil, y este
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peligro procede de .causas constantes, puesto que
siempre tendrá que recelar de los justos derechos de
los Borbones y de la política astuta de las demás na-
ciones que pueden tratar de ,r.", prou"cho de las
circunstancias. Mientras el trono de Francia esté
ocupado por el soberano legítimo, ningún príncipe
del mundo puede soñar con apoderarse de é1. pero
mientras esté vacante, todas las ambiciones reales
pueclen apetecerlo y disputárselo. por otra parte, el
poder está al alcance de todo el mundo desde que ha
caído en el polvo. El Gobierno regular excluye una
infinidad de proyectos; pero bajo el imperio de una
soberanía falsa, ningún proyecto es quimérico: todas
las pasiones están desencadenadas y todas las espe_
ralezas tienen fundamento. I,os cobardes que recha_
zan al Rey por miedo a la guerra civil están prepa-
rando justarrente los materiales para ella. Desean tan
locamente la tranquili.d.ad y Ia Constitucíón que no
tendrán ni Constitución ni tranquilidad. No puede
haber seguridad perfecta para Francia en el estado
en que se encuentra. Solo el Rey, y el Rey legítimo,
levantando desde lo alto de su trono el cetro de Car_
19m1gno, puede extinguir o desarmar todos los odios,
deshacer todos los proyectos siniestros, ordenar las
ambiciones al ordenar a los hombres, calmar los es_
píritus agitados y crear súbitamente alrecledor del
poder esa muralla mágica que es su única defensa.

Hay además otra reflexión que debe estar de con_
tinuo ante los ojos de los franceses que forman par.
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te de 1as autoridades actuales y a quienes su posi-

ción pone en condiciones de influir sobre el resta-
blecimiento ,de la Monarquía. I,os más estimables

entre estos hombres no deben olvidar que serán arras-
tradoi más pronto o más tarde por la fuerza de las

cosas; que el tiempo huye y que la gloria se les es-

capa. La que pueden ahora gozar es una gloria por
cornparación: han hecho cesar las matanzas, han tra-
tado de seca¡ las lágrimas de la Nación; brillan,
porque han sucedido a los mayores forajidos que han

deshonrado la tierra. Pero cuando cien causas reuni-
rlas hayan reconstruído el trono, su destino será la
atnnistía con todas sus consecuencias. Sus nombres,

sin haber salido de la obscuridad, quedarán sepulta-
dos en el oivido. Que no pierdan, pries, nunca de

vista la aureola inmortal que rodeará los nombres de

los restauradores de la Monarquía. Como una insu-
rrección del pueblo contra los nobles no puede con-

ducir a otra cosa que a la creación de nuevos no-

bles, ya se dibuja de qué modo se van a formar estas

nuevas razas que, rápidamente enaltecidas por las

circunstancias, podrán, desde su origen, aspirar a

todo.

IL De los bienes naciornles.

Se amenaza a los franceses corl la restitución de

los bienes nacionales. Se acusa al Rey de no haber

oÉado tocar en su declaración este tema delicado. Po-
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dríamos decir a una gran parte de la Nación: ¿ Qué
os importa ?, 1r rro sería mala respuesta. Pero, para

que no parezca que soslayamos la difrcultad, más

vale observar que, evidentemente, el interés general

de Francia en relación con los bienes ,nacionales, e

incluso el interés particular de los adquirentes de

estos bienes, concuerda con el restablecimiento de Ia
Monarquía. I,os latrocinios realizados alrededor de

esos bienes, sobrecogen la conciencia menos sensible.
Nadie cree en la legitimidad de tales'adquisiciones
y los mismos que declaman elocuentemente sobre este
asunto en apoyo de la legislación actual, se apresu-
ran a revender para asegurar sus ganancias. Nadie
se atreve a disfrutarlos plenamente, y, cuanto más

se serenen los ánimos, menos serán los que quieran
comprometer dinero en ese asunto. Los edificios se

desmoronarán, y, en mucho tiempo, nadie osará le-
vantarlos de nuevo; escasearán los anticipos y el ca-

pital de Francia decaerá considerablemente. El daño

es ya grande en este terreno, y los que han podido
reflexionar sobre los abusos de los decretos deben.

cornprender lo que representa lanzar un decreto que

afecta a quizá la tercera parte del más poderoso reino
de Europa.

I\'Iuy a menudo se han trazado en el cuerpo legis-

lativo cuadros impresionantes del estado deplorable

de estos bienes. El mal irá siempre en aumento
mientras que la conciencia pública no olvide sus du-
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das sobre la solidez de esas adquisiciones. Y ¿qué
nrirada alcanza a tal distancia?

Considerando solo a los poseedores, el primer pe-

ligro para ellos proviene del Gobierno. No hay que

engañarse: al Gobierno no le es indiferente tomar de

un sitio o de otro lo que necesita. Sabido es en qué

condiciones han adquirido los compradores; sabido

es de qué infames maniobras, de qué agio escandalo'

so han sido objeto esos bienes. El vicio primitivo y
continuado de'la adquisición es indeleble a todos los

ojos, de modo que el Gobierno francés no puede ig-
norar que, exprimiendo a esos compradores, tiene

a ia opinión pública a su favor, y que sólo ellos mis-
nros le consideran injusto; por otra parte en los Go-

biernos populares, aún en los legítimos, Ia injusticia
no tiene pudor; fácil es jazgar lo que será de Fran-
cia, donde el Gobierno, variable con las pdrsonas y
carente de identidad, no crec jamás deshacer una

obra propia cuando derriba 1o que está hecho.

Caerá, pues, sobre los bienes nacionales en cuan-

.to pueda" Apoyado en la conciencia y (no hay que

olvidarlo) en Ia envidia de todos los que no los po-

seen, atormentará a los poseedores de bienes nacio-

nales, ya por medio de nuevas 'lrentas modificadas,
ya por'peticiones generales de suplemento de pre-
cios o por impuestos extraordinarios. En una pala-

bra: nunca los dejará tranquilos.
En cambio, bajo un Gobierno estable todo es es-

table; de forma qtte hasta a los adquirentes de bie-
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nes nacionales les conviene que sea restablecida la

Monarquía para saber a qué atenerse' Es bien in-

tempestivo el reproche que se hace al Rey de no haber

hablado ólaro sobre este punto en su decla¡ación:

no podía hacerlo sin extremada imprudencia' IJna

ley sobre este asunto será, quizá, cuando llegue el

momento, el punto más delicado de la legislación

Pero hay que recordar aquí 1o que he dicho en el

capítulo precedente: las conveniencias de tal o cual

clase de individuos no detendrán la contra¡revolu-

ción. Lo único que quiero demostrar es que les inte-

resa que el pequeño número de hombres que puede

influir sobre este gran acontecimiento no espere a

que los abusos de la anarquía lo hagan inevitable y

lo traigan bruscamente; porque cuanto más necesa-

rio sea el Rey más dura será la sueite de los que han

prosperado con la Revolución.

IIL De tols aenganz$.

Otro espantapájaros que se utiliza para hacer te:

mer a los franceses el regreso de su Rey son las ven-

garias de que este retorno tendrá que ir acompa-

ñado.

Esta objeción, cómo las otras, es planteada, sobre

todo, 1rcr hombres de talento que no creen en ella;

sin ernbargo, bueno será discutirla en favor de las

honradas gentes que la creen fundada.
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Numerosos escritores realistas han rechazado
como un insulto este deseo de venganza que se atri-
buye a su partido. IJno solo va a hablar por todos.
Lo cito para mi satisfacción y la de mis lectores.
No se me acusará de elegirlo entre los realistas o /a
glace.

"Bajo el imperio de un poder ilegítimo son de te-
rner las más horribles venganzas, porque ¿ quién ten-
dría derecho a reprimirlas ? I,a víctima no puede lla-
rnar en su ayuda la autoridad de leyes que no exis-
ten ni de un Gobierno que es obra del crimen y de
la usurpación.

"IlIuy distinto es lo que ocurre bajo un Gobierno
asentado sobre bases sagradas, antiguas, legítimas; él
tiene el derecho de ahogar las más justas venganzas
y de castigar al instante con todo el peso de las le-
yes a cualquiera que se deje llevar más por los im-
pulsos de la naturaleza que por los de su deber.

"Solo un Gobierno leg'timo tiene el derecho de
proclamar 1a amnistía y los rnedios para hacerla cum-
plir.

"Así, pues, queda demost¡ado que el más perfecto,
el más puro de los realistas, el rnás gravemente ul-
trajado en sus parientes, en sus propiedades, debe
ser castigado con la muerte por un Gobierno legí-
timo si osa vengar por sí mismo sus injurias cuando
el Rey le ha ordenado perdonar.

"Será por tanto un Gobierno fundado sobre nues-
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tras leyes el que podrá otorgar con frrmeza la am'
nistía y hacerla observar con severidad.

"¡Ah !, sin duda es fácil discutir h¿sta dónde tiene

el Rey derecho a extender la amnistía. Las excepcio-

nes que prescribe el primero de sus deberes son bien

evidentes. I,os que se rnancharon con la sangre de

Luis XVI solo de Dios pueden esperar gracia; pero,

aparte de esto, ¿quién será capaz de trazar con ma-

no segura los límites donde debe detenerse la amnis-

tía y la clemencia del Rey ? Mi corazón y mi pluma

se niegan a ello de igual modo.
"Si alguien osa escribir sobre semejante asunton

será sin duda ese hombre excetrrcional, casi único si

es que existe, que no ha faltado nunca en el curso

de esta hr¡rrible Revolución, y cuyo corazón, tan
p.iro ao-o su conducta, no tuvo nunca necesidad de

graciasuo.

La razón y el sentimiento no pueden expresarse

con mayor nobleza. Digno de compasión será el

hombre que no reconozca en estos párrafos el acento

de la sinceridad.
Diez meses después de la fecha de este escrito,

el Rey ha pronunciado en su declaración esta frase

tan conocida y tan digna de serlo: ¿Quién osará z.¡en'

garse, cuand,o el Rey perd,ana?

Solo ha exceptuado de la amnistía a los que vo-

* CoNnÉ DÉ ,ANr'RArcuÉs. Obserz'aciones sobre la con-
ducta ile las potencias coaligodas, prólogo, pág. 34 y sigs,
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taron la muerte de Luis XVI, los cooperadores, los

instrumento§ directos e inmediatos de su suplicio, y

los miembros del Tribunal revolucionario que envia-

ron al cadalso a la Reina y a madame Elisabeth. Que-
riendo, incluso, restringir el anatema en cuanto a los

primeros, no ha colocado en la lista de los parrici-
das a aquellos de los que se puede suponer qote solo

se rnezckwon) a los osesi,nos de Luis XVI con el 'de'

"n{"n!:r:Y{lÍuose de esos rl,o?tstruos q%e to por:'

teridod solo nornbrará' con horror, el Rey se ha con-

tentado con decir, con tanta mesura como verdad,
que Francia entera reclama sobre sus cabezas lo es'

facla de la jwsti,cía.

Pero no se ha privado con esta frase del derecho

de conceder gracia en cada caso particular: a los cul-
pables corresponde ver lo que podrían poner en la
balanza para inclinarla a su favor. Monck se sirvió
de Ingolsby para detener a Lambert. Se puede ha-

cer más que lo que hizo Ingolsby.

Observaré, además, sin pretender debilitar el jus-

to horror que merecen los asesinos de Luis XVI, que

a los ojos de la Justicia divina no son todos igual-
mente culpables. En lo moral, como en lo físico, la

fuerza de fermentación está en raz6n directa con la
masa que fermenta. I,os setenta jueces de Carlos I
eran mucho más dueños de sí rnismos que lbs jueces

de Luis XVI. Hubo, ciertamente, entre ellos, culpa-

bles perfectamente lúcidos que nunca serán bastan-
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te detestados; pero estos grandes culpables habían
tenido la habilidad de excitar un tal terror, habían
hecho sobre los espíritus menos vigorosos una tal
impresión, que muchos diputados-no tengo duda al-
guna-estaban privados de una parte de su albedrío.
Es difícil hacerse una idea del delirio indefinido y
sobrenatural que se apoderó de la Asamblea en la
época clel juicio de Luis XVI. Estoy persuadido de
que varios culpables, al recordar esta funesta épo-
ca, creen haber tenido un mal sueño, que están ten-
tados de dudar de 1o que han hecho, y que se en-
tienden a sí mismos menos de lo que nosotros los
entendemos.

Estos culpables disgustados y sorprendidos de ser-
1o, deberían tratar de hacer la paz.

§- for 1o demás, esto es cuenta suya, porque bien vil
sería la Nación si mirase como un inconveniente a la
contrarrevolución el castigo de semejantes hombres;
pero, aún para los que tuvieran esa debilidad, se pue-
de observa¡ que la Providencia ha comenzado ya el
castigo de los culpables: más de sesenta regicidas,
entre los más culpables, han perecido de muerte vio-
lenta; otros perecerán, sin duda, o abandonarán
Europa antes de que Francia tenga Rey; muy pocos
caerán entre las manos de la justicia.

Los franceses, perfectamente tranquilos sobre las
venganzas judiciales, deben estarlo igualmente sobre
Ias venganzas particulares: tienen a este respecto las
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seguridades más solemnes; tienen la palabra de su

Rey. No les está permitido temer.J
Pero, como hay que hablar a todos los espíritus

y prevenir todas las objeciones; como hay que res.
ponder incluso a aquellos que no creen en el honor
ni en la fe, es necesario demostrar que las vengan-
zas particulares no son posibles.

El soberano más poderoso no tiene más que dos
brazos, y solo es fuerte por los instrumentos que
emplea y que la opinión le entrega. Ahora bien, aun-
que es evidente que el Rey, supuesta la Restauración,
solo pensará en perdonar, hagamos, para poner las
cosas en Io peor, la suposición contra¡ia. ¿ Cómo se
las arreglaría si quisiera realizar venganzas arbitra-
rias ? El Ejéicito francés, tal como 1o conocemos,

¿ sería un instrumento dócil entre sus manos ? La ig-
norancia y la mala fe se complacen en presentar a
este Rey futuro como un Luis XIV, que, semejante
al Júpiter de Homero, con solo fruncir el ceño ha-
cía estremecer a Francia. Apenas me atrevo a argu-
mentar la falsedad de esta suposición. El poder de
la soberanía es exclusivamente moral; y si este po-
der no está con ella,.en vano mandará, y es preciso
que lo tenga en toda su plenitud para poder abusar
de é1. El Rey de Francia que ascienda al trono de
sus antepasados, no deseará, sin duda, cornenzar su
reinado con abusos; y si lo deseara, sería en vano¡
porque no es lo bastante fuerte para satisfacer su
deseo. El gorro encarnado, al tocar la frente real,

2:Nt

ha hecho desaparecer las señales del óleo santo: el

encanto se ha roto, y las largas profanaciones han

destruído el divino imperio de los prejuicios nacio-

nales; y durante mucho tiempo, mientras que la fria
raz6n hará inclinarse a los cuerpos, las almas per-

manecerán en pie. Se aparenta temer que el nuevo

Rey de Francia se encarnice con sus enemigos. ¡Des-
dichado ! ¿ Podrá tan sólo recompensar a sus ami-

gos ? 01.

I.os franceses tienen, pues, dos garantías infalibles
contra las supuestas venganzas con que se trata de

asustarlos: el interés del Rey y su impotencia62.

El regreso de los emigrados proporciona también

a los enemigos de la Monarquía una fuente inagota-

ble de imaginarios temores. Es importante disipar

esta visión.

Lo primero que hay que hotar es que existen pro-

posiciones verdaderas cuya verdad tiene un tiernpo

de vigencia limitado. Sin embargo; es frecuente re-

t Conocida es la ironía de Carlos I sobre el pleonasmo

de la fó¡mula inglesa "Ar,nnistía y olvido": "Ya comprendo

-dijo-amnistía 
para mis enemigos y olvido para mis

amigos,"e [,os acontecimientos han corroborado estas prediccio-
nes del buen sentido. Después de terminada esta obrq el

Gobierno francés ha publicado los documentos de dos cons'
piraciones descubiertas y qüe merecen un juicio un poco

diferente: una jacobina y otra realista. En la bandera del
jacobinismo está escrito: "lVfuerte a todos nuestros enemi-
gos"; y en ta del realismo: "Gracia para cuantos no la rc-
chacen,"
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petirlas mucho después de que el tiempo las haya
convertido en falsas y ridículas. El partido adherido
a la Revolución podía temer el regreso de los emi-
grados poco tiempo después de la ley que los pres-
cribió; no afirmq sin embargo, que tuviesen razón.
Pero ¿ qué importa eso ? Es una cuestión perfecta-
mente ociosa de la que es inútil ocuparse. I,a cues-
tión es saber si en este mornento el regreso de los
cmigrados presenta algún peligro para F^rancia.

La nobleza envió 284 diputados a aquellos Esta-
dos' generales de funesta memoria que han produ-
cido todo lo que hemos visto. Según un trabajo rea-
Iizado sobre varias jurisdicciones nobles, no se han
hallado nunca más de ochenta electores por cada
diputado. No es absolutamente imposible que ciertas
jurisdicciones hayan presentado un número de elec-
tores más elevado; pero hay que tener en cuenta
también los individuos que han votado en más clc
una jurisdicción.

Teniendo todo en cuenta, se puede evaluar en
25.000 el número de familias nobles que diputaron
en los Dstados generales; y, multiplicando por cinco,
número medio que se supone, como es sabido, a cada
familia, tendremos 125.000 nobles. pongamos
130.000, todo lo más. Quilemos las mujeres; quedan
65.000. Restemos de este número: 1.o, los nobles que
no se marcharon; 2.", los que han vuelto; 3.", los
viejos; 4.o, los niños; 5.o, los enfermos; 6.0, los sacer-
dotes; 7.o, todos los que han múerto en la guerra, en
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las ejecuciones o simplemente por ley natural: que-

dará un número que no es fácil determinar exacta-

mente pero que, bajo todos los puntos de vista po-

sibles, no puede alarmar a Francia.

Un príncipe digno de este nombre lleva a los com-

bates cinco o seis mil hombres todo lo más; este

cuerpo, que ni siquiera está compuesto totalmente de

nobles, ha dado prueba de un valor admirable bajo

banderas extranjeras; pero si se le aisla, desaparece'

En frn: es bien .laro q,i., desde el punto de'vista *i-
litar, los emigrados no pueden nada.

Hay, además, una consideración que se relacio-

na más particularmente con el espíritu de esta obra

y que merece ser desarrollada.

l.io existe el azar en el mundo ni, incluso en un

sentido secundario, existe el desorden, en cuanto que

el desorden está ordenado por urra mano soberana

que le somete a su ley y le obliga a cooperar a sus

fines.

lJna revolución no es más que un movimiento po-

lítico que debe producir un determinado efecto en

determinado tiempo. Este movimiento tiene sus le-

yes y, observándolas atentamente durante cierto es-

pacio de tiempo se pueden deducir conjeturas bas-

tante cie¡tas sobre el 1rcrvenir. Pues bien: una de las

leyes de la Revolución francesa es que los emigra-

rlos no pueden atacarla más que para su propia des-

gracia, y que están totalmente excluídos de cualquier

obra que se realice.
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Desde las primeras quimeras de la contrarrevolu-
ción hasta la intentona, nunca bastante larnentada, de

Quimberon, cuanto han emprendido ha fracasado y
hasta se ha vuelto contra ellos.

No sólo no tienen éxito, sino que cuanto empren-

rlen presenta un tal carácter de impotencia y de nu-
lidad, que la opinión ha acabado por acostumbrarse
a mirarlos como a hombres que se obstinan en de-
fender un partido proscrito, lo cual echa sobre ellos
un descrédito que hasta sus mismos amigos perciben.
Y este descrédito sorprenderá poco a aquellos que

piensen que la Revolución francesa tuvo su causa

principal en la degradación de la nobleza.
M. de Saint Pierre ha observado en alguna parte

de sus Estudios de la ,Naturaleza que si se compara
la figura de los nobles franceses con la de sus ante-
pasados, cuyos rasgos nos han transmitido la p'intu-

ra y la escultura, se ve con evidencia que estos r¿s-
gos han degenerado.

Se le puede creer a este respecto, más que sobre

las fusiones polares o sobre la forma de la Tierra.
Existen en cada Estado un cierto número de fa-

milias que se podrían llamar cosoberanas, incluso en

las monarquías, porque en esta forma de Gobierno la

nobleza no es más que la prolongación de la sobera-

nía. Estas familias son las depositarias del fuego sa-

grado, que se extingue cuando ellas dejan de ser

aírgenes.

Es un problema saber si estas familias, una vez
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extinguidas, pueden ser perfectamente reemplazadas¡

No se puede creer que, propiamente hablandq el Rey

p.uede mnoblecer. Ii{ay familias nuevas que se lar.za-n,

por decirlo así, a la administración del Estado; que

se.salen del vulgo de modo,imPr€sionante, y se ele-

van entre las dernás como renuevos vigorosos en un

monte recién talado. Ips soberanos pueden sancio-

nar tales ennoblecimientos náturales. A eso se ümita
'su:poder. Si reprimen demasiados de estos ennoble'

cimientos, o si se permiten realizar demasiados por

su solo poder, trabajan e¡I pro de lia destrucción de

sus estados. I¿ falsa nobleza era üna de las Plagas

de Francia; otros imperios menos brillantes están

agotados y'deshonrados a causa de ella, en €spera

de mayores mates.

La filosofia moderna, tan propicia a hablar del

azor, insiste, sobre todo, en el azar del nocimiento:

es una de sus frases favoritas; pero no hay miis

azat err esta cuestión que en cualquier.otra; hay fa-

milias nobles como hay familias soberanas. ¿ Puede

el hombre hacer un soberano? Todo lo más, puede

servir de instrumento para despojar a un soberano

y entregar sus estados a otro soberanq príncipe ya

de antemano 6. AderrÉs, no existe familia soberana

* Se oye decir con bastante frecuencia que "si Richard
Cromwel hubiera ,tenido el genio de su padre, habrla hecho

hereditario en su familia el protectorado." Y está muy bien
dicho,
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a la que pueda asignarse un origen plebeyo: si este

fenómeno apareciese, haría época en el mundo fl'

En la debida proporción, con la nobleza sucede lo

que con la soberanía. Sin entrar en más detalles, con-

tentémonos con observar que si la nobleza abjura'de

ios dogmas nacionales el Estado está perdido'

El papet representado por algunos nobles en la Re-

volución fra¡rcesa es mil veces, no digo más horrible,

pero sí más terrible que todo cuanto hemos visto

durante ella.

No ha habido signo más aterrador, más decisivo,

de la espantosa sentencia dictada contra .la Monar-
quía francesa.

Se me preguntará tal vez qué tienen de común ta-

les pecados con los emigrados, que los detestan' Yo

responderé que los individuos que componen las na-

ciones, las familias y hasta los cuerpos políticos, son
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solidarios. Esto es un hecho. Responderé, en se-

gundo lugar, que las c¿usas Por las que sufre la
nobleza emigrada son muy anteriores a la emigra-

ción. I¿ diferencia que percibimos entre tales y ta-

les nobles franceses no es, a los ojos de Dios, más

que una diferencia de longitud y de latitud: no por

estar aquí o allá se es mejor ni peor i y no todos los

que dicm ¡Señor! ¡Señor!, mtro,rá,n e* el Reino.

I,os hombres no pueden iazgar más que por et ex-

terior; pero habrá nobles en Coblenza que tengan

más que reprocharse que algunos otros en la parte

izquierda de la Asamblea llamada Consütuyente. Én
fin, la nobleza fraocesa no debe acusar de sus des-

gracias más que a sí misma; y cuando esté bien per-

suadida de esto habrá dado un gran paso. Ias ex-

cepciones más o menos numerosas son dignas dél

respeto del Universo, pero es preciso hablar en ge-

neral.
Al presente, la nobleza desdichada debe inclinar

la cabeza y resignarse. Algun día deberá abrazar de

buen grado a biios que no fu llaad^o m su seno. E¡-
tretanto, no debe hacer esfuerzos exteriores; quizá

incluso sería de desear que nürca se la hubiera vis-

to en actitud amenazadora. En todo caso, la emigra-

ción fué un error y no una falta: la mayor p,arte

creían obedecer al hohor.
Numen abire iubet; prohibent discedere lege¡. ,

Fué el dios quien pudo más. I ,

Podrían hacerse muchas reflexiones sobfei §ste

u Un sabio italiano ha hecho una singular observación'
Tras haber hecho notar que la nobleza es la guardiana na-

tural y como depositaria de la religión nacional, y que este

carácter es más evidente a medida que nos elevamos hacia

ei orig'en de las naciones y de las cosas, añade: "Tatche dec

esser' un grand segno, che vada a finire una nazione

ove i nobif disprezáno'la religione natia." Vrco, Principi
d'uma Scienza nuoaa,lib, II. Cuando el sacerdocio es miem'

bro polltico del Estado y sus altas dignidades están ocu-
padas, en general, por la alta nobleza, de elIo resülta la
más fuerte y más durable de todas las Constituciones po-

sibles. De modo que el filosofismo' que e§ el disolvente
,universal, acaba de realizar su obra maestra sobre Ia Mo-
narquía francesa.
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"punto; pero atengámonos al'hecho, gue es eviden¡te.

Ios emigrados no pueden: ¡¡gd¿ ; lpuode,irrcluso decir'
""§e que ño son nada, porque todos los dlas disminüye
'su número a 1)esar del Gobiernq como consecueticia
;:de esa ley invariable de la -Revolucién francesa qtre

quiere que todo se haga contra lós hombres y aop-
tra todas las probabilidades. Como largas desdichas

han doblegado a los ernigrados, cada día se aproxi.
rran más a sus cmciudadanos; tra acritud desaparece;

de una pa.rte y de otra, todos cornienzafl a recordar
,üna patria común, a teoderse las manos y a recono.
,cerse, en el mismo carr¡po de batalla, comohérrnbnos.
I¿ extraíra arnalgarna que ve$¡os desde hace,'irlgún
tieppo, no tiene causa.visible, parque las leyes si-
guea siendo las misrnas; Así, queda deterrninado-q,ue
los emigados ff) sor! nada por el número, nada por
lq fuerz4 y pronto no sErán nada por el odio,

En cuanto a las pasiones más fuertes de uin, pe-

,queño número de hombres, puede desdeñarse el.pen-

Pero queda aún una observación importante que
'no dúo pasar en silencio. Se han utilizado algunos

discursos impruderrteq escapados a hornbres jóvene§,

'i,nconsideradoe o agriados por la desgracia, para ate-

tttotizat a los frenceses cot! el regreso de esos hono-

bres. Concedo, para poner. to&s I¡s cosas efi eontra

mla, que esos discursos anuncian rcalmente inten-
ciones ñrmes; sería un gran error creer que los que

las tienen estarán en comdiciones de realizatlas rdes-
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pués del restablecirniento de la lvfonarquía. Desde dl
mismo instante en que el Gobierno legítimo se res-
tableciera, estos honbres no tendrían fuerza más qtre
para obedecer. I¿ auaryuía exige la venganza; eI
orden la excluye severamente. Hombres que en estos
instantes no hablan más que de castigar, se encon-
trarán entonces rodeados de circunstancias que les
forzarán a no querer más qre lo que la ley qris¡¿;
I, por su propio interés, se harán ciudadanos tran-
quilos, y dejarán la venganza a los tribunales. Nos
dejamos siempre cegar por el mismo sofisma: un par-
tido ha cometido atrocidades mientras dominaba;
luego el partido contrario las cometerá cuando a sq
vez llegue a dominar. Nada más falso. En primer

tugar, este soúsma supone que hay de una parte y
de otra la misma c¿ntidad de vicios, lo que, cierta-
mente, no es verdad. Sin insistir mucho sobre las
virtudes de los realistas, yo estoy seguro-de tener a
mi favor la conciencia universal cuando afirmo sim-
plemente que hay menos del lado de la Reprlbllca.
Por otra parte, solo los prejuicios, allarte de las vir-
tudes, aseguran a Francia que no tendrá que sopor-1

tar de los ¡ealistas nada semejante a lo que ha so-
portado de sus enemigos. Ya hay sobre este puhto,
preludios de experiencia trahquilizadores para los
franceses: han visto en más de una ocasión que el
partido que lo ha sufrido todo de sus enemigos no
ha sabido vengarse ct¡ando los ha tenido en su po-
der. El pequcño nrirruero,de venga.nze$ que han he-"
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(ho tanto ruido prueba la misma proposición; por-
que se ha visto que solo la más escandalosa nega-

ción de la justicia ha podido traer esas venganzas
y que nadie se habría tomado la justicia por su ma-

no si el Gobierno hubiera p"didp o querido hacerlá.

Es además de la malor evidencia que el interés
más urgente del Rey será impedir las venganzas. No
es fácil que quiera volver a la anarquía en el inv
tante mismo de salir de ella; la sola idea de la vio-
lencia le hará palidecer,.y este será el único crimen
que no se creerá con derecho a perdonar.

Francia, por lo demás, está harta de convulsiones
y de horrores: no quiere más sangre; y dado que

la opinión es bastante fuerte en estos momentos para
contener al partido que los deseara, se pued,e juzgar
cuál será su fuerza en la época en que el Gobierno
esté a gu favor. Tras males tan grandes y tan temi-
bles, los franceses reposarán con delicia en brazos

de la Monarquía. Todo atentado contra esta tranqui-
lidad será realmente un crimen de lesa Patria, que

los tribunales no tendrían quizá tiempo.de castigar.

Estas razones son tan convincentes que nadie pue-

cle equivocarse respecto a ellas; así pues, no hay que

dejarse engañar por esos escritos en los que vemos
'4 una frlanttopía hipocrita condenar los horrores
de la Revolución y apoyarse en sus excesos para

demostrar la necesidad de evitar su repeticién. En
realidad, si condenan la Revolución es sólo para
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no suscitar contra sí h indignación universal; pero

les gustan sus autores y les gustan sus resultados, y

de toclos los crímenes que ella ha cometido solo con-

clenan los que no le eran necesarios' No hay uno

solo de estos escritos en qüe no se encuentren prue-

bas evidentes de que sus autores pertenecen por in-

clinación al partido que condenan por pudor'

Así pues, los franceses, siempre engañados, lo son

en esta ocasión más que nunca; temen por sí mis-

mós, en general, y no tienen nada que temer; y sa-

crifrcan su felicidad para dar gusto a unos cuantos

miserables.

Y si las argumentaciones más evidentes no con-

venceir a los franceses, y si aún no pueden conse'

guir «lb sí mismos la fe en que la Pfovidencia es la

guardiana del orden y que no es 1o mismo obrar

contra ella que con ella, juzguemos, al menos, de lo

que haiá por lo que ahora hace; y si el razonamiento

no penetra en nuestros espíritus, crearnos al menos

en la Historia que es la política experimental'

Inglaterra dió en el siglo pasado el mismo espec-

táculo, poco más o inenos, que ha dado Francia en

el nuestro. El fanatismo de la libertad, atizado por

el de la Religión, penetró alli en las almas mucho

rnás profundamente que en Francia, donde el culto

de 1a libertad se apoya en la nada. ¡Qué diferencia;

por otra parte, entre los caracteres de las dos na-

ciones, entre los de los personajes que han tenido
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un papel importanté en ri¿da uno de los dos escena-
rios ! ¿ Dónde están, no digo ya los llamden, sino
los Cromwell de Francia? Y, sin embargq a pesar
del ardiente fanatismo de los republicanos, a pesar
de la firmeza reflexiva del carácter nacional, a pesar
de los terrores, más que motivados, de los nu¡nero-
sos culpables y, sobre todq del Ejército- ¿ causó el
restablecimiento de la Monarquía en Inglaterra des-
garramientos comparables a los que había engendra-
do una Revolución regicida? Que se nos muestren las
venganzas atroces de los realistas. Algunos regicidas
perecieron por la autoridad de las leyes; por lo de.
más, no hubo ni combates ni venganzas privadas. El
fegreso del Rey solo fué señalado por un grito de
alegría que resonó en toda Inglaterra. Todos los
enemigos so abraza¡on. El §.ey, sorprendido de lo que
veía, exclamaba enternecido: ¡ No es culpa. mía, si he
sido rechazado tán largo tiempo por un pueblo tan
bueno ! El ilustre Clarendón, testigo e historiador ín.
tegro de estos grandes acontecimientos, dice que ya
no se sabía donde estaba el pueblo que había come-
tido tantos excesos y privado durante tanto tiempo
al Rey de la dicha de reinar sobre tan excelentes súb-
ditos ñ.

Es decir: que el pwblo no reconocía ya al pueblo.

Es impoóible' expresarlo mejor.

' HunE, t. X, cap. I;XXII, 16l).

8,2
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Pero este gran cambio, ¿de qué dependió? De na-

da; o, mejor dicho: de nada visible. IIn año antes,

nadie lo creía posible. Ni siquiera se sabe si lo trajo
un realistá porque es un problema insoluble en qué

época comenzó Monck a servir leelmente a la Mo'
narquía.

¿ Fueron, acaso, las fuerzas realistas las que se 1o

impusieron al partido contrario? En modo alguno:

Monck no tenía más que 6.000 hombres; los repu-

blicanos tenían cinco o seis veces más, ocupaban to-

dos los cargos y dominaban milita¡mente el país en-

tero. Sin embargo, Monck no se vió en la necesi-

dad de entablar ningún combate: todo se hizo sin

esfucrzo y como por encanto. l,o mismo ocurrirá en

Francia. El retorno del orden no puede ser doloro-

so, porque será natural, y porque estará favorecido

por una fuerza secreta cuya acción es totalmente

creadora. Se verá, precisamente, lo contrario de 1o

que se ha visto. En lugar de esas conmociones vio'
lentas, de esos desgarramientos dolorosos, de esas

oscilaciones perpetuas y desesperantes, una cierta .

estabilidad, un reposo indefinible, un bienestar uni-

versal, anunciarán la presencia de la soberanía. No

habrá sacudidas, ni violencias, ni siquiera ejecucio-

nes, exceptuando las que la verdadera Nación aprue-

be. Incluso el crimen y las ejecuciones serán trata-

dos con una severidad mesurada, con una justicia

serena que solo al poder legítimo pertenece: el Rey

438



. losqh de M,alrf¡i

tocará las llagas del Estado con'mano tímida y pa-
ternal.

En fin: he aquí la gran verdad de que los fran-
ceses nuncir podran convencerse bastantej

El restablecimiento de la Mo¡arquía, que llaman
contrarreztolución, po seri una Reuolwción contraria,
sino /o contrwio cte la Reuolución.
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